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	Introducción

	“Para los hombres de coraje se han hecho las empresas”

	Un número de páginas encuadernadas hace a un continente que llamamos libro. Pero es su contenido lo que en realidad lo identifica y para definir al de éste, el que tiene en sus manos el lector, la mejor imagen que se nos ocurre es la de una caravana en marcha. 

	Es como si desde lo alto de una lomada a la vera del camino estuviéramos contemplando una inmensa procesión humana que viene desde más allá del horizonte supongamos que desde donde comienza la historia hasta nuestros días y que en esa sucesión de individualidades y de tiempos que conforman su marcha nos fuera dado destacar, de tanto en tanto, algunos personajes.

	Eso sí, reconozcamos que es tarea arbitraria la del recopilador, porque al final elige lo que más le llama la atención y lo echa a su canasta valorizándolo.

	Esa gran columna que marcha siempre, a veces a paso firme, otras más lento o vacilante, según los obstáculos que se le presenten o el entusiasmo que le impriman quienes se van turnando en liderarla, es el núcleo en movimiento que llamamos la Patria. Y cuando nos referimos a los que vienen caminando desde más atrás, los llamamos con toda razón nuestros padres fundadores, porque en algún punto se inició esta hermosa aventura llamada República Argentina.

	Al viejo refrán que sostiene que “no hay mal que dure cien años”, se opone esta realidad que está cumpliendo doscientos y que es y ha sido un mal de amores, intenso y apasionado para los personajes de la caravana de los que se ocupa la obra que presentamos.

	Los autores nos consideramos sólo compiladores, porque al igual que hicieron hace 4.000 años los anónimos constructores de las pirámides, apoyamos cada piedra en el trabajo de los que nos precedieron, y en este caso muchos de ellos sí han sido verdaderos historiadores. Otorgan su mayor solidez a estos diecisiete capítulos que siguen, las páginas escritas por los mismos protagonistas, hombres de coraje como lo han sido.

	El coraje que no es patrimonio de una casta o de un estrato social, es un rasgo de valor reconocible en los individuos, cualquiera sea su posición en una sociedad y el tiempo en que les haya tocado vivir. Es una cualidad que siempre les pedimos a los líderes, porque de así ocurrir estaremos bien conducidos, mientras que en caso contrario y cuando las sociedades advierten esa carencia, no tardan en perder la confianza en sus reyes, presidentes o dictadores.

	Y es en la raíz de la palabra coraje donde reside su prolongado significado, porque nace del cor, o sea la definición latina de corazón. Desde la antigüedad  ha sido asignada a esa fundamental víscera del ser humano la propiedad de inspirar los sentimientos más nobles. Por eso, al tratarse de seres consagrados al oficio de las armas, se dio por sentado que ése fuera el valor máximo. Aunque, nunca han sido las armas por sí solas las que concedieron la virtud. Tengo presente la aleccionadora frase que se halló conservada en la hoja de una espada antigua: “Di me non ti fidar se ti manca el cor”. 

	La selección de personajes reunida aquí bajo una genérica denominación es el primer tomo de una obra que no pretende de ninguna manera ser completa, sino que, como mayor aspiración, persigue el resultar útil a nuestros compatriotas al divulgar, poner a su alcance o ayudar a ampliar conocimientos sobre vida y obra de quienes nos precedieron en los dos siglos, desbordantes de acontecimientos, que cumple este sueño hermoso de tener Patria que a la vez nos ha desvelado tanto.

	Están aquí algunos  elementos  fundacionales como la valiente improvisación de Saavedra, la pasión azul y blanca que ardió en Belgrano o la maestría militar incomparable de San Martín, todas fundidas en el marco de una entrega ejemplar. Se encolumnan los que pelearon las campañas que nos hicieron libres y más tarde delinearon las fronteras que dibujarían ese otro símbolo de la nacionalidad, el mapa de nuestro territorio. Tan importante como la Bandera y el Himno, consolidar ese mapa costó inmensos sacrificios de los que también testimonian los escritos de estas páginas.

	Su  mayor  valor  literario  no  lo  dan seguramente nuestras armas de periodistas y empedernidos lectores de historia, sino la reproducción de las mismas páginas escritas por Mansilla, Gutiérrez, Fotheringham y el poeta Punzi, entre otros. Es una dicha tenerlas reunidas en un solo volumen y creemos que disfrutar de su lectura es como abrir el apetito para ir a sus respectivos libros y profundizar el conocimiento.

	Junto a los reconocidos próceres hemos hecho un lugar para otras vidas ejemplares, no tan conocidas, pero no menos meritorias por sus realizaciones. Tal el caso de Giró Tapper, destacado entre los más audaces antárticos, lo que es mucho decir y se lo merece. O un piloto argentino más que sobresaliente como lo fue Olezza, el hombre cuya tenacidad logró que se abriera una ruta transpolar sobre la Antártida.

	Creemos que el reconocimiento definitivo a estos hombres no lo otorgará un libro, pero divulgar lo que hicieron es también un acto de justicia para con aquellos compatriotas que lo dieron todo, sencillamente a cambio de nada.

	Presentamos esta selección de personajes en tres etapas, ciclos que corresponden a los grandes períodos por los que atravesaron las Fuerzas Armadas nacionales, de las que ellos han sido la parte sustancial, el elemento humano indispensable: las luchas por la Independencia; las Campañas Militares que incluyen guerras externas, con el Brasil y el Paraguay y las internas, por la Organización Nacional y enseguida, por la definitiva ocupación de nuestro Territorio; y por último, las que denominamos las Batallas por el Desarrollo, una epopeya de la que como corresponde a una Nación joven, siempre se está por escribir la página siguiente, para que continúe esa silenciosa gesta.

	Por todo ello, no es casual que sea con una semblanza del coronel Punzi, quien ha cantado las glorias de aquellos que en estos doscientos años de Patria nos precedieron en el camino, que cerremos el desfile en este tomo. Lo ilustran sus poemas. Y nos ilumina los pasos por venir esa inolvidable frase que pertenece al Libertador San Martín: “Para los hombres de coraje se han hecho las empresas”.

	Chacho Rodríguez Muñoz

	 

	Capítulo I

	Capitán General José de San Martín 

	Tres relatos de la Campaña Libertadora

	 

	“Bajo la apariencia formal y rígida de un soldado sin gustos ni hábitos civiles, San Martín ocultaba un espíritu culto y una sagacidad comparable sólo con su paciencia y su constancia para esperar las ocasiones de producirse en la alta esfera que iba buscando. De la política interna y las facciones nada le interesaba. Lo que él ambicionaba era la gloria de contribuir al triunfo definitivo de la Independencia, seguro de que sus calidades le habían de señalar el primer puesto en la historia de Sud América”. Así lo describe el historiador Vicente Fidel López en uno de los más acabados retratos que se hayan escrito del Libertador, en el que se amalgaman la descripción fisonómica con los rasgos que trasuntan en ella las virtudes del alma de quien con razón es considerado el Padre de la Patria. 

	 

	Al describirlo en el momento de su llegada al Río de la Plata, en 1812, después de haberse forjado una brillante carrera militar en España, este historiador dice de él que “ajeno a toda otra ambición, su mira por el momento era hacerse aceptar del partido que imperase en el gobierno para que se le pusiese a la cabeza de alguna fuerza o ejército en que él pudiera mostrarse. Era pues un militar sin ambición política, un verdadero libertador, ajeno a toda otra intención de apropiarse del poder de los países que quería liberar…”

	Agrega Vicente Fidel López que San Martín respondía a un tipo enteramente singular de hombre. “Sin hacer nada por brillar, imponía respeto, no sólo porque se dejaba ver en él la posesión tranquila de sus grandes cualidades militares, sino por la austeridad de la vida y de las costumbres intachables, que le daban el sello de un soldado serio y correcto. 

	Los datos biográficos del general José Francisco de San Martín, comprendidos entre su nacimiento en Yapeyú, Corrientes, el 25 de febrero de 1778 y su muerte el 17 de agosto de 1850 en Boulogne-sur-Mer, Francia, son seguramente bien conocidos por sus compatriotas de todos los tiempos. Sus campañas en el Ejército español, donde ingresó el 21 de julio de 1789 como cadete del Regimiento de Murcia, hasta llegar a teniente coronel, ascendido y condecorado por su comportamiento en batalla contra los ejércitos napoleónicos, lo convirtieron en un jefe maduro a la hora de emprender la etapa más importante de su vida. Estaba de regreso en la tierra americana donde había nacido y podría poner en práctica el sueño de poner su espada al servicio de la causa de la Independencia. 

	En ajustada sucesión de planes, creó y entrenó su unidad militar emblemática, el Regimiento de Granaderos a Caballo, en cuyas filas formarían algunos de los futuros héroes de la emancipación americana. Y ya el 3 de febrero de 1813, con el grado de coronel, rechazó un desembarco de tropas realistas en la costa de San Lorenzo. Ésa sería la primera acción militar de San Martín en suelo americano y la única que combatió dentro del territorio de la que sería la República Argentina.

	Así es que en este capítulo de la reseña dedicada a los Hombres de Coraje, en la que no podía faltar nuestro prócer máximo, optamos por poner tres imágenes que tienen que ver con su desempeño militar, que proporcionan ángulos poco conocidos de sus memorables campañas. 

	La primera es una visión del combate de San Lorenzo, narrada por un viajero inglés que poco antes de la acción, en la oscuridad que precedía al amanecer del 3 de febrero, brindó con una copa de vino con San Martín.

	La segunda es de uno de los primeros historiadores del pasado mendocino, Damián Hudson, que describe la partida del Ejército de los Andes hacia el cruce de la Cordillera.

	Y la tercera, escrita por Gerónimo Espejo, joven integrante de la Expedición Libertadora al Perú, quien llegaría a ser general, proporciona detalles insólitos del desembarco de las tropas patriotas en camino hacia Lima y la futura independencia de los peruanos.

	Tres momentos clave en la carrera sanmartiniana que nos permiten abarcar un poco más el conocimiento de la historia de su gigantesca empresa libertadora.

	Un inglés en San Lorenzo
Juan Parish Robertson 

	“Por la tarde del quinto día llegamos a la posta de San Lorenzo, distante como dos leguas del convento del mismo nombre, construido sobre las riberas del Paraná, que allí son prodigiosamente altas y empinadas. Allí nos informaron haberse recibido órdenes de no permitir a los pasajeros seguir desde aquel punto, no solamente porque era inseguro a causa de la proximidad del enemigo, sino porque los caballos habían sido requisados y puestos a disposición del Gobierno y listos para, al primer aviso, ser internados o usados en servicio activo. Yo había temido encontrar tal interrupción todo el camino porque sabía que los marinos en considerable número estaban en alguna parte del río; y cuando recordaba mi delincuencia en burlar su bloqueo, ansiaba caer en manos de cualquiera menos en las suyas.

	Todo lo que pude convenir con el maestro de posta fue que si los marinos desembarcaban en la costa, yo tendría dos caballos para mí y mi sirviente y estaría en libertad de internarme con su familia, a un sitio conocido por él, donde el enemigo no podría seguirnos. En ese rumbo, sin embargo, me aseguró que el peligro proveniente de los indios era tan grande como el de ser aprisionado por los marinos; así es que Escila y Caribdis estaban lindamente ante mis ojos. Había visto ya bastante de Sud América, para acoquinarme ante  peligrosas perspectivas.

	Antes de desvestirme hice mi ajuste de cuentas con el maestro de posta y, cuando quedó arreglado, me retiré al carruaje, transformado en habitación, para pasar la noche, y pronto me dormí.

	No habían corrido muchas horas cuando desperté de mi profundo sueño a causa del tropel de caballos, ruido de sables y rudas voces de mando a inmediaciones de la posta. Vi confusamente en las tinieblas de la noche los tostados rostros de dos arrogantes soldados en cada ventanilla del coche. 

	No dudé estar en manos de los marinos. “¿Quién está ahí?” dijo autoritariamente uno de ellos. “Un viajero”, contesté, no queriendo señalarme inmediatamente como víctima confesando que era inglés. “Apúrese”, dijo la misma voz “y salga”. En ese momento se acercó a la ventanilla una persona cuyas facciones no podría distinguir en lo oscuro, pero cuya voz estaba seguro de conocer, cuando dijo a los hombres: “No sean groseros; no es enemigo, sino, según el maestro de posta me informa, un caballero inglés en viaje al Paraguay”.

	Los hombres se retiraron y el oficial se aproximó más a la ventanilla. Confusamente como pude entonces discernir sus finas y prominentes facciones, sin embargo, combinando sus rasgos con el metal de voz, dije: “Seguramente  usted es el coronel San Martín, y, si es así, aquí está su amigo mister Robertson”.

	El reconocimiento fue instantáneo, mutuo y cordial; y él se regocijó con franca risa cuando le manifesté el miedo que había tenido, confundiendo sus tropas con un cuerpo de marinos. El coronel entonces me informó que el Gobierno tenía noticias seguras de que los marinos españoles intentarían desembarcar esa misma mañana, para saquear el país circunvecino y especialmente el convento de San Lorenzo.

	Agregó que para impedirlo había sido destacado con ciento cincuenta Granaderos a caballo de su Regimiento; que había venido (andando principalmente de noche para no ser observado) en tres noches desde Buenos Aires. Dijo estar seguro de que los marinos no conocían su proximidad y que dentro de pocas horas esperaba entrar en contacto con ellos. “Son doble en número”, añadió el valiente coronel, “pero por eso no creo que tengan la mejor parte de la jornada”.

	“Estoy seguro de que no”, dije; y descendiendo sin dilación empecé con mi sirviente a buscar, a tientas, vino con que refrescar a mis muy bienvenidos huéspedes. San Martín había ordenado que se apagaran todas las luces de la posta, para evitar que los marinos pudiesen observar y conocer así la vecindad del enemigo. Sin embargo, nos manejamos muy bien para beber nuestro vino en la oscuridad y fue literalmente la copa del estribo; porque todos los hombres de la pequeña columna estaban parados al lado de sus caballos ya ensillados, y listos para avanzar, a la voz de mando, al esperado campo del combate.

	No tuve dificultad en persuadir al coronel que me permitiera acompañarlo  hasta el convento. “Recuerde solamente”, dijo, “que no es su deber ni oficio pelear. Le daré un buen caballo y si ve que la jornada se decide contra nosotros, aléjese lo más posible. Usted sabe que los marineros no son de a caballo”. A ese consejo prometí sujetarme y, aceptando su delicada oferta de un caballo excelente y estimando debidamente su consideración hacia mí, cabalgué al costado de San Martín cuando marchaba al frente de sus hombres, en oscura y silenciosa falange.

	Justo antes de despuntar la aurora, por una tranquera en el lado del fondo de la construcción, llegamos al convento de San Lorenzo, que quedó interpuesto entre el Paraná y las tropas de Buenos Aires y ocultos todos los movimientos a las miradas del enemigo. Los tres lados del convento visibles desde el río parecían desiertos; con las ventanas cerradas y todo en el estado en que los frailes atemorizados, se supondría, lo habían abandonado en su fuga precipitada pocos días antes. Era en el cuarto lado y por el portón de entrada al patio y claustros que se hicieron los preparativos para la obra de muerte. Por este portón San Martín silenciosamente hizo desfilar a sus hombres, y una vez que hizo entrar los dos escuadrones en el cuadrado, me recordaron, cuando las primeras luces de la mañana apenas se proyectaban en los claustros sombríos que los protegía, a la banda de griegos encerrados en el interior del caballo de madera tan fatal para los destinos de Troya.

	El portón se cerró para que ningún transeúnte importuno pudiese ver lo que adentro se preparaba. El coronel San Martín, acompañado por dos o tres oficiales y por mí, ascendió al campanario del convento y con ayuda de un anteojo de noche y por una ventana casera trató de darse cuenta de la fuerza y movimientos del enemigo.

	Cada momento transcurrido daba prueba más clara de su intención de desembarcar, y tan pronto como aclaró el día percibimos el afanoso embarcar de sus hombres en los botes de siete barcos que componían su escuadrilla. Pudimos contar claramente alrededor de trescientos veinte marinos y marineros desembarcando al pie de la barranca y preparándose a subir la larga y tortuosa senda, única comunicación entre el convento y el río. Era evidente, por el descuido con que el enemigo ascendía el camino, que estaba desprevenido de los preparativos hechos para percibirlo, pero San Martín y sus oficiales descendieron de la torrecilla y, después de preparar todo para el choque, tomaron sus respectivos puestos en el patio de abajo. Los hombres fueron sacados del cuadrángulo, enteramente inapercibidos, cada escuadrón detrás de una de las alas del edificio.

	San Martín volvió a subir al campanario y deteniéndose apenas un momento, volvió a bajar corriendo, luego de decirme: “Ahora, en dos minutos más estaremos sobre ellos, sable en mano”. Fue un momento de intensa ansiedad para mí. San Martín había ordenado a sus hombres no disparar un solo tiro. El enemigo aparecía a mis pies seguramente a no más de cien yardas. Su bandera  flameaba  alegremente, sus tambores y pitos tocaban marcha redoblada, cuando en un instante y a toda brida los dos escuadrones desembocaron por atrás del convento y flanqueando al enemigo por las dos alas, comenzaron con sus lucientes sables la matanza que fue instantánea y espantosa. Las tropas de San Martín recibieron una descarga solamente, pero desatinada, del enemigo; porque, cerca  de  él  como  estaba  la  caballería, sólo cinco hombres cayeron en la embestida contra los marinos. Todo lo demás fue derrota, estrago y espanto entre aquel desdichado cuerpo. La persecución, la matanza, el triunfo, siguieron al asalto de las tropas de Buenos Aires. La suerte de la batalla, aún para un ojo inexperto como el mío, no estuvo indecisa tres minutos. La carga de los dos escuadrones instantáneamente rompió las filas enemigas y desde aquel momento los fulgurantes sables hicieron su obra de muerte tan rápidamente que en un cuarto de hora el terreno estaba cubierto de muertos y heridos.

	Un grupito de españoles había huido hasta el borde de la barranca, y allí, viéndose perseguidos por una docena de Granaderos de San Martín, se precipitaron barranca abajo y fueron aplastados en la caída. Fue en vano que el oficial a cargo de la partida les pidiera se rindiesen para salvarse. Su pánico los había privado completamente de la razón, y en vez de rendirse como prisioneros de guerra, dieron el horrible salto que los llevó al otro mundo; sus cadáveres, aquel día, fueron alimento de las aves de rapiña.

	De todos los que desembarcaron, volvieron a sus barcos apenas cincuenta. Los demás fueron muertos o heridos, mientras San Martín solamente perdió en el encuentro ocho de sus hombres.

	La excitación nerviosa proveniente de la dolorosa novedad del espectáculo pronto se Convirtió en mi sentimiento predominante; quedé contentísimo de abandonar el todavía humeante campo de la acción. Supliqué a San Martin, en consecuencia, que aceptase mi vino y provisiones en obsequio a los heridos de ambas partes, y dándole un cordial adiós abandoné el teatro de la lucha, con pena por la matanza, pero con admiración por su sangre fría e intrepidez.

	Esta batalla (si batalla puede llamarse) fue, en sus consecuencias, de gran provecho para todos los que tenían relaciones con el Paraguay, pues los marinos se alejaron del río Paraná y jamás pudieron penetrar después en son de hostilidades.

	Habiendo ya entrado en detalles completos tanto sobre Santa Fe, la Bajada, Goya, Corrientes, Estancias, etcétera, etcétera, como acerca del viaje entre la primera y Asunción, diré solamente que una vez más llegué a aquella capital, un mes después de la batalla de San Lorenzo”.

	La Argentina en la Época de la Revolución
Londres 1838, Carta XXIX

	 

	Parte el Ejército de los Andes desde Mendoza
Por Damián Hudson

	Llegó al fin el día 20 de enero, el designado para la marcha del ejército. Desde las primeras horas de la mañana, gran número de jefes y oficiales a caballo, con el uniforme y arreos propios de marcha, cruzaban las calles de la ciudad, unos completando sus aprestos en las casas de comercio y la mayor parte a las rejas de las ventanas, diciendo un sentido adiós, renovando un ardoroso juramento de amor a la que, dueña de su corazón y sus pensamientos, dejaban al partir de la guerra, tal vez para no volverse a ver. Estas íntimas entrevistas eran largas y penosas. ¡Cuántas protestas cambiadas! ¡Cuántas promesas repetidas una y otra vez, bañadas con una lágrima! Allí se daban recíprocamente objetos para mantener el recuerdo, prendas que velasen por la memoria de su amor, por la constancia que en él se prometían al separarse. Parecía ver uno, en estas escenas, a los antiguos Paladines, despidiéndose de la dama de sus pensamientos, de la hermosa castellana, que en guerras lejanas invocaría siempre en medio de la batalla, aquel: Dios y mi dama.

	Al declinar el sol en el ocaso, poníanse en marcha las legiones argentinas que a las órdenes del ínclito General San Martín, iban a llevar la libertad a Chile, el Perú y el Ecuador, fijando el victorioso pabellón azul y blanco sobre la cumbre del soberbio Chimborazo. Salía de su campo de instrucción, de que ya hemos hablado, llenando el aire los marciales acentos de su música militares, de sus numerosas bandas de tambores y clarines, y cuyos ecos repercutían en el pecho de cada uno de aquellos valientes ensanchándolo de entusiasmo, de ardoroso deseo de llegar cuanto antes al lugar del combate. Un inmenso pueblo estaba allí reunido para dar el adiós al ejército. Al romper la marcha aquél atronó el ámbito del campamento con vivas a la Patria, al ejército de los Andes, levantando en alto sus sombreros, sus pañuelos, y dando el tierno abrazo de despedida el amigo al amigo, el padre al hijo, la esposa al esposo, el hermano al hermano. Muchos les hicieron compañía hasta donde plantaron su primer vivac, los demás siguieron con la vista las ordenadas e imponentes columnas que se alejaban poco a poco, y se perdían y volvían a aparecer a lo lejos, entre las sinuosidades del faldeo de aquellos estupendos montes.

	El Grande Ejército estaba ya al fin en el camino de la victoria.

	Antes de despedirnos nosotros también de él, puestas sus divisiones ya en camino, describiremos brevemente cómo estaban formadas.

	La primera, compuesta del batallón número 1 de los Andes, mandado por el comandante Rudecindo Alvarado, de cuatro compañías de granaderos de los batallones números 7 y 8, el 4º Escuadrón de Granaderos a Caballo, la escolta del General en Jefe y siete piezas de tren, todo a las órdenes del Mayor General del Ejército, Brigadier General D. Miguel Estanislao Soler.

	La segunda, de cuatro compañías de fusileros del 7 de línea, de los de igual clase del 8 y cuatro piezas de artillería, al mando del General O’Higgins.

	La tercera, de tres escuadrones de Granaderos a Caballo y cinco piezas, con el cuartel general, maestranza, hospital, parque, ingenieros, etcétera, con el General en Jefe.

	El 11 de línea, un cuerpo de milicias y una pieza de a doce, con el Comandante D. Gregorio de Las Heras, marcharon por el boquete de Uspallata. Lo demás del ejército siguió el camino de Los Patos.

	Dejamos dicho que las divisiones Cabot y Freire marcharon la primera sobre  Coquimbo por Olivares, la segunda por el Planchón, para penetrar por el valle del río Maipú,  al sur de Santiago, capital de Chile.

	El boquete de Uspallata conduce a la provincia chilena de Aconcagua, llegándose pasado los Andes, a su más cercana ciudad, Santa Rosa de los Andes. El de Los patos conduce a la provincia de la Ligua, limítrofe al norte de la de Aconcagua.

	Todos estos cuerpos del ejército, convergiendo por los diferentes caminos que les estaban señalados para su marcha, a los puntos que el plan de campaña les tenía fijados, debían llegar, cada uno, en el día que también se les había designado. El resultado de esta combinación estratégica fue completamente feliz.

	Separémonos del ejército durante su marcha.

	Muy cerca de cuatro mil hombres de que constaba el ejército de los Andes, con las milicias agregadas y personal empleado en el servicio de los equipajes, arreo de caballada, etc., dejaban, sin duda, un gran vacío en la ciudad que apenas contaba entonces con seis mil habitantes, más o menos.

	La capital de Cuyo, poco antes tan bulliciosa, entregada a una vida activa por los aprestos de la guerra, llenas sus calles de gente a pie y a caballo, de carros de transporte, sus paseos, sus plazas, sus cafés, concurridos a toda hora del día y de la noche; los estrados frecuentados por oficiales tan elegantes y de educación tan cumplida y culta como los del ejército del General San Martín, había quedado silenciosa muy triste. Los bailes, las tertulias, todos los placeres sociales cesaron con la salida de aquél, y la ansiedad por otra parte, que desde entonces dominaba todos los espíritus, esperando noticias de la expedición, no permitía ni un momento de júbilo, de expansión, a los habitantes, de suyo festivos y dados a diversiones sencillas e inocentes.

	Damián Hudson
Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo
Edición de 1898

	 

	El desembarco en el Perú 
Por Jerónimo Espejo 

	El día 8 de septiembre a las cuatro de la mañana empezó el desembarco. Primero se echó a tierra una compañía del batallón N° 11 como de avanzada o descubierta de la costa, para explorar el campo si había alguna emboscada o fuerza enemiga que se opusiera al desembarco; y con igual objeto se había mandado fondear la goleta Moctezuma cerca de la playa, al norte de la ensenada, para que con su gran colisa de a 24 protegiese el movimiento en caso de necesidad, conservando un vigía sobre la cruceta mayor que estuviese a la mira de toda novedad; mas como enemigo no hubiese destacado fuerza alguna que nos molestara, el desembarco continuó tranquilo y más activo aprovechando esta circunstancia. La división que desembarcó primero se compuso de los batallones N° 7 y 11 argentinos y N° 2 de Chile, dos piezas de artillería  confió  al  general don Juan Gregorio de Las Heras, jefe del E.M.G.

	A eso de las diez de la mañana un escuadrón enemigo se aproximó por la playa a observar nuestros movimientos, pero la avanzada desplegó una mitad en guerrilla para esperarlos; mas en cuanto se puso el alcance pusieron en dispersión, se retiró en seguida fuera del alcance de la artillería, y se contentó con observar muy de lejos.

	Lista la División desembarcada conforme a las instrucciones del general San Martín,  cerca de las dos de la tarde se puso en marcha a tomar posesión de la Villa de Pisco; sólo el general Las Heras y uno de los ayudantes iban montados, en caballos que habían también hecho el viaje en el navío San Martín; los demás de la división, jefes, tropa de artillería y caballería, y cuantos más por su instituto debiesen ir montados, iban a pie cargando su silla a la espalda, y los cañones se tiraban a brazo. Era un espectáculo aquél, imponente, conmovedor, en que se veía lucir el imperio de la sumisión militar, la moral, la disciplina, la severa subordinación a la voz de su General, mirar tanto hombre benemérito ostentando las insignias de las más altas clases y en su pecho las condecoraciones de la gloria, y mientras tanto con su silla a cuestas. Era una escena aquélla que si el ejército de los Andes la vio y practicó en la campaña libertadora,  quizá no se ha repetido muchas veces en estos ejércitos.

	Esta división emprendió su marcha por la playa del mar, cuyo piso era un inmenso médano de arena suelta en que la tropa se enterraba hasta el tobillo, pues no hay camino ni objeto para que lo hubiese, por cuanto sólo anda por allí uno u otro pescador que va a tomar dátiles de un palmar inmediato; la marcha era lenta en consecuencia, tanto por el natural cansancio y fatiga que causaba el arenal por una parte, el calor del sol por otra y la sed consiguiente (no obstante que cada individuo desembarcó con su caramañola llena de agua de a bordo), cuanto por conservar la unidad de la formación, pues teníamos el enemigo al frente aunque en retirada, pero sin saber si esa fuerza tuviese otra a retaguardia en que apoyarse. Al ponerse el sol la división llegó a las cercanías del pueblo, y el General Las Heras mandó guerrillas de los tres cuerpos en todas direcciones a practicar un prolijo reconocimiento, con la orden de dar frecuentes partes con  novedad o sin ella; y como media hora después ya empezaron a recibiese dichos partes, de que no se divisaba soldado enemigo cuanto más partida o fuerza alguna, agregando todos, que las casas que habían reconocido en los suburbios las encontraban desiertas, y así que las descubiertas llegaron al extremo opuesto del pueblo, sin novedad también, serían ya como las siete de la noche cuando el General dispuso entrar a tomar posesión de la plaza. Así se hizo y los cuerpos formaron en columna cerrada en el centro de la plaza, mandándose en seguida replegar las guerrillas hasta una cuadra en contorno, previéndoles que dejasen rondines de observación en las orillas. En este estado, el general Las Heras pasó por escrito el parte respectivo al General en Jefe, detallándole la marcha de la  división, el estado en que había encontrado el pueblo y la posición y precauciones que había tomado para pasar la noche, cuyo oficio condujo al ayudante de a caballo a la bahía de Paracas donde estaba el convoy. El resto de la noche lo pasó la división sin novedad.

	El 9, al aclarar el día, se practicaron con toda precaución las descubiertas de ordenanza, recorriendo con escrupulosidad las avenidas y alrededores de la villa; todos los partes fueron sin novedad. Luego más tarde, se repitió esta requisa por las calles y casas del pueblo, señalándose en seguida para alojamiento de los cuerpos, las casas que se encontraron más cómodas y por su ubicación en la circunferencia para ocurrir a cualquier ataque repentino, pero siempre conservando avanzadas en las avenidas y puntos principales.

	Un poco más tarde, una de estas partidas exploradoras descubrió en una casa de los suburbios un  anciano de más de noventa años, única persona que había quedado en la villa, acompañado de un perro, por cuyo ladrido fue descubierto. Conducido este hombre a presencia del General, y tratado con la mayor amabilidad y buen modo, declaró: “que hacía más de ocho días que se había publicado un bando en que se mandaba, bajo pena de la vida, que todo estante y habitante se alistase para abandonar el pueblo, en el acto de avistarse la expedición de San Martín. Que desde ese día, muchas familias y personas habían empezado a trasladarse a los pueblos y haciendas inmediatas, pues les hacían entender que los insurgentes habían de entrar robando, violando y matando, como lo había hecho el año anterior la escuadra de Cochrane; por lo cual el Virrey, para salvar los habitantes de esas violencias y desórdenes, mandaba bajo pena de la vida que todo el mundo abandonase su casa, se alejase de la costa y retirase cuanta clase de víveres tuviese, debiendo ejecutarlo a la primera orden que diese la autoridad.

	Que por este motivo, en cuanto se había avistado a lo lejos la expedición dos días antes, los cosacos de caballería del señor marqués de Quimper corrían a galope por las calles ordenando a gritos que todos saliesen en el acto; que así lo habían verificado, menos él, que por su edad y sus achaques estaba impedido de moverse, y que por eso se había quedado escondido en la casa de su familia”. Después de esta declaración, se mandó al anciano retirar a su casa tranquilo y con confianza, previniéndole que si algún individuo del ejército no le guardase respeto o cometiese alguna falta en su casa, que en el acto diese parte al E.M., y que se fijase en la fisonomía y los colores del uniforme del individuo, para después conocerlo y castigarlo como mereciese el hecho.

	En seguida una de estas partidas exploradoras que había ido hacia la costa del mar, descubrió el puerto, el fuerte que lo defiende, con algunas piezas de artillería de hierro que estaban clavadas, la casilla del resguardo y los almacenes de Aduana. En el acto de recibirse este parte, se mandó al teniente coronel don Manuel Rojas, ayudante 1° del E.M.G., con una compañía de infantería a que tomase posesión del punto y custodiase los almacenes, en los que no se encontró carga de comercio, libro ni papel alguno, y sólo en un galpón había mil y más botijas de aguardiente del que se llama de Pisco.

	Mientras el general Las Heras practicaba estas operaciones en la villa, el desembarco de los demás cuerpos del ejército continuaba en la ensenada de Paracas, de la misma forma que lo había hecho la primera división; y como el convoy llevaba un suficiente repuesto de víveres y aguada para este caso previsto, de abordo se proveía de todo a la tropa mientras permanecía en la playa, haciéndose las distribuciones con el mecanismo y orden que era de costumbre, en la confianza de que la posición de la vela estaba asegurada con la división de vanguardia; en esta virtud, y así que cada cuerpo se veía listo con sus jefes y oficiales, se ponía en marcha al pueblo para entrar en el rol de servicio que hacía la vanguardia, que por cierto era bien recargado, con motivo de no haber caballería montada que diese avanzadas y descubiertas  de campo.

	El día 11 terminó el ejército su desembarco con los cuerpos de caballería y artillería, que como más pesados se dejaron para el último. Por la tarde se pusieron en marcha con sus monturas al hombro, y así que llegaron a la madrugada siguiente, se alojaron en las casas que ya tenía designadas el E.M., cuyo reparto se hizo en los barrios de la parte de la campaña, para cualquier caso de alarma repentina.

	Como a las 12 de ese mismo día vimos con gran complacencia que llegaba a Paracas la fragata Águila con el bergantín Araucano, que se había separado del convoy en el temporal del 29 de agosto, hecho que a todos nos había tenido en agitación, por no saber ni poder calcular cual suerte hubiese corrido, pues si por desgracia hubiese naufragado o la escuadra española la hubiera apresado, quién sabe qué hubiese sido de la expedición libertadora, faltándole de 700 a 800 piezas de tropa, 13 piezas de artillería y el considerable repuesto de municiones y pertrechos que llevaba a su bordo; mucho más cuando el 1° de septiembre habíamos sufrido otro segundo golpe, con la separación de la fragata Santa Rosa que llevaba parte del batallón N° 8 y el de artillería de los Andes, sucesos que desmembraban el ejército en más de su cuarta parte. Mas en medio de nuestros secretos sobresaltos y tristes conjeturas, recordábamos el genio intrépido del general San Martín, la fecundidad de su ingenio y la feliz estrella que guiaba todos sus planes, y nuestra inquietud se tranquilizaba; todo el ejército, sin exceptuar el último soldado, tenía una entera confianza en la habilidad de su General, y en cuanto se hacía esta reflexión todo pensamiento funesto se disipaba. 

	El día 12 el general San Martín desembarcó con todo su cuartel general, y se estableció en la gran casa del marqués de Campoameno. Parecía que la presencia del General a la cabeza del ejército era un talismán que inspiraba nuevo aliento y valor en el alma de todos, pues cada vez que se presentaba a la tropa, en los ejercicios, en los cuarteles o en las guardias, se retrataba en sus semblantes la alegría y la satisfacción.

	Antes de desembarcar el General, había fondeado en Paracas el bergantín Nancy que conducía los caballos del ejército, y dio orden que en el acto se desembarcasen, para que refrescaran en tierra y se repusiesen de las fatigas de la estrechez en que habían pasado más de veinticinco días; luego no más se trasladaron a Pisco, donde se bañaron en el río, comieron alfalfa en algunos potrerillos que había y por la noche ya pudieron montarse avanzadas de granaderos y cazadores a caballo, que al otro día marcharon a Caucato y Chincha a colectar caballos y ganado.

	Desde el día 9 quedó nuestro ejército en posesión de la villa de Pisco, empezaron a llegar muchas gentes de las vecinas del pueblo otras de lugares circunvecinos, las que viendo que eran recibidas con atención y cariño, al volver se les encargaba que esparciesen la voz de que regresaran las familias a sus casas, sin cuidado y en la seguridad de que serían tratadas con respeto y consideración, pues el ejército no iba a afligir a los pueblos sino a libertarlos de las dominación española. En efecto; se propagaron con tan buen éxito estos encargos que a las tres o cuatro semanas ya habían vuelto más de 800 ó 1.000 personas, entre familias mercaderes de menudeo y artesanos, que abrieron sus tiendas y pulperías, que amasaban pan, hacían dulces y otras granjerías que nos fueron de grande utilidad.

	Unas, porque careciendo de medios no habían podido alejarse mucho; otras, porque faltándoles ya los recursos no podían subsistir sin el producto de su industrial otras más, por el convencimiento del buen trato de nuestros soldados y la falsedad de las imputaciones del Virrey; y no pocos, en fin, que por su adhesión a la causa de la independencia estaban dispuestos a volver, pues contra su voluntad y sólo en fuerza de la pena de muerte impuesta habían  abandonado su hogar.

	El día 13 marchó a la vanguardia una división compuesta del batallón N° 5 de Chile y 50 granaderos a caballo, a las órdenes del general don Juan Antonio Álvarez de Arenales, la que se situó en la gran hacienda de Caucato, legua y media al norte de Pisco, sobre el camino de Lima. En esta hacienda, una de las más valiosas del Perú, propiedad del acaudalado español don Fernando del Mazo, que se había retirado a Lima, se encontraron almacenados más de dos mil panes de azúcar, cantidad considerable de otros productos de la misma hacienda, y lo de tan inmensa como incalculable importancia, más de 1.500 negros esclavos de ambos sexos y de todas edades que eran los peones que tenía para todas sus faenas. Luego que la división se posesionó del punto, el General tomó informes del administrador de la hacienda y sus dependientes, del contenido de los almacenes y demás enseres de ella, así como también de las circunvecinas y de la topografía y circunstancias de los pueblos inmediatos; y conforme a los datos recogidos, despachó partidas de caballería a recolectar caballos para montar los regimientos, y en particular algún ganado para dar carne fresca al ejército, que no la comía desde su embarque en Valparaíso.

	Los oficiales que se despacharon al mando de esas partidas llevaban las órdenes e instrucciones más minuciosas y severas acerca de su comportamiento, encargándoles en particular la afabilidad y buenas maneras de la tropa en el trato con los habitantes, a efectos de granjearse su voluntad y no desopinar la expedición desde sus primeros pasos. Y se vio con satisfacción que esas partidas llenaron su comisión tan cumplida y estrictamente que no pasaron ocho días sin que viésemos medianamente montados los regimientos de caballería, los edecanes del cuartel general y los ayudantes del E. M., por consecuencia de la prestación voluntaria y patriótica cooperación de los vecinos, que presentaban con espontaneidad y franqueza los caballos, mulas y cuanto tenían de útil y hasta denunciaban lo que tenían escondido los sindicados de godos o enemigos de la causa, a despecho de las despóticas medidas y penas impuestas por el Virrey y las autoridades para este caso; así vimos que por efecto de éste y otros arbitrios semejantes, muchos hombres, mujeres y aun negros esclavos de las haciendas, al presentarse el E. M., al cuartel general o a cualquier oficial o individuo del ejército, enseñaban como pasaporte o comprobante de su adhesión a la causa de la patria alguna de las innumerables proclamas que el general San Martín había hecho desparramar en todo el Perú, por medio de emisarios secretos que desde Chile había despachado anticipadamente, y aquellas pobres gentes conservaban oculta como un talismán sagrado, envuelto en retazos de género o entre papeles a raíz de las carnes con la mayor cautela.

	El día 4 se recibió parte del general Arenales desde la vanguardia sin novedad respecto de operaciones de guerra, pero remitiendo algunos caballos y mulas que las partidas habían recolectado en las haciendas de los valles de Chincha alta y baja; con éstos y algunos que trajeron otras comisiones despachadas por otros rumbos, quedó la caballería regularmente montada para hacer el servicio.

	Por la tarde de este mismo día se despachó a los capitanes de Granaderos a caballo don Juan Lavalle y don José Félix Aldao, cada uno con una partida de 25 hombres bien montados, a verificar un reconocimiento escrupuloso y prolijo sobre los dos caminos que van de Pisco a Ica, 18 leguas distante hacia el Sud, para descubrir el estado y posiciones del enemigo, en precaución de cualquier golpe de mano que pudiera intentar sobre el cuartel general.

	El día 15 por la mañana dio parte el teniente coronel Rojas, jefe del castillo del puerto, que entraba a la ensenada de Paracas la fragata Santa Rosa (a) Libertad, transporte que conducía la tercera parte del batallón N° 8 y la artillería de los  Andes,  y  se había separado del convoy el día 1º de la altura del Huasco.

	Cerca de mediodía se recibió aviso de Caucato acerca de la llegada de un parlamentario del virrey de Lima con pliegos para el general San Martín, que el general Arenales decía que lo dejaba pasar, en consideración a haber expuesto, que tenía orden expresa del Virrey, de entregar en mano propia las comunicaciones de que era portador y como es sabido por práctica general que todo parlamentario es encargado de una comisión ostensible (la de adquirir cuantos datos pueda del enemigo), aunque se sospechó que éste sería el principal interés del parlamentario, fuese por encargo positivo o supuesto, pareció insignificante o de muy pequeña importancia su entrada en nuestro campo, con tal que se cruzasen sus ardides o vivezas, y se evitase toda ocasión en que pudiese sorprender el ánimo incauto o desprevenido de alguno. Al poco rato ya llegó al cuartel general, escoltado por una partida de nuestra vanguardia, con los ojos vendados y demás formalidades de ordenanza. Fue presentado al general San Martín, que recibió los pliegos, y dispuso se alojase en una habitación de la propia casa, destinado al edecán Caparroz para su cuidado y atención, quien no se separó un solo momento de su lado.

	El parlamentario era el alférez de “Húsares de la Guardia” don Cleto Escudero,  mozo muy despierto y de carácter festivo, y venía vestido con el lujoso uniforme y dormán de su cuerpo. Mas como en la parte reservada de su comisión suponíamos que entrase el número de retretas que por la noche oyese romper en casa del General en Jefe, se dispuso un simulacro de bandas que lo desorientase, y en ese concepto el jefe del E.M. dispuso que se arreglasen unas con música y cajas, otras con cajas y pífanos, otras con cajas y cornetas y otras de cornetas solas, en mayor número que el de cuerpos que realmente contaba el ejército, así fue que, llegada la hora de la retreta, empezó el estrepitoso toque de unas bandas tras otras, y advertimos que el parlamentario se fijaba y parecía llevar cuenta de ellas. Mas en cuanto pasaron de veinte, Escudero empezó a desconfiar de la verdad, lo cual dio lugar a un ligero episodio que voy a permitirme referir tal cual ocurrió.

	Escudero era natural de Andalucía según dijo, y hablaba con ese acento marcado peculiar a los de esa provincia de España; y dirigiéndose al edecán Caparroz, le dijo: “Dígame usted: ¿Cuántas músicas tienen ustedes?” y el capitán Caparroz sin detenerse le respondió: “veinte, ¿y ustedes?”. Escudero contestó al golpe: “cincuenta y con la de la catedral cincuenta y una”. Este pequeño diálogo excitó la hilaridad de los presentes.

	El 16 por la mañana se incorporó al ejército la fuerza del N° 8 y la artillería que la fragata Santa Rosa había desembarcado en Paracas, la cual en la noche verificó su marcha a reunirse a sus cuerpos.

	Por la tarde de este día fue despachado el parlamentario Escudero, con la respuesta de las comunicaciones que había traído, escoltado con la misma tropa y formalidades con que había sido recibido el día antes.

	El día 17 por la mañana regresaron los capitanes Lavalle y Aldao de la comisión que se les encomendó el 14, dando parte de que, habiendo explorado con toda escrupulosidad las haciendas, los campos y todo paraje en que pudieran emboscarse partidas enemigas, no habían descubierto rastro ni indicio de que se hubiese intentado movimiento sobre la posición de Pisco, y que para cerciorarse ellos habían despachado algunos negros de espías sobre Ica, bien instruidos y aleccionados sobre el modo de observar y hacer algunas indagaciones si fuese posible, pero que habían regresado dando avisos contestes de que “habían entrado hasta la plaza de la ciudad; que habían visto las tropas realistas muy tranquilas en sus cuarteles; que algunas mujeres y otras gentes les habían asegurado de no haber visto salir partida grande ni pequeña a ninguna parte; y que sólo al regresar habían divisado de lejos por sobre las tapias de los suburbios algunas cortas avanzadas en las últimas chacras del lado de Pisco”, y ambos capitanes dijeron por último que así que recogieron estos pormenores, por no causar al enemigo una alarma infructuosa no pasaron más adelante, y conforme a sus instrucciones emprendieron su regreso al Cuartel General.

	Como las comunicaciones del Virrey traídas por el parlamentario Escudero contenían una invitación al general San Martín para entrar en negociaciones sobre la base de la paz, según se divulgó, el General eligió como diputados de su parte a los señores coronel don Tomás Guido, su primer edecán, y don Juan García del Río, secretario de gobierno, quienes el día 19 marcharon hacia Lima, llevando una escolta de Granaderos a caballo al mando del entonces teniente don Isidoro Suárez.

	En este mismo día el General dispuso que todo el regimiento de Granaderos a caballo marchase a la hacienda de Caucato, donde podía mantener su caballada en los grandes potreros de alfalfa que tenía, con más abundancia y desahogo que en Pisco. También mandó que el batallón N° 11 marchase al mismo Caucato a relevar al N° 5 de Chile, y éste entró por la tarde a Pisco que sólo dista legua y media.

	El día 21 poco después de salir el sol se avistaron por la isla de Sangallán, que queda al oeste de la ensenada de Paracas, las fragatas de guerra de la escuadra española Esmeralda y Venganza, como a observar la posición de nuestro convoy y escuadras; en el acto el almirante Cochrane mandó poner a la vela una división de cuatro buques, y poniéndose él mismo a la cabeza con la O’Higgins, marchó en su perseguimiento.

	El día 22 el regimiento de Granaderos avanzó a Caucato a posesionarse de los valles de Chincha alta y baja, al mando de su jefe el entonces coronel don Rudecindo Alvarado, por ser punto más avanzado sobre Lima y de más conveniencia que Caucato, fuera de otras circunstancias que aconsejaban su preferencia.

	El día 23 el general San Martín, acompañado de sus edecanes, de los ingenieros y de una pequeña escolta de cazadores a caballo marchó en persona a los valles de Chincha, a practicar un reconocimiento de esos pueblos y formar juicio de la topografía, para cualquiera operación posterior.

	El día 24 regresó el general por la noche, complacido y satisfecho del espíritu patriótico y entusiasta de los habitantes de los lugares que había visitado, que con vehemencia le representaban las vejaciones y violencias que las autoridades y tropas realistas les habían inferido, al retirarse de esos parajes cediendo el campo al ejército libertador.

	El día 25 el almirante Cochrane regresó a Pisco con los buques con que marchó el 21, en persecución de la Esmeralda y la Venganza; luego que fondeó bajó a tierra a ver al general San Martín, en cuya ocasión refirió que había salido con la firme resolución de perseguirlas hasta alcanzarlas y si lo conseguía, batirlas o apresarlas si le fuese posible, pero que siendo más veleras que los buques que él llevaba, se le perdieron de vista en la noche por la ventaja de tiempo que le llevaba; que al día siguiente no le fue posible discurrir el rumbo que hubiesen tomado, mas sin embargo sospechaba que su salida del Callao era para trasladar tropas de Arequipa a Lima, y que en este concepto había hecho un reconocimiento y crucero escrupuloso desde Nazca hasta Cerro Azul, pero que reflexionando que había dejado el convoy y el puerto de Pisco bajo la salvaguardia de sólo dos buques de guerra, suspendió su excursión en precaución de un golpe de mano que pudieran intentar sobre la ensenada de Paracas, prevalidas de su ausencia.

	El día 28 se hizo saber al ejército por la orden general que los diputados Guido y García del Río, enviados a Lima a escuchar las proposiciones del Virrey, habían ajustado el día 26 en el pueblo de Miraflores un armisticio o suspensión de armas por el término de ocho días, durante el cual continuarían la negociación.

	Octubre de 1820

	Fue tan decidida la adhesión de los habitantes del Perú a la causa de la independencia, y en particular la de las distintas clases en que se han ramificado las razas de origen primitivo que ella inclinó sin duda la balanza del destino a favor de la libertad del país. Y este poderoso elemento, comprimido como lo había conservado el poder colonial desde Tupac Amarú y Pumacahua, a manera de los gases volcánicos, empeñó en hacerse sentir desde que la expedición tomó tierra en Pisco. No sin justicia lo temía el Virrey Pezuela desde el revés que su ejército sufrió en Chacabuco, y con sobrada razón procuraba inculcárselo a su hijo político, el general Osorio, tratando de inspirarle la alta idea de su reparación por un triunfo, al encargarle el mando de la expedición que en Maipú no correspondió a sus miras. Y ¿dejarán de tomar en consideración esta combinación de circunstancias los futuros historiadores cuando les llegue su turno? Es presumible que no, por más que no falte alguna pluma que, por amenguar el mérito de ese plan que constituye la mayor gloria de uno de los guerreros argentinos, emprenda esa tediosa tarea sobre la expedición libertadora, como ya lo hizo una emulación incalificable respecto de la restauradora de Chile. ¡Así es el amor propio de la especie humana!

	 Jerónimo Espejo
Apuntes históricos sobre la Expedición Libertadora del Perú, Buenos Aires, 1867

	 

	 

	      

	Capítulo 2

	General Manuel Belgrano 

	El fuego sagrado de la Patria

	 

	Creador de la bandera argentina y un enamorado de la Patria, el General Manuel Belgrano vivió consagrado a su servicio. Nació rico y tuvo esmerada educación. Está probado que a causa de esa generosa entrega acabó sus días en la mayor pobreza. 

	El amor a la Patria fue en Belgrano un fuego sagrado que iluminó todos sus actos. Abogado, periodista, Secretario General del Consulado, integrante de la Primera Junta de Gobierno, se hizo militar cuando la Patria lo necesitó. Así encabezó la expedición al Paraguay y posteriormente fue comandante del Ejército del Norte. Vencedor en Tucumán y Salta. Amigo y colaborador del General San Martín, comprendió como pocos la necesidad de declarar la Independencia y aun contrariando órdenes del Gobierno izó e hizo jurar a sus soldados en campaña la bandera celeste y blanca que finalmente sería la que adoptarían las jóvenes Provincias Unidas del Sur. 

	“Nada importa saber o no la vida de cierta clase de hombres que todos sus trabajos y afanes los han contraído a sí mismos, y ni un solo instante han concedido a los demás; pero la de los hombres públicos, sea cual fuere, debe siempre presentarse, o para que sirva de ejemplo que se imite, o de una lección que retraiga de incidir en sus defectos. Se ha dicho, y dicho muy bien, que el estudio de lo pasado enseña cómo debe manejarse el hombre en lo presente y porvenir; porque desengañémonos, la base de nuestras operaciones siempre es la misma, aunque las circunstancias alguna vez la desfiguren”.

	Así preludia su autobiografía Manuel Belgrano, sin duda una de las personalidades más nítidas de nuestra historia fundacional como Nación, la de aquellos días que fueron los previos a la Revolución de Mayo. La primera parte de estos apuntes abarca precisamente desde 1770 hasta 1810, y los reproducimos a continuación por creer que son sus propias palabras las que merecen la mayor textualidad. En estos documentos han abrevado muchos historiadores, pero de ellos nos han hecho llegar sólo fragmentos menores o parafraseos de su contenido, soslayando el hecho de que en estas letras reside el pensamiento vivo de un protagonista esencial de los hechos. Escuchemos pues su voz.

	“Yo emprendo escribir mi vida pública -puede ser que mi amor propio acaso me alucine- con el objeto que sea útil a mis paisanos, y también con el de ponerme a cubierto de la maledicencia; porque el único premio a que aspiro por todos mis trabajos, después de lo que espero de la misericordia del Todopoderoso, es conservar el buen nombre que desde mis tiernos años logré en Europa con las gentes con quienes tuve el honor de tratar cuando contaba con una libertad indefinida, estaba entregado a mí mismo, a distancia de dos mil leguas de mis padres, y tenía cuanto necesitaba para satisfacer mis caprichos.

	El lugar de mi nacimiento es Buenos Aires; mis padres, don Domingo Belgrano y Peri conocido por Pérez, natural de Onella, y mi madre, doña María Josefa González Casero, natural también de Buenos Aires. La ocupación de mi padre fue la de comerciante, y como le tocó el tiempo del monopolio, adquirió riquezas para vivir cómodamente y dar a sus hijos la educación mejor de aquella época.

	Me proporcionó la enseñanza de las primeras letras, la gramática latina, filosofía y algo de teología en el mismo Buenos Aires. Sucesivamente me mandó a España a seguir la carrera de las leyes, y allí estudié en Salamanca; me gradué en Valladolid, continué en Madrid y me recibí de abogado en la cancillería de Valladolid.

	Confieso que mi aplicación no la contraje tanto a la carrera que había ido a emprender, como el estudio de los idiomas vivos, de la economía política y al derecho público, y que en los primeros momentos en que tuve la suerte de encontrar hombres amantes al bien público que me manifestaron sus útiles ideas, se apoderó de mí el deseo de propender cuanto pudiese al provecho general, y adquirir renombre con mis trabajos hacia tan importante objeto, dirigiéndolos particularmente a favor de la patria.

	Como en la época de 1789 me hallaba en España y la revolución de Francia hiciese también la variación de ideas, y particularmente en los hombres de letras con quienes trataba, se apoderaron de mí las ideas de libertad, igualdad, seguridad, propiedad, y sólo veía tiranos en los que se oponían a que el hombre, fuese donde fuese, no disfrutase de unos derechos que Dios y la naturaleza le habían concedido, y aun las mismas sociedades habían acordado en su establecimiento directa o indirectamente. Al concluir mi carrera por los años de 1793, las ideas de economía política cundían en España con furor y creo que a esto debí que me colocaran en la secretaría del Consulado de Buenos Aires, erigido en el tiempo del ministro Gardoqui, sin que hubiese hecho la más mínima gestión para ello; y el oficial de secretaría que manejaba estos asuntos aun me pidió que le indicase individuos que tuvieran estos conocimientos, para emplearlos en las demás corporaciones de esta clase, que se erigían en diferentes plazas de comercio de América.

	Cuando supe que tales cuerpos en sus juntas no tenían otro objeto que suplir a las sociedades económicas, tratando de agricultura, industria y comercio, se abrió un vasto campo a mi imaginación, como que ignoraba el manejo de la España respecto a sus colonias, y sólo había oído el rumor sordo a los americanos de quejas disgustos, que atribuía yo a no haber conseguido sus pretensiones, y nunca a las intenciones perversas de los metropolitanos, que por sistema conservaban desde el tiempo de la conquista.

	Tanto me aluciné y me llené de visiones favorables a la América, cuando fui encargado por la secretaría, de que en mis Memorias describiese las Provincias a fin de que sabiendo su estado pudiesen tomar providencias acertadas para su felicidad: acaso en esto había la mejor intención de parte de un ministro ilustrado como Gardoqui, que había residido en los Estados Unidos de América del Norte, y aunque ya entonces se me rehusaran ciertos medios que exigí para llenar como era debido aquel encargo, me aquieté; pues se me dio por disculpa que viéndose los fondos del Consulado, se determinaría.

	En fin, salí de España para Buenos Aires: no puedo decir bastante mi sorpresa cuando conocí a los hombres nombrados por el Rey para la junta que había de tratar la agricultura, industria y comercio, y propender a la felicidad de las provincias que componían el virreinato de Buenos Aires; todos eran comerciantes españoles; exceptuando uno que otro, nada sabían más que su comercio monopolista, a saber: comprar por cuatro para vender por ocho, con toda seguridad: para comprobante de sus conocimientos y de sus ideas liberales a favor del país, como su espíritu de monopolio para no perder el camino que tenían de enriquecerse, referiré un hecho con que me eximiré de toda prueba.

	Por lo que después he visto, la Corte de España vacilaba en los medios de sacar lo más que pudiese de sus colonias, así es que hemos visto disposiciones liberales e iliberales a un tiempo, indicantes del temor que tenía de perderlas; alguna vez se le ocurrió favorecer la agricultura, y para darle brazos, adoptó el horrendo comercio de negros y concedió privilegios a los que lo emprendiesen: entre ellos la extracción de frutos para los países extranjeros. 

	Esto dio mérito a un gran pleito sobre si los cueros, ramo principal de comercio de Buenos Aires, eran o no frutos; había tenido su principio antes de la erección del Consulado, ante el Rey, y ya se había escrito de parte a parte una multitud de papeles, cuando el Rey para resolver, pidió informe a dicha corporación: molestaría demasiado si refiriese el pormenor de la singular sesión a que dio mérito este informe; ello es que esos hombres, destinados a promover la felicidad del país, decidieron que los cueros no eran frutos, y, por consiguiente, no debían comprenderse en los de la gracia de extracción en cambio de negros.

	Mi ánimo se abatió y conocí que nada se haría en favor de las provincias por unos hombres que por sus intereses particulares posponían el del común. Sin embargo, ya que por las obligaciones de mi empleo podía hablar y escribir sobre tan útiles materias, me propuse, al menos, echar las semillas que algún día fuesen capaces de dar frutos, ya porque algunos estimulados del mismo espíritu se dedicasen a su cultivo, ya porque el orden mismo de las cosas las hiciese germinar.

	Escribí varias memorias sobre la planificación de escuelas: la escasez de pilotos y el interés que tocaba tan de cerca a los comerciantes, me presentó circunstancias favorables para el establecimiento de una escuela de matemáticas, que conseguía condición de exigir la aprobación de la Corte, que nunca se obtuvo y que no paró hasta destruirla; porque aun los españoles, sin embargo de que conociesen la justicia y utilidad de estos establecimientos en América, francamente se oponían a ellos, errados, a mi entender en los medios de conservar las colonias.

	No menos me sucedió con otra de diseño, que también logré establecer, sin que costase medio real el maestro. Ello es que ni éstas ni otras propuestas a la Corte, con el objeto de fomentar los tres importantes ramos de agricultura, industria y comercio, de que estaba encargada la corporación consular, merecieron la aprobación; no se quería más que el dinero que produjese el ramo destinado a ella; se decía que todos estos establecimientos eran de lujo y que Buenos Aires todavía no se hallaba en estado de sostenerlos.

	Otros varios objetos de utilidad y necesidad promoví, que poco más o menos tuvieron el mismo resultado, y tocará al que escriba la historia consular, dar una razón de ellos; diré yo, por lo que hace a mi propósito, que desde el principio de 1794 hasta julio de 1806, pasé mí tiempo en igual destino, haciendo esfuerzos impotentes a favor del bien público; pues todos, o escollaban en el gobierno de Buenos Aires o en la Corte, o entre los mismos comerciantes, individuos que componían este cuerpo, para quienes no había más razón, ni mas justicia, ni más utilidad ni más necesidad que su interés mercantil; cualquiera cosa que chocara con él, encontraba un veto, sin que hubiese recurso para atajarlo.

	Sabido es la entrada en Buenos Aires del general Beresford, con mil cuatrocientos y tantos hombres en 1806: hacía diez años que era yo capitán de milicias urbanas, más por capricho que por afición a la milicia. Mis primeros ensayos en ella fueron en esta época. El marqués de Sobremonte, virrey que entonces era de las provincias, días antes de esta desgraciada entrada, me llamó para que formase una compañía de jóvenes del comercio, de caballería, y que al efecto me daría oficiales veteranos para la instrucción: los busqué, no los encontré, porque era mucho el odio que había a la milicia en Buenos Aires; con el cual no se había dejado de dar algunos golpes a los que ejercían la autoridad, o tal vez a esta misma que manifestaba demasiado su debilidad.

	Se tocó la alarma general y conducido del honor volé a la fortaleza, punto de reunión: allí no había orden ni concierto en cosa alguna, como debía suceder en grupos de hombres ignorantes de toda disciplina y sin subordinación alguna: allí se formaron las compañías y yo fui agregado a una de ellas, avergonzado de ignorar hasta los rudimentos más triviales de la milicia, y pendiente de lo que dijera un oficial veterano, que también se agregó de propia voluntad, pues no le daban destino.

	Fue la primera compañía que marchó a ocupar la casa de las Filipinas, mientras disputaban las restantes con el mismo virrey de que ellas estaban para defender la ciudad y no salir a campaña, y así sólo se redujeron a ocupar las Barrancas: el resultado fue que no habiendo tropas veteranas ni milicias disciplinadas que oponer al enemigo, venció éste todos los pasos con la mayor facilidad: hubo algunos fuegos fatuos en mi compañía y otros para oponérsele; pero todo se desvaneció, y al mandamos retirar y cuando íbamos en retirada, yo mismo oí decir: “Hacen bien en disponer que nos retiremos, pues nosotros no somos para esto”.

	Confieso que me indigné, y que nunca sentí más haber ignorado, como ya dije anteriormente, hasta los rudimentos de la milicia; todavía fue mayor mi incomodidad cuando vi entrar las tropas enemigas y su despreciable número para una población como la de Buenos Aires: esta idea no se apartó de mi imaginación y poco faltó para que me hubiese hecho perder la cabeza: me era muy doloroso ver a mi patria bajo otra dominación y sobre todo en tal estado de degradación, que hubiese sido subyugada por una empresa aventurera, cual era la del bravo y honrado Beresford, cuyo valor admiro y admiraré siempre en esta peligrosa empresa.

	Aquí recuerdo lo que me pasó con mi corporación consular, que protestaba a cada momento de su fidelidad al rey de España; y de mi relación inferirá el lector la proposición tantas veces asentada, de que el comerciante no conoce más patria, ni más rey, ni más religión que su interés propio; cuanto trabaja, sea bajo el aspecto que lo presente, no tiene otro objeto, ni otra mira que aquél: su actual oposición al sistema de libertad e independencia de América, no ha tenido otro origen, como a su tiempo se verá.

	Como el Consulado, aunque se titulaba de Buenos Aires, lo era de todo el virreinato, manifesté al prior y cónsules, que debía yo salir con el archivo y sellos adonde estuviese el virrey, para establecerlo donde él y el comercio del virreinato resolviese: al mismo tiempo les expuse que de ningún modo convenía a la fidelidad de nuestros juramentos que la corporación reconociese otro monarca: habiendo adherido a mi opinión, fuimos a ver y a hablar al general, a quien manifesté mi solicitud y defirió a la resolución; entretanto, los demás individuos del Consulado, que llegaron a extender estas gestiones se reunieron y no pararon hasta desbaratar mis justas ideas y prestar el juramento de reconocimiento a la dominación británica, sin otra consideración que la de sus intereses.

	Me liberté de cometer, según mi modo de pensar, este atentado, y procuré salir de Buenos Aires casi como fugado; porque el general se había propuesto que yo prestase el juramento, habiendo repetido que luego que sanase lo fuera a ejecutar; y pasé a la banda septentrional del río de la Plata, a vivir en la capilla de Mercedes. Allí supe, pocos días antes de hacerse la recuperación de Buenos Aires, el proyecto, y pensando ir a tener parte en ella, llegó a nosotros la noticia de haberse logrado con el éxito que es sabido.

	Poco después me puse en viaje para la capital, y mi arribo fue la víspera del día en que los Patricios iban a elegir sus comandantes para el cuerpo de voluntarios que iba a formarse, cuando ya se habían formado los cuerpos de europeos y había algunos que tenían armas; porque la política reptil de los gobernantes de América, a pesar de que el número y el interés del patricio debía siempre ser mayor por la conservación de la patria que el de los europeos aventureros, recelaba todavía de aquéllos a quienes por necesidad permitía también armas.

	Sabido mi arribo por varios amigos, me estimularon para que fuese a ser uno de los electores: en efecto, los complací, pero confieso que desde entonces, empecé a ver las tramas de los hombres de nada, para elevarse sobre los de verdadero mérito; y no haber tomado por mí mismo la recepción de votos, acaso salen dos hombres obscuros, más por sus vicios que por otra cosa, a ponerse a la cabeza del cuerpo numeroso y decidido que debía formar el ejército de Buenos Aires, que debía dar tanto honor a sus armas.

	Recayó al fin la elección en dos hombres que eran de algún viso, y aún ésta tuvo sus contrastes, que fue preciso vencerlos, reuniendo de nuevo las gentes a la presencia del General Liniers, quien recorriendo las filas conmigo, oyó por aclamación los nombres de los expresados, y en consecuencia, quedaron con los cargos y se empezó el formal alistamiento; pero como éste se acercase a cerca de 4.000 hombres puso en expectación a todos los comandantes europeos y a los gobernantes y procuraron, por cuantos medios les fue posible, ya negando armas, ya atrayéndolos a los otros cuerpos, evitar que número tan crecido de Patricios se reuniesen.

	En este estado y por si llegaba el caso de otro suceso igual al de Beresford, u otro cualquiera, de tener una parte activa en defensa de mi patria, tomé un maestro que me diese alguna noción de las evoluciones más precisas y me enseñase por principios el manejo del arma. Todo fue obra de pocos días: me contraje como debía, con el desengaño que había tenido en la primera operación militar, de que no era lo mismo vestir el uniforme de tal, que serlo.

	Así como por elección se hicieron los comandantes del cuerpo, así se hicieron los de los capitanes y en los respectivos cuarteles por las compañías que se formaron, y éstas me honraron llamándome a ser su sargento mayor, de que hablo con toda ingenuidad, no puede excusarme, porque me picaba el honorcillo y no quería que se creyera cobardía al mismo tiempo en mí, no admitir cuando me habían visto antes vestir el uniforme.

	Entrado a este cargo, para mí enteramente nuevo, por mi deseo de desempeñarlo según correspondía, tomé con otro anhelo el estudio de la milicia y traté de adquirir algunos conocimientos de esta carrera, para mí desconocida en sus pormenores; mi asistencia fue continua a la enseñanza de la gente. Tal vez esto, mi educación, mi modo de vivir y mi roce de gentes distinto en lo general de la mayor parte de los oficiales que tenía el cuerpo, empezó a producir rivalidades que no me incomodaban, por lo que hace a mi persona, sino por lo que perjudicaban a los adelantamientos y lustre del cuerpo, que tanto me interesaban y por tan justos motivos.

	Ya estaba el cuerpo, capaz de algunas maniobras y su subordinación se sostenía por la voluntad de la misma gente que le componía, aunque ni la disciplina, ni la subordinación era lo que debía ser, cuando el general Auchmuty intentaba tomar Montevideo; pidió aquel gobernador auxilios, y de todos los cuerpos salieron voluntarios para marchar con el general Liniers. El que más dio fue el de Patricios, sin embargo de que hubo un jefe, yo lo vi, que cuando preguntaron a su batallón quién quería ir, le hizo señas con la cabeza para que no contestase.

	Entonces me preparé a marchar, así por el deseo de hacer algo en la milicia, como por no quedar con dos jefes, el uno inepto y el otro intrigante, que sólo me acarrearían disgustos, según a pocos momentos lo vi, como después diré. Tanto el comandante que marchó cuanto toda la demás oficialidad que le acompañaba, representaron al general que no convenía de ningún modo mi salida, y que el cuerpo se desorganizaría si yo lo abandonaba: así me lo expuso el general en los momentos de ir a marchar y me lo impidió.

	Quedé, y no tardó mucho en verificarse lo mismo que yo temía: se ofreció poner sobre las armas un cierto número de compañías a sueldo, y me costó encontrar capitanes que quisieran servir, pero había de los subalternos doble número que aspiraban a disfrutarlo, no hallé un camino mejor para contentarlos que disponer echaran suertes: esto me produjo un sinsabor cual no me creía, pues hubo oficial que me insultó a presencia de la tropa y de esos dos comandantes que miraron con indiferencia un acto tan escandaloso de insubordinación; entonces empecé a observar el estado miserable de educación de mis paisanos, sus sentimientos mezquinos y hasta dónde llegaban sus intrigas por el ridículo y formé la idea de abandonar mi cargo en un cuerpo que ya preveía que jamás tendría orden y que no sería más que un grupo de voluntarios.

	Así es que tomé el partido de volver a ejercer mi empleo de secretario del Consulado, que al mismo tiempo no podía ya servirlo el que hacía de mi sustituto, quedando por oferta mía dispuesto a servir en cualquier acción de guerra que se presentase, dónde y cómo el gobierno quisiera; pasó el tiempo desde el mes de febrero hasta junio, que se presentó la escuadra y transporte que conducían al ejército al mando del general Whitelocke en 1807.

	El cuartel maestre general me nombró por uno de sus ayudantes de campo, haciéndome un honor a que no era acreedor: en tal clase serví todos aquellos días: el de la defensa me hallé cortado y poco o nada pude hacer hasta que me vi libre de los enemigos; pues a decir verdad el modo y método con que se hizo, tampoco daba lugar a los jefes a tomar disposiciones, y éstas quedaban al arbitrio de algunos denodados oficiales, de los mismos soldados voluntarios, que era gente paisana que nunca había vestido uniforme, y que decía, con mucha gracia, que para defender el suelo patrio no habían necesitado de aprender a hacer posturas, ni figuras en las plazas públicas para diversión de las mujeres ociosas.

	El general dispuso que el expresado cuartel maestre recibiese el juramento a los oficiales prisioneros: con este motivo paso a su habitación el brigadier general Crawford, con sus ayudantes y otros oficiales de consideración: mis pocos conocimientos en el idioma francés, y acaso otros motivos de civilidad, hicieron que el nominado Crawford se dedicase a conversar conmigo con preferencia, y entrásemos a tratar de algunas materias que nos sirvieran de entretenimiento, sin perder de vista adquirir conocimientos del país, y muy particularmente respecto de su opinión del gobierno español.

	Así es que después de haberse desengañado de que yo no era francés ni por elección, ni otra causa, desplegó sus ideas acerca de nuestra independencia, acaso para formar nuevas esperanzas de comunicación con estos países, ya que les habían sido fallidas las de conquistas: le hice ver cuál era nuestro estado, que ciertamente nosotros queríamos el amo viejo o ninguno; pero que nos faltaba mucho para aspirar a la empresa, y que aunque ella se realizase bajo la protección de la Inglaterra, ésta nos abandonaría si se ofrecía un partido ventajoso a Europa, y entonces vendríamos a caer bajo la espada española; no habiendo una nación que no aspirase a su interés sin que le diese cuidado de los males de las otras; convino conmigo y manifestándole cuánto nos faltaba para lograr nuestra independencia, difirió para un siglo su consecución.

	¡Tales son en todo los cálculos de los hombres! Pasa un año, y he ahí que sin que nosotros hubiésemos trabajado para ser independientes, Dios mismo nos presenta la ocasión con los sucesos de 1808 en España y en Bayona. En efecto, avívanse entonces las ideas de libertad e independencia en América y los americanos empiezan por primera vez a hablar con franqueza de sus derechos. En Buenos Aires se hacía la jura de Fernando VII, y los mismos europeos aspiraban a sacudir el yugo de España por no ser napoleonistas. ¿Quién creería que don Martín de Álzaga, después autor de una conjuración fuera uno de los primeros corifeos?

	Llegó en aquella sazón el desnaturalizado Goyeneche: despertó a Liniers, despertaron los españoles y todos los jefes de las provincias: se adormecieron los jefes americanos, y nuevas cadenas se intentaron echarnos y aun cuando éstas no tenían todo el rigor del antiguo despotismo, contenían y contuvieron los impulsos de muchos corazones que, desprendidos de todo interés, ardían por la libertad e independencia de la América, y no querían perder una ocasión que se les venía a las manos, cuando ni una vislumbre habían visto que se las anunciase.

	Entonces fue que no viendo yo un asomo de que se pensara en constituirnos, y sí a los americanos prestando una obediencia injusta a unos hombres que por ningún derecho debían mandarlos, traté de buscar los auspicios de la infanta Carlota, y de formar un partido a su favor, oponiéndome a los tiros de los déspotas que celaban con el mayor anhelo para no perder sus mandos; y lo que es más, para conservar la América dependiente de la España, aunque Napoleón la dominara pues a ellos les interesaba poco o nada ya sea Borbón, Napoleón u otro cualquiera, si la América era colonia de la España.

	Solicité, pues, la venida de la infanta Carlota, y siguió mi correspondencia desde 1808 hasta 1809, sin que pudiese recabar cosa alguna: entretanto mis pasos se celaron y arrostré el peligro yendo a presentarme en persona al virrey Liniers y hablarle con toda la franqueza que el convencimiento de la justicia que me asistía me daba, y la conferencia vino a proporcionarme el inducirlo a que llevase a ejecución la idea que ya tenía de franquear el comercio a los ingleses en la costa del río de la Plata, así para debilitar a Montevideo, como para proporcionar fondos para el sostén de las tropas, y atraer a las provincias del Perú por las ventajas que debía proporcionarles el tráfico.

	Desgraciadamente cuando llegaba a sus manos una memoria que yo le remitía para tan importante objeto, con que yo veía se iba a dar el primer golpe a la autoridad española, arribó un ayudante del virrey nombrado, Cisneros, que había desembarcado en Montevideo, y todo aquel plan varió. Entonces aspiré a inspirar la idea a Liniers de que no debía entregar el mando por no ser autoridad legítima la que lo despojaba. Los ánimos de los militares estaban adheridos a esta opinión: mi objeto era que se diese un paso de inobediencia al legítimo gobierno de España, que en medio de su decadencia quería dominarnos; conocí que Liniers no tenía espíritu ni reconocimiento a los americanos que lo habían elevado y sostenido, y que ahora lo querían de mandón, sin embargo de que había muchas pruebas de que abrigaba, o por opinión o por el prurito de todo europeo, mantenernos en el abatimiento y esclavitud.

	Cerrada esta puerta, aún no desesperé de la empresa de no admitir a Cisneros, y, sin embargo de que la diferencia de opiniones y otros incidentes, me habían desviado del primer comandante de Patricios, don Cornelio Saavedra; resuelto a cualquier acontecimiento, bien que no temiendo de que me vendiese, tomé el partido de ir a entregarle dos cartas que tenía para él de la infanta Carlota: las puse en sus manos y le hablé con toda ingenuidad: le hice ver que no podía presentársenos época más favorable para adoptar el partido de nuestra redención, y sacudir el injusto yugo que gravitaba sobre nosotros.

	La contestación fue que lo pensaría y que le esperase por la noche siguiente a oraciones en mi casa: concebí ideas favorables a mi proyecto, por las disposiciones que observé en él: los momentos se hacían para mí siglos; llegó la hora y apareció en mi casa don Juan Martín de Pueyrredón y me significó que iba a celebrarse una junta de comandantes en la casa de éste, a las once de la noche, a la que yo precisamente debía concurrir; que era preciso no contar sólo con la fuerza, sino con los pueblos y que allí se arbitrarían los medios.

	Cuando oí hablar así y tratar de contar con los pueblos, mi corazón se ensanchó y risueñas ideas de un proyecto favorable vinieron a mi imaginación: quedé sumamente contento, sin embargo de que conocía la debilidad de los que iban a componer la junta, la divergencia de intereses que había entre ellos, y particularmente la viveza de uno de los Comandantes europeos que debían asistir, sus comunicaciones con los mandones, y la gran influencia que tenía en el corazón de Saavedra, y en los otros por el temor.

	A la hora prescrita vino el nominado Saavedra con el comandante don Martín Rodríguez a buscarme para ir a la Junta: híceles mil reflexiones acerca de mi asistencia, pero insistieron y, fui en su compañía; allí se me dio un asiento, y abierta la sesión por Saavedra, manifestando el estado de la España, nuestra situación, y que debía empezarse por no recibir a Cisneros, con un discurso bastante metódico y conveniente: salió a la palestra uno de los comandantes europeos con infinitas ideas, a que siguió otro con un papel que había trabajado, reducido a disuadir del pensamiento y contraído a decir agravios contra la audiencia por lo que les había ofendido con sus informes ante la Junta Central.

	Los demás comandantes exigieron mi parecer; traté la materia con la justicia que ella de suyo tenía, y nada se ocultaba a los asistentes, que después entrados en conferencia, sólo trataban de su interés particular, y si alguna vez se decidían a emprender, era por temor de que se sabría aquel congreso y los castigaran; mas asegurándose mutuamente el silencio volvían a su indecisión y no buscaban otros medios ni arbitrios para conservar sus empleos. ¡Cuán desgraciada vi entonces esta situación! ¡Qué diferentes conceptos formé de mis paisanos! No es posible, dije, que estos hombres trabajen por la libertad del país; y no hallando que quisieran reflexionar por un instante sobre el verdadero interés general, me separé de allí, desesperado de encontrar remedio, esperando ser una de las víctimas por mi deseo de que formásemos una de las naciones del mundo.

	Pero la providencia que mira las buenas intenciones y las protege por medios que no están al alcance de los hombres, por triviales y ridículos que parezcan, parece que borró de todos hasta la idea de que yo hubiese sido uno de los concurrentes a la tal junta, y ningún perjuicio se me siguió: al contrario, a don Juan Martín de Pueyrredón lo buscaron, lo prendieron y fue preciso valerse de todo artificio para salvarlo. En la noche de su prisión ya muchos se lisonjeaban de que se alzaría la voz patria: yo que había conocido a todos los comandantes y su debilidad, creí que le dejarían abandonado a la espada de los tiranos, como la hubiera sufrido, si manos intermedias no trabajasen por su libertad: le visité en el lugar en que se había ocultado y le proporcioné un bergantín para su viaje al Janeiro, que sin cargamento ni papeles del gobierno de Buenos Aires salió, y se le entregó la correspondencia de la infanta Carlota, comisionándole para que hiciera presente nuestro estado y situación y cuanto convenía se trasladase a Buenos Aires.

	Acaso miras políticas influyeron a que la infanta no lo atendiera, ni hiciera aprecio de él, esto y observar que no había un camino de llevar mis ideas adelante, al mismo tiempo que la consideración de los pueblos y lo expuesto que estaba en Buenos Aires después de la llegada de Cisneros, a quien se recibió con tanta bajeza por mis paisanos, y luego intentaron quitar, contando siempre conmigo, me obligó a salir de allí y pasar a la banda septentrional para ocuparme en mis trabajos literarios y hallar consuelo a la aflicción que padecía mi espíritu con la esclavitud en que estábamos, y no menos para quitarme de delante para que, olvidándome, no descargase un golpe sobre mí.

	Las cosas de España empeoraban y mis amigos buscaban de entrar en relación de amistad con Cisneros: éste se había explicado de algún modo, y, a no temer la horrenda canalla de oidores que lo rodeaba, seguramente hubiera entrado por sí en nuestros intereses, pues su prurito era tener con qué conservarse. Anheló éste a que se publicase un periódico en Buenos Aires, y era tanta su ansia que hasta quiso que se publicase el prospecto de un periódico que había salido a la luz en Sevilla, quitándole sólo el nombre y poniéndole el de Buenos Aires.

	Sucedía esto a mi regreso de la banda septentrional, y tuvimos este medio ya de reunirnos los amigos sin temor, habiéndole hecho éstos entender a Cisneros que si teníamos alguna junta en mi casa, sería para tratar de los asuntos concernientes al periódico; nos dispensó toda protección e hice el prospecto del Diario de Comercio que se publicaba en 1810, antes de nuestra revolución; en él salieron mis papeles, que no era otra cosa más que una acusación contra el gobierno español; pero todo pasaba, y así creíamos ir abriendo los ojos a nuestros paisanos: tanto fue, que salió uno de mis papeles, titulado Origen de la grandeza y decadencia de los imperios, en las vísperas de nuestra revolución, que así contentó a los de nuestro partido como a Cisneros, y cada uno aplicaba el ascua a su sardina, pues todo se atribuía a la unión y desunión de los pueblos.

	Éstas eran mis ocupaciones y el desempeño de las obligaciones de mi empleo, cuando habiendo salido por algunos días al campo, en el mes de mayo, me mandaron llamar mis amigos a Buenos Aires, diciéndome que era llegado el caso de trabajar por la patria para adquirir la libertad e independencia deseada; volé a presentarme y hacer cuanto estuviera a mis alcances: había llegado la noticia de la entrada de los franceses en Andalucía y la disolución de la Junta Central; éste era el caso que se había ofrecido a cooperar a nuestras miras el comandante Saavedra.

	Muchas y vivas fueron entonces nuestras diligencias para reunir los ánimos y proceder a quitar a las autoridades, que no sólo habían caducado con los sucesos de Bayona, sino que ahora caducaban, puesto que aun nuestro reconocimiento a la Junta Central cesaba con su disolución, reconocimiento el más inicuo y que había empezado con la venida del malvado Goyeneche, enviado por la indecente y ridícula Junta de Sevilla. No es mucho, pues, no hubiese un español que no creyese ser señor de América, y los americanos los miraban entonces con poco menos estupor que los indios en los principios de sus horrorosas carnicerías, tituladas conquistas.

	Se vencieron al fin todas las dificultades, que más presentaba el estado de mis paisanos que otra cosa, y aunque no siguió la cosa por el rumbo que me había propuesto, apareció una Junta, de la que yo era vocal, sin saber cómo ni por dónde, en que no tuve poco sentimiento. Era preciso corresponder a la confianza del pueblo, y todo me contraje al desempeño de esta obligación, asegurando, como aseguro, a la faz del universo, que todas mis ideas cambiaron, y ni una sola concedía a un objeto particular, por más que me interesase: el bien público estaba a todos instantes a mi vista.

	No puedo pasar en silencio las lisonjeras esperanzas que me había hecho concebir el pulso con que se manejó nuestra revolución, en que es preciso, hablando verdad, hacer justicia a don Cornelio Saavedra. El congreso celebrado en nuestro estado para discernir nuestra situación, y tomar un partido en aquellas circunstancias, debe servir eternamente de modelo a cuantos se celebren en todo el mundo. Allí presidió el orden; una porción de hombres estaban preparados para la señal de un pañuelo blanco, atacar a los que quisieran violentarnos; otros muchos vinieron a ofrecérseme, acaso de los más acérrimos contrarios, después, por intereses particulares; pero nada fue preciso, porque todo caminó con la mayor circunspección y decoro. ¡Ah, y qué buenos augurios! Casi se hace increíble nuestro estado actual. Mas si se recuerda el deplorable estado de nuestra educación, veo que todo es una consecuencia precisa de ella, y sólo me consuela el convencimiento en que estoy, de que siendo nuestra revolución obra de Dios, él es quien la ha de llevar hasta su fin, manifestándonos que toda nuestra gratitud la debemos convertir a S.D.M. y de ningún modo a hombre alguno.

	Seguía pues, en la junta provisoria, y lleno de complacencia al ver y observar la unión que había entre todos los que la componíamos, la constancia en el desempeño de nuestras obligaciones, y el respeto y consideración que se merecía del pueblo de Buenos Aires y de los extranjeros residentes allí: todas las diferencias opiniones se concluían amistosamente y quedaba sepultada cualquier discordia entre todos.

	Así estábamos, cuando la ineptitud del general de expedición del Perú obligó a pasar la Junta al doctor Castelli para que viniera de representante de ella, a fin de poner remedio al absurdo que habíamos cometido conferir el mando a aquél, llevados del informe de Saavedra y de que era el comandante del cuerpo de arribeños y es preciso confesar que creíamos que con sólo este título, no habría arribeño que no le siguiese y estuviese con nuestros intereses. Debo decir, aquí, que soy delincuente ante toda la Nación de haber dado mi voto, o prestándome sin tomar el más mínimo conocimiento del sujeto, por que fuera jefe. ¡Qué horrorosas consecuencias trajo esta precipitada elección!

	¡En qué profunda ignorancia vivía yo del estado cruel de las provincias interiores!

	¡Qué velo cubría mis ojos! El deseo de la libertad e independencia de mi patria, que ya me había hecho cometer otros defectos como dejo escritos, también me hacía pasar por todo, casi sin contar con los medios.

	A la salida del doctor Castelli, coincidió la mía, que referiré a continuación hablando de la expedición al Paraguay, expedición que sólo pudo caber en unas cabezas acaloradas que sólo veían su objeto y a quienes nada era difícil, porque no reflexionaban ni tenían conocimientos”.

	Expedición al Paraguay 

	A continuación Belgrano relata la Expedición al Paraguay que encabezó por orden de la Primera Junta de Gobierno.

	“Me hallaba de vocal en la Junta provisoria, cuando en el mes de agosto de 1810 se determinó mandar una expedición al Paraguay, en atención a que se creía que allí había un gran partido por la revolución, que estaba oprimido por el gobernador Velazco y unos cuantos mandones, y como es fácil persuadirse de lo que halaga, se prestó crédito al coronel Espínola, de las milicias de aquella provincia, que al tiempo de la instalación de la predicha junta se hallaba en Buenos Aires. Fue con pliegos, y regresó diciendo que con doscientos hombres era suficiente para proteger el partido de la revolución, sin embargo omitió que fue perseguido por sus mismos paisanos, y tuvo que escaparse a uña de buen caballo, aun batiéndose, no sé en qué punto, para libertarse.

	La Junta puso las miras en mí, para mandarme con la expedición auxiliadora, como representante y general en jefe de ella; admití, porque no se creyese que repugnaba los riesgos, que sólo quería disfrutar de la capital, y también porque entreveía una semilla de división entre los mismos vocales, que yo no podía atajar, y deseaba hallarme en un servicio activo, sin embargo de que mis conocimientos militares eran muy cortos, pues también me había persuadido que el partido de la revolución sería grande, muy en ello de que los americanos al sólo oír libertad, aspirarían a conseguirla.

	El pensamiento había quedado suspenso y yo me enfermé a principios de septiembre, apuraron las circunstancias y convaleciente me hicieron salir, destinando doscientos hombres de la guarnición de Buenos Aires, de los cuerpos de granaderos y pardos, poniendo a mi disposición el regimiento que se creaba de caballería de la patria, con el pie de los blandengues de la frontera, y asimismo la compañía de blandengues de Santa Fe y las milicias del Paraná, con cuatro cañones de a cuatro y respectivas municiones.

	Salí para San Nicolás de los Arroyos, en donde se hallaba el expresado cuerpo de caballería de la patria, y sólo encontré en él sesenta hombres, de los que se decían veteranos, y el resto, hasta cien hombres, que se habían sacado de las compañías de milicias de aquellos partidos, eran unos verdaderos reclutas vestidos de soldados. Eran el coronel don Nicolás Olavarría y el sargento mayor don Nicolás Machain.

	Dispuse que marchase a Santa Fe para pasar a La Bajada, para donde habían marchado las tropas de Buenos Aires, al mando de don Juan Ramón Balcarce, mientras yo iba a la dicha ciudad para ver la compañía de blandengues, que se componía de cuarenta veteranos y sesenta reclutas.

	Luego que pasaron todos al nominado pueblo de La Bajada, me di a reconocer de general en jefe, y nombré de mayor general a don Nicolás Machain, dándole, mientras yo llegaba, mis órdenes e instrucciones.

	Así que la tropa y artillería que ya he referido, como dos piezas de a dos, que agregué, de cuatro que tenía el ya referido cuerpo de caballería de la patria, y cuanto pertenecía a éste que se llamaba ejército, se había transportado a La Bajada, me puse en marcha para ordenarlo y organizarlo todo.

	Hallándome allí recibí aviso del gobierno de que me enviaba doscientos Patricios, pues, por las noticias que tuvo del Paraguay, creyó que la cosa era más seria de lo que se había pensado, y puso también a mi disposición las milicias que tenía el gobernador de Misiones, Rocamora, en el pueblo de Yapeyú con nueve o diez dragones que le acompañaban.

	Mientras llegaban los doscientos Patricios que vinieron al mando del teniente coronel don Gregorio Perdriel, aprontaba las milicias del Paraná, las carretas y animales para la conducción de aquélla, y caballada para la artillería y tropa.

	Debo hacer aquí los mayores elogios del pueblo de Paraná y toda su jurisdicción; a porfía se empezaban en servir, y aquellos buenos vecinos de la campaña abandonaban con gusto sus casas para ser de la expedición y auxiliar al ejército de cuantos modos les era posible. No se me olvidarán jamás los apellidos Garrigós, Ferré, Verá y Hereñú; ningún obstáculo había que no venciesen por la patria. Ya seríamos felices si tan buenas disposiciones no las hubiese trastornado un gobierno inerme, que no ha sabido premiar la virtud, y ha dejado impune los delitos. Estoy escribiendo, cuando estos mismos, y Hereñú, sé que han batido a Holmberg.

	Para asegurar en el partido de la revolución el Arroyo de la China y demás pueblos de la costa occidental del Uruguay, nombré comandante de aquella al doctor don José Díaz Vélez, y lo mandé auxiliado con una compañía de la mejor tropa de caballería de la patria que mandaba el capitán don Diego González Balcarce.

	Entretanto, arreglaba las cuatro divisiones que formé del ejército, destinándole a cada una, una pieza de artillería y municiones, dándoles las instrucciones a los jefes para su buena y exacta dirección, e inspirando la disciplina y subordinación a la tropa y particularmente la última calidad de que carecía absolutamente la más disciplinada, que era la de Buenos Aires, pues el jefe de las armas, que era don Saavedra no sabía lo que era milicias, y así creyó que el soldado sería mejor dejándole hacer su gusto.

	Felizmente no encontré repugnancia, y los oficiales me ayudaron a restablecer el orden de un modo admirable, a tal término que logré que no hubiese la más mínima queja de los vecinos del tránsito, ni pueblos donde hizo alto el ejército, ni alguna de sus divisiones. Confieso que esto me aseguraba un buen éxito, aun en el más terrible contraste.

	Dieron principio a salir a últimos de octubre, con veinticuatro horas de intermedio hacia Curuzú Cuatiá, pueblo casi en el centro de lo que se llama Entre Ríos. Los motivos por que tomé aquel camino los expresaré después, y dejaremos marchando al ejército para hablar del Arroyo de la China.

	Tuve noticias positivas de una expedición marítima que mandaba desde Montevideo y le indiqué al gobierno que se podría atacar; me mandó que siguiese mi marcha, sin reflexionar ni hacerse cargo de que quedaban aquellas fuerzas a mi espalda, y las que si hubiesen estado en otras manos, me hubieran perjudicado mucho. Siempre nuestro gobierno, en materia de milicia no ha dado una en el clavo; tal vez es autor de todas nuestras desgraciadas jornadas y de que nos hallemos hoy, 17 de marzo de 1814, en situación tan crítica.

	Aquellas fuerzas de Montevideo se pudieron tomar todas; venían en ellas muchos oficiales que aspiraban reunírsenos, como después lo ejecutaron y si don José Díaz Vélez en lugar de huir precipitadamente, oye los consejos del capitán Balcarce y hace alguna resistencia, sin necesidad de otro recurso queda la mayor parte de la fuerza que traía el enemigo con nosotros y se ve precisado a retirarse el jefe de la expedición de Montevideo, Michelena, desengañado de la inutilidad de sus esfuerzos, y quién sabe si se hubiera dejado tomar, pues le unían lazos a Buenos Aires de que no podía desentenderse.

	Mientras sucedía esto, iba yo en marcha recorriendo las divisiones del ejército para observar si se guardaban mis órdenes y si todo seguía del mismo modo que me había propuesto, y así un día estaba en la 4º división y otro día en la 2° y 1° de modo que los jefes ignoraban cuándo estaría con ellos y su cuidado era extremo, y así es que en sólo el camino, logré establecer la subordinación de un modo encantador y sin que fueran precisos mayores castigos.

	En Alcaraz tuve la noticia del desembarco de los de Montevideo en el Arroyo de la China, y di la orden para que Balcarce se me viniese a reunir; entonces, me parece, insistí al gobierno para ir a atacarlos, y recibí su contestación en Curuzú Cuatiá, de que siguiese mi marcha como he dicho.

	Había principiado la deserción, particularmente en los de caballería de la patria, y habiendo yo mismo encontrado dos, los hice prender con mi escolta, y conducirlos hasta el punto de Curuzú Cuatiá, donde luego que se reunió el ejército los mandé pasar por las armas con todas las formalidades de estilo y fue bastante para que ninguno se desertase.

	Hice alto en dicho pueblo, por el arroyo de las Carretas, para proporcionarme cuanto era necesario para seguir la marcha. Nombré allí, de cuartel maestre general, al Coronel Rocamora y le mandé que viniese con la gente que tenía, por aquel camino hasta reunírseme, pues, como ya he dicho, se hallaba en Yapeyú.

	Pude haberle mandado que fuese por los pueblos de Misiones a Candelaria, pueblo sobre la costa Sur del Paraná, con lo que habría ahorrado muchas leguas de marcha, pero como el objeto de mi venida a Curuzú Cuatiá había sido por ser el mejor camino de carretas como para alucinar a los paraguayos, de modo que no supieran por qué punto intentaba pasar el Paraná, barrera formidable, le di la orden predicha.

	En los ratos que con bastante apuro me dejaban mis atenciones militares para el apresto de todo, disciplina del ejército, sus subsistencias y demás, que todo cargaba sobre mí, hice delinear el nuevo pueblo de Nuestra Señora del Pilar de Curuzú Cuatiá; expedí un reglamento para la jurisdicción y aspiré a la reunión de población, porque no podía ver sin dolor, que las gentes de la campaña viviesen tan distantes unas de otras lo más de su vida, o tal vez, en toda ella, estuviesen sin oír la voz de su pastor eclesiástico, fuera del ojo del juez, y sin un recurso para lograr alguna educación.

	Para poderme contraer algo más a la parte militar, que como siempre me ha sido preciso descuidarla, por recaer entre nosotros todas las atenciones en el general, nombré de intendente del ejército a don José Alberto de Echevarría, de quien tendré ocasión de hablar en lo sucesivo.

	Desde dicho punto di orden al teniente gobernador de Corrientes, que lo era don Elías Galván, que pusiese fuerzas de milicias en el paso del Rey, con el ánimo de que los paraguayos se persuadieran de que iba a vencer el Paraná por allí, y para mayor abundamiento, ordené que se dispusieran unas grandes canoas para que lo creyesen mejor, y si podían escapar, subiesen hasta Candelaria.

	Ello es que al predicho paso se dirigieron con preferencia sus miras de defensa, sin embargo que no desatendían los otros, pues allí pusieron hasta fuerzas marítimas al mando de un canalla europeo, que con dificultad se dará más soez, pues parece que la hez se había ido a refugiar en aquella desgraciada provincia.

	Salí de Curuzú Cuatiá con todas las divisiones reunidas, dirigiéndome al río de Corrientes, al paso que se llama Caaguazú, por campos que parecía no hubiese pisado la planta del hombre, faltos de agua y de todo recurso y sin otra subsistencia que el ganado que llevábamos; las caballadas eran del Paraná y su jurisdicción, que nos habían dado por la patria y las conducía don Francisco Aldao gratuitamente.

	Llegamos al río Corrientes al paso ya referido y sólo encontramos muy malas canoas que nos habían de servir de balsas para pasar la tropa, artillería y municiones; felizmente la mayor parte de la gente sabía nadar y hacer uso de lo que llamamos pelota, y aún así tuvimos dos ahogados y algunas municiones perdidas por la falta de balsa. Tardamos tres días en este paso. No obstante la mayor actividad y diligencia y el gran trabajo de los nadadores que pasaron la mayor parte de las carretas dando vuelcos. El río tendría una cuadra de ancho y lo más de él a nado.

	Por la primera vez se me presentaron algunos vecinos de Corrientes y entre ellos el muy benemérito don Ángel Fernández y Blanco a quien la patria debe grandes servicios, y un viejo honradísimo, don Eugenio Núñez Serrano, que se tomó la molestia de acompañarme en toda la expedición, sufriendo todos los trabajos de ella sin otro interés que el de la causa de la patria.

	El teniente gobernador me describió haciéndome mil ofertas de ganados y caballos; aquéllos me alcanzaron en número de ochocientas cabezas que, era preciso dar dos por una, pues estaban en esqueleto; los caballos nunca vinieron, y sin embargo escribió que nos había franqueado hasta cuatro mil. A tal término llegó la escasez de caballos para el ejército en aquella jurisdicción que a pocas jornadas de Caaguazú nos fue preciso echar mano de las caballadas de reserva para la tropa y para arrastrar la artillería.

	Toca en este lugar que haga memoria del digno europeo don Isidro Fernández Martínez, que me auxilió mucho y se manifestó como uno de los mejores patriotas, acompañándonos hasta un pueblecito nombrado Inguatecorá sufriendo las lluvias y penalidades de unos caminos poco menos que despoblados.

	Seguí siempre la línea recta, a salir a frente de San Gerónimo, atravesando, según el plan que llevaba, la famosa laguna Iberá que nunca vi, observé sí, unas ciénagas inmensas al costado derecho del camino, que serían parte de ella. Pasamos los Ibicuy, Miní y Guazú, que son desagües de ella, o comunicaciones con el Paraná y después de marchas las más penosas, por países habitados de fieras y sabandijas de cuanta especie es capaz de perjudicar al hombre, llegamos a dicho punto de San Gerónimo sufriendo inmensos aguaceros, sin tener una sola tienda de campaña ni aun para guardar las armas.

	Allí empezaron con más fuerza las aguas y nuestros sufrimientos, y nos encaminábamos al paso de Ibaricary, habiendo yo formado la idea de atravesar la isla célebre, nombrada Apipé, para de allí pasar a San Cosme, según los informes que me habían dado los baqueanos. No encontré más que una canoa y me propuse hacer botes de cuero para vencer la dificultad, en la estancia de Santa María de la Candelaria, y yo dije entonces Santa María la Mayor, por haber visto así el título en el altar Mayor.

	Desde este punto, que me pareció oportuno, dirigí mis oficios al gobernador Velazco, al Cabildo y al obispo, invitándoles a una conciliación para evitar la efusión de sangre. Don Ignacio Warnes, mi secretario, se comidió a llevar los pliegos, por el conocimiento y atenciones que había debido a su causa, el expresado gobernador Velazco. Al mismo tiempo dirigí oficios, incluyendo copias de los expresados pliegos, a los comandantes de las costas, pidiéndoles cesase toda hostilidad hasta la contestación del tal gobernador.

	Me horrorizo al contemplar la conducta engañosa que se observó con Warnes, las tropelías que se cometieron con él, las prisiones que le pusieron, la muerte que a cada paso le ofrecían, el robo de su equipaje por mismos oficiales. Yo vi su sable y cinturón en don Fulgencio Yegros, hoy cónsul de aquella república, después de la acción de Tacuarí. Entre los cafres no se ha metido tal atentado con un parlamentario; sólo puede disculparlo la ignorancia y la barbarie en que vivían aquellos provincianos, y las ideas que les habían hecho concebir los europeos en contra de nosotros.

	Confieso que no quisiera traer a la memoria unos hechos que degradan al hombre americano. Pero, ¿qué habían de hacer esos descendientes de los bárbaros españoles conquistadores?

	Todo fue estudiado y tanto más criminoso; ofreciéndole a Warnes la mejor acogida inmediatamente que desembarcó, fue amarrado y conducido así por las lagunas y pantanos hasta Neembucú; allí grillos, y con ellos cepos, dicterios, insultos y cuanto mal se le podía hacer. Basta para conocer el estado moral de los paraguayos, en diciembre de 1810 y lo que la España había trabajado en trescientos años para su ilustración. Seguiré la narración que me he propuesto.

	Mientras estaba en los trabajos de los botes de cuero, tuve noticias de que en Caraguatá había unos europeos construyendo un barco, y que se había salvado el bote del fuego con que los paraguayos devoraron Cuanto buque pequeño y canoas había hacia aquella parte de la costa Sur del Paraná, con el intento de quitarnos todo auxilio.

	Con este motivo me dirigí allí; mandé fuerzas a la Candelaria y ordené al mayor general que viese por sí mismo el ancho del río en aquella parte y me diese cuenta, pues no me fiaba del plano que llevaba, y veía muchas dificultades en este paso del Caraguatá, por su demasiada anchura.

	El que construía el barco era un don José, gallego de nación pero de muy buenas luces, adicto a nuestra causa, o al menos lo parecía; ello es que trabajó mucho para alistar el bote y ponerle una corredera, en que se colocó un cañón de a dos, giratorio, con su respectiva cureña, que también se formó; me acompañó a la Candelaria y anduvo en toda la expedición conmigo hasta que ya no fue necesario.

	Volvió el mayor general y me dio las noticias que yo deseaba, y entonces habiendo logrado saber de algunas canoas que se habían podido salvar, las hice venir a Caraguatá y formé una escuadrilla cuya capitana era el bote, y la hice subir hacia Candelaria, al mando del expresado mayor general, con gente armada de toda confianza, pues debía pasar por frente de Itapúa, donde tenían los paraguayos toda o la mayor parte de la fuerza que debía impedirnos el paso hacia aquella parte, y en el depósito de las canoas.

	Casi a un mismo tiempo llegamos a Candelaria unos y otros, el 15 de diciembre, después de haber sufrido inmensos trabajos, por las aguas y escaseces, y particularmente los que subieron por agua, por tener que trabajar contra la corriente y no hallar ni arbitrio para hacer su comida, por la continuada lluvia.

	Allí empezamos una nueva faena para formar las balsas y botes de cuero, a la vista del enemigo, y apresurándolo lo más posible para no dar lugar a que subieran las fuerzas marítimas, que tenían los paraguayos en el paso del Rey.

	Entre las balsas que se dispusieron, se hizo una para colocar un cañón de a cuatro con que batir a los enemigos que estaban en el Campichuelo, que es un descampado que está casi frente a este pueblo en la costa Norte del Paraná; las demás eran capaces de llevar sesenta hombres cada una, y teníamos alguna que otra canoa suelta, y un bote de cuero.

	Como no viniese la contestación del gobernador y hubiese hecho hostilidades una partida paraguaya, que atravesó el Paraguay y fue a la estancia de Santa María, ya referida, le avisé el 18 al comandante de aquella fuerza, que había cesado el armisticio, por su falta, y que lo iba a atacar.

	El Paraná en Candelaria tiene novecientas varas de ancho, pero tiene un caudal grande de aguas y es casi preciso andar muy cerca de legua por ambas costas, para ir a desembocar en el expresado Campichuelo. Frente al puerto donde teníamos las balsas había una guardia avanzada, que así la veíamos como ellos a nosotros. Ni nuestras fuerzas ni nuestras disposiciones eran de conquistar, sino de auxiliar a la revolución, y al mismo tiempo tratar de inducir a que la siguieran aquéllos que vivían en cadenas, y que ni aun idea tenían de libertad; con este motivo, me ocurrió en la tarde del 17, ya estando el sol para ponerse, que cesase todo ruido, y se dijese en alta voz a la guardia paraguaya que se separase de allí, que iba a probar un cañón.

	Con el silencio y por medio del agua, corrió la voz las novecientas o más varas, así como la suya de contestación, diciéndonos: Ya vamos. En efecto se separaron y mandé tirar a bala con una pieza de a dos, por elevación, a ver si así creían que nuestro objeto no era el de hacerles mal, pero tanto habían cerrado la comunicación que no había cómo saber de ellos, ni cómo introducirles algunos papeles y noticias.

	Formé el ejército en la tarde del 18 y después de haberle hablado y exhortándole al desempeño de sus deberes lo conduje en columna hasta el puerto, de modo que lo viese el enemigo. Allí hice embarcar algunas compañías en balsas, para probar la gente que admitan y no exponernos a un contraste. Señalé a cada una la que le correspondía y luego que anocheció, de modo que ya no se pudiese ver de la costa opuesta, mandé la tropa a sus cuarteles, dejando en la idea de los paraguayos que ya estaríamos en marcha, con ánimo de ejecutarla a las dos de la mañana, con la luna, para estar al romper el día sobre ellos.

	Como a las diez de la noche se me presentó el baqueano Antonio Martínez, que me servía a la mano, proponiéndome ir con unos diez hombres a sorprender a la guardia. Adopté el pensamiento e hice que se le diesen diez hombres voluntarios de los granaderos; al instante se presentaron diez bravos, entre los cuales los sargentos Rosario y Evaristo, ambos dignos de las mayores consideraciones.

	A la hora estuvieron todos embarcados en dos canoas paraguayas, y fueron a su empresa, que desempeñaron con el mayor acierto, logrando sorprender a la guardia e imponer terror al enemigo, que ya se creyó estaba la gente en su costa, por la disposición de la tarde anterior.

	Debo advertir aquí que sin embargo de que en mi parte hacía los mayores elogios de Antonio Martínez, después de muy detenido examen, supe que su comportamiento no había sido el mejor y que la sorpresa y consecuencias se debieron a los predichos sargentos. De estas equivocaciones padece muchas un general, como más de una vez tendré que confesar otras, en esta misma narración; parece que todos se empeñan en ocultarle la verdad, y así, a las veces, se ve el mérito abatido, contra la misma voluntad del jefe, a quien luego se gradúa de injusto, procediendo con la mejor intención.

	Luego que me trajeron algunos prisioneros, y que ya se acercaban las dos de la mañana, hice poner la tropa sobre las armas, mandé que bajase al puerto, y empezó el embarco, de modo que cuando atravesaban el Paraná, puestos los soldados en pie, en uno y otro costado de las balsas, formados en batalla, los oficiales en el centro, empezaba a rayar el día que en confuso se podían ver desde el Campichuelo.

	Después de atravesar el río que era lo más penoso, así por la subida que había que hacer como por el caudal de corriente y que era preciso vencer para entrar al remanso de la otra costa, bajaban y desembarcaban dentro de un bosque espeso, que habían abandonado los paraguayos con la sorpresa y creían lleno de gente, por la óptica de la tarde anterior, y por los tiros contra la guardia avanzada, de la que los que huyeron fueron a decirles que había ya mucha gente en tierra.

	Al salir el sol, mandé al mayor general en el bote y fue con su ayudante y otros oficiales, a que reuniese la gente y presentase la acción; al mismo tiempo salió mi ayudante don Manuel Artigas, capitán del regimiento de América con cinco soldados, en el bote de cuero, y el subteniente de Patricios don Gerónimo Elguera, con dos soldados de su compañía, en una canoita paraguaya, por no haber cabido en las balsas. El bote de cuero emprendió la marcha y la corriente lo arrastró hasta el remanso de nuestro puerto; insistió el bravo Artigas y fue a desembarcar en el mismo lugar que Elguera, es decir, casi a la salida del bosque por el Campichuelo.

	No estaba aún la gente reunida, y sólo había unos pocos con el mayor general y sus ayudantes; entonces el valiente Artigas se empeñaba en ir a atacar a los paraguayos; tuvo sus palabras con el mayor general, y al fin, llevado de su denuedo, seguido de don Manuel Espínola, el menor, de quien hablaré en su lugar, de Elguera, y de los siete hombres que habían ido en el bote de cuero y, canoita paraguaya, avanzó hasta sobre los cañones de los paraguayos, que después de habernos hecho siete tiros, sin causarnos el más leve daño, corrieron vergonzosamente, y abandonaron la artillería y una bandera con algunas municiones.

	La tropa salió, se apoderó del campo, y sucesivamente mandé la artillería y cosas más precisas, para perseguir al enemigo y afianzar el paso del resto del ejército, y demás objetos y víveres, que era preciso llevar para mantenerse en unos países enteramente desproveídos, que sólo cultivaban para su triste consumo. Debo advertir que nuestros víveres se reducían a ganado en pie, y que toda nuestra comida era asado sin sal, ni pan ni otro comestible.

	No habíamos pisado más pueblo desde La Bajada que Curuzú Cuatiá, que tiene veinte o treinta ranchos, Yaguareté-Corá que tiene doce, y Candelaria, que tiene el colegio bien arruinado, los edificios de la plaza cayéndose, y algunos escombros que manifestaban lo que había sido. 

	También fui engañado en el parte, con referencia al mayor general y sus ayudantes, como el resto de oficiales, que nada hicieron, los unos porque se quedaron dentro del bosque, y los otros porque se extraviaron, pues no tenían baqueanos que darles, ni había quien me diese conocimiento del terreno, y sólo me dirigía por lo que veía con mi anteojo.

	Por lo que hace a la acción, toda la gloria responde a los oficiales ya nombrados, y siento no tener los nombres de los siete soldados para apuntarlos, pero en medio de esto son dignos de elogio por sólo el atrevido paso del Paraná en el modo que lo hicieron así oficiales como soldados y espero que algún día llegará el que se cante esta acción heroica de un modo digno de eternizarla, y que se miró como cosa de poco más o menos, porque mis enemigos empezaban a pulular y miraban con odio a los beneméritos que me acompañaban y los débiles gobernantes que los necesitaban para sus intrigas y trataban de adularlos.

	Cerca de mediodía tuve aviso de que habían abandonado el pueblo de Itapúa e inmediatamente di la orden al mayor general para que marchase hasta allí sin la menor demora con la Copa y piezas de a dos. Se verificó haciendo todas las cuatro leguas de camino a pie con un millón de trabajos atravesando pantanos y sufriendo tormentas de agua.

	Di mis disposiciones para el paso de caballadas, boyadas, ganado y carretas, dejando una compañía de caballería de la patria en Candelaria, para esta atención y custodia de las municiones; asimismo dispuse la conducción de la artillería de a cuatro y al día siguiente veinte, marché por agua a Itapúa, donde encontramos más de sesenta canoas, un cajoncito, algunas armas y municiones.

	Todo mi anhelo era perseguir a los paraguayos, aprovechándome de aquel primer terror, pero no había cómo vencer la dificultad de la falta de caballos, así es que fue preciso estar allí seis días, mientras se hacían balsas para que la tropa fuese por agua a Tacuarí, que hay siete leguas, para donde había salido el mayor general con una división de caballería para apoderarse del paso.

	En efecto, todos marchamos el 25 y en aquella tarde nos juntamos. Al día siguiente mandé al mayor general que saliese con su división para que se hiciera de caballos y me mandase los que pudieran juntarse; entre tanto, esperábamos las carretas y yo dispuse el modo de llevar el bote en ruedas, por cuanto las aguas eran copiosas; había muchos arroyos que yo conceptuaba a nado.

	Le ordené que se persiguiese a los paraguayos cuanto fuese posible y así se efectuó hasta el Tebicuary donde corrió a más de cuatrocientos hombres con sólo cincuenta don Ramón Espínola y mi ayudante don Correa, teniente de granaderos, joven de valor y de las mejores condiciones.

	El mayor general hizo alto conforme a mis órdenes en Santa Rosa. Todo esto sucedió yendo yo en marcha con el resto de la tropa las cuatro de a cuatro y seis carretas que había separado con las municiones y el gran bote o lanchón tirado por ocho yuntas de bueyes, disponiendo que las demás, donde venía el hospital y otros útiles no siguieran.

	En la marcha recibí la noticia del arribo del cuartel maestre al paso de Itapúa con las milicias que traía, de que se le había desertado mucho, por cuanto los indios pueden andar sin su mujer y mis órdenes eran muy severas para perseguir bajo penas a más de ser un estorbo, aun las casadas en el ejército o tropa cualquiera que marcha y el de las subsistencias y uno y otro en aquellos países era de la mayor consideración.

	Le ordené que pasase cuanto antes el Paraná y que siguiese hasta encontrarnos; hubo bastante demora en el paso y no se conocía aquella actividad que yo deseaba, Se padeció alguna pérdida de armas, pero al fin llegó a Itapúa con dos piezas de a cuatro, cónicas y dos de a dos al mando de un valiente sargento de artillería, catalán de nación, de quien tendré que decir algo a su tiempo.

	Luego que salí de Tacuarí y entré en una población, empecé a observar que las casas estaban abandonadas y que apenas se me habían presentado dos vecinos en aquellos lugares; ya empecé a tener cuidados, pero llevado del ardor y al mismo tiempo creído del terror de los que habían huido del Campichuelo, de Itapúa y de Tebicuary, seguí mi marcha a Santa Rosa; allí me reuní con el mayor general y seguí a pasar el expresado río Tebicuary, límite de las Misiones con la provincia del Paraguay, también con la idea de encontrar algunos del partido que tanto se los había decantado que existían.

	Se pasó el Tebicuary, y nuevas casas abandonadas y nadie aparecía. Entonces ya no me apresuré a que las carretas siguiesen su marcha, ni tampoco el coronel Rocamora, porque veía que marchaba por un país del todo enemigo, y que era preciso conservar un camino militar, por si me sucedía alguna desgracia asegurar la retirada.

	Seguí la marcha y sólo vi en Triquió a la mujer de don José Espínola, que era mi ayudante, y otra familia que tenía parentesco con el mismo; pero ningún hombre; pasé a otro pueblo donde hallé al cura De... que decían era hombre ilustrado que intentó hasta sacarme las espuelas lo que le reprendí; mas conocí el estado de degradación en que se hallaban aun los sujetos que se tenían en concepto de literatos. Nada me dijo del interior; guardó la mayor reserva, tal vez se complacería al ver nuestro corto número con la idea de que seríamos batidos. 

	Todavía no me arredré de la empresa, la gente que llevaba revestía un espíritu digno de los héroes y al mismo tiempo me decía a mí mismo: “Puede ser que nos encontremos con los de nuestro partido y que acaso viéndonos se nos reúnan, no efectuándolo antes por la opresión en que están”. Pasé adelante con un millón de trabajos, lluvias inmensas, arroyos todos a nado y sin más auxilio que los que llevábamos y algunos caballos y ganados que se sacaban de los lugares en que los tenían ocultos, para lo que presta muy buena proporción aquella provincia, por los bosques y montañas cubiertos de ellos, particularmente hacia la parte del camino que llevábamos.

	Atravesamos al arroyo. La partida exploradora del ejército al mando de mi ayudante Artigas descubrió una partida de paraguayos que luego que vieron a aquélla corrieron con la mayor precipitación. Esto me engolosinó más y marché hasta el arroyo de Ibáñez que encontré a nado. Al instante pasó el mismo Artigas y otros y vinieron a darme parte de que se veía mucha gente hacia la parte del Paraguay, que distaría de allí, como una legua de las nuestras.

	Inmediatamente hice echar el bote al agua y pasé a verlo por mí mismo y como encontrara un montecito a distancia de dos millas cubierto de bosques, única altura que allí se presentara en un llano espacioso que media hacia el Paraguay, me fui a él, eché el anteojo y vi en efecto un gran número de gente que estaba formada en varias líneas a la espalda de un arroyo que se manifestaba por el bosque de sus orillas.

	Ya entonces me persuadí que aquél sería el punto de reunión y defensa que habían adoptado y me pareció que sería muy perjudicial retirarme, pues decaería el espíritu de la gente y todo se perdería; igualmente creía que había allí de nuestro partido y medité sorprenderlos, habiendo pasar de noche, con el mayor general doscientos hombres y dos piezas de artillería para ir a atacarlos y obligarlos a huir, quedando yo con el resto a cubrir la retirada a la parte del arroyo.

	No se ejecutó la sorpresa y se vino al montecillo ya referido a donde pasé con la tropa, resto de artillería y carretas luego que amaneció y me situé. Esto sucedía el 16 de enero de 1811. Mandé varias veces aquel día al mayor general con los hombres a caballo y una pieza volante de a dos para observar los movimientos que hacían; cuando más se formaba el desorden a caballo y no se movían; el resto estaba quieto. Por la noche fue Artigas hasta sus trincheras y sin más que haberles tirado un tiro, rompieron el fuego de fusilería y artillería con rudeza y en tanto número que Artigas estaba en el campamento y ellos seguían desperdiciando municiones sin objeto.

	Otro tanto se hizo el día 17 y noche; siempre observaba el mismo desorden en sus formaciones y en su fuego no me causaron el más leve perjuicio. Esto me hizo resolver el atacarlos y di la orden el 18 que nadie se moviera del campamento ni hiciera la más leve demostración pero no faltó uno de los soldados que burlando la vigilancia de las guardias se fuese a merodear una chacra; los paraguayos cargaron sobre él cuyo movimiento vimos en un número crecidísimo. Entonces mandé que saliese el capitán Balcarce con 100 hombres y una pieza de a dos, contra aquella multitud; al instante que lo vieron fugaron para el campamento; mandé que se retirara y quedó todo en silencio.

	Para probar si había algunos partidarios nuestros en la noche del 17 se les echaron varias proclamas y gacetas y aún una de aquéllas se fijó en un palo que estaba a inmediaciones de su línea; supimos después que todas las habían tomado, pero que inmediatamente Velazco puso pena de la vida a los que las tuviesen y no las entregasen. Ello es que ninguno se pasó a nosotros y no teníamos más conocimiento de su posición y fuerzas que el que nos presentaba nuestra vista.

	En la tarde del 18 junté a los capitanes con el mayor general y les manifesté la necesidad en que estábamos de atacar, sin embargo del gran número que se presentaban de paraguayos, que después supe llegaban a 12.000, y sólo tener nosotros 460 soldados, así por aprovechar el espíritu que manifestaba nuestra gente, como por probar fortuna y no exponernos a que en una retirada como con unas tropas bisoñas como las nuestras, decayesen de ánimo y aquella multitud nos persiguiese y derrotase; les hice ver que en general aquellas gentes nunca habían visto la guerra, era de esperar que se amedrentasen y aun cuando no ganásemos, al menos podríamos hacer una retirada después de haber probado nuestras fuerzas sin que nos molestasen.

	Todos convinieron en el pensamiento y en consecuencia mandé que se formase la tropa, se pasase revista de armas y luego la hablé imponiéndole que al día siguiente iba a hacer un mes de su glorioso paso del Paraná, que era preciso disponerse para dar otro día igual a la patria y que esperaba se portasen como verdaderos hijos de ella, haciendo esfuerzos de valor; que tuviesen mucha unión, que no se separaran y jurasen conseguir la victoria y que la obtendrían. Todos quedaron contentísimos y anhelosos de recibir la orden para marchar al enemigo.

	Aquella noche dispuse las divisiones en el modo y la forma que se había de marchar y le di las órdenes correspondientes al mayor general; a mañana me levanté, y en persona fui y recorrí el campamento, mandando que se levantase y formase la tropa así de infantería como de caballería, y que dos piezas de a dos y dos de a cuatro se preparasen a marchar con sus respectivas dotaciones.

	Las hice poner en marcha a las tres de la mañana, quedando yo en el montecito con dos piezas de a cuatro con sus respectivas dotaciones sesenta hombres de caballería de la patria, dieciocho de mi escolta y los peones de las carretas, de los caballos y del ganado, que no tenían más armas que un palo en la mano para figurar a la distancia. Como a las 4 de la mañana, la partida exploradora del ejército rompió el fuego sobre los enemigos que contestaron con el mayor tesón; siguió la primera división de artillería y antes de salir el sol ya había corrido el general Velazco nueve leguas y su mayor general Cuesta había fugado y toda su infantería abandonado el puesto y refugiándose a los montes y nuestra gente se había apoderado de la batería principal y estaba cantando la marcha de la patria.

	Había situado Velazco su cuartel general en la capilla de Paraguay y en el arroyo que corre a alguna distancia de ella se había fortificado, guarneciéndose los paraguayos de los bosques, de cuyas cejas no salían. Tenía dieciséis piezas de artillería, más de ochocientos fusiles, el resto de la gente con lanzas, espadas y otras armas, su caballería era de considerable número y formaba en las alas derechas e izquierdas haciendo un martillo la de ésta por la ceja del monte que cubría casi la mitad del camino que había hecho nuestra tropa.

	Al fugar la infantería enemiga mandó el mayor general Machain que siguiera la infantería y caballería en su alcance; fueron y se apoderaron de todos los carros de municiones de boca y guerra, pasaron a la capilla de Paraguay y se entretuvieron en el saco de cuanto allí había, descuidando su principal atención, todo en desorden y como victoriosos, entregados al placer y aprovechándose de cuanto veían.

	Entre tanto Machain supo que se habían disminuido las municiones de artillería y de parte de los soldados de la primera división, porque la segundo apenas había hecho un tiro, y las cartucheras llenas. Mándame el parte e inmediatamente remito municiones y otra pieza de a cuatro, custodiados de los sesenta hombres referidos con que me había quedado y los dieciocho de mi escolta, dejando solamente una pieza de a cuatro conmigo y los peones que antes he dicho. 

	Seguía la carretilla con las municiones y formada la tropa que la escoltaba en ala en medio del campamento nuestro y el que había sido enemigo; la vista de aquellos hombres despierta en un cobarde la idea de que no eran nuestros y dice: ¡Que nos cortan! Esto sólo bastó para que sin mayor examen el mayor general tocase a retirada, no se acordase de la gente que había mandado avanzar y se pusiese en marcha hacia nuestro campamento abandonando cuanto se había ganado.

	Entonces los paraguayos, que habían quedado por los costados derecho e izquierdo con una pieza de artillería, vinieron a ocupar su posición, cortaron a los que se hallaban de la parte de la capilla y hacían fuego de artillería a su salvo sobre los que se retiraban. En esta retirada se portó nuestra gente con todo valor y haciéndola en todo orden; me fui a ellos, y les dije que era preciso volver a libertar a los hermanos que se habían quedado cortados, y le ordené a Machain que volviese a atacar, pues aquellos se conocían que hacían resistencia en algún punto, como en efecto así fue.

	Dejándolos en marcha, retrocedí a mi puesto, donde estaba la riqueza del ejército, a saber: las municiones, y al que ya habían querido ir los paraguayos, a quienes se les oyó decir: “Vamos al campamento de los porteños”; con cuyo motivo se destacó don José Espínola con el sargento de mi escolta y otros cuatro más, y haciéndoles fuego de caballo los obligaron a no hacer el movimiento; esto mismo me hacía creer que a pocos esfuerzos recuperaríamos nuestra gente, pero sea que hubo cobardía de nuestra parte o sea que el mayor general no se animó, ello es que no cumplió mi orden, y regresó nuestra tropa al campamento sin haber hecho nada de provecho, y no había un solo oficial con espíritu, según después diré, porque aquí me toca hacer mención del valiente don Ramón Espínola.

	Este oficial, llevado de su deseo de tomar a Velazco, pasó hasta la capilla e hizo las mayores diligencias, y hallándose cortado emprendió retirarse por entre los paraguayos, para venirse a nosotros, lo atacaron entre varios, se defendió con el mayor denuedo, pero al fin fue víctima y su cabeza fue presentada a Velazco, luego que volvió y enseñada a otros prisioneros.

	La patria perdió un excelente hijo, su valor era prueba y sus disposiciones naturales prometían ser un buen militar.

	Retirada la tropa al campamento, mandé que comiesen y descansasen. Confieso en verdad que estaba resuelto a un nuevo ataque, porque miraba con el mayor desprecio a aquellos grupos de gente que no se habían atrevido a salir de sus puestos, ni aun habiendo conseguido que los abandonase nuestra gente. En esto, el comandante de la artillería, un tal Elorga, a quien había dejado a mi vista por esto mismo, y no quise mandar a la acción, empezó a decir a los oficiales que una columna de paraguayos había tomado por nuestro costado izquierdo, y que sin duda nos venía a cortar.

	Me vinieron con el parte y lo llamé; en su semblante vi el terror y no menos observé que lo había infundido en todos los oficiales, empezando por el mayor general; entonces junté a éste y a aquéllos para que me dijesen su parecer; todos me dijeron que la gente estaba muy acobardada y que era preciso retirarnos. Sólo el capitán de arribeños, un tal Campo, me significó que su gente haría lo que le mandase; conocido ya el estado de los oficiales más que de la tropa por un dicho que luego salió falso y que había sido efecto del miedo del tal Elorga, determiné retirarme y dispuse que todo se alistase.

	Formada ya la tropa, le hablé con toda la energía correspondiente y les impuse pena de la vida al que se separase de la columna veinte pasos.

	A las tres y media de la tarde salí con las carretas, el bote y las piezas de artillería, ganados y caballadas, que se habían tomado del campo enemigo y diez únicos prisioneros que se trajeron al campamento; el movimiento lo hice a la vista del enemigo y nadie se atrevió a seguirme; a las oraciones, paramos a dos leguas de distancia del lugar de la acción y tomadas todas las precauciones mandé que la gente descansase.

	Se ejecutó así y después de haber salido la luna nos pusimos en marcha hacia el pueblo de N.., donde hice alto día y medio; su posición era ventajosa y nada temía de los enemigos que no habían aparecido; aquí empecé a tener sinsabores de tamaño, con las noticias que se me comunicaban, de las conversaciones de oficiales que me fue imposible averiguar el autor de ellas, para hacer un castigo ejemplar; cada vez observaba la tropa más acobardada y fue preciso seguir la marcha.

	Las lluvias eran continuas; no había arroyo que no encontrásemos a nado; mucho me sirvió el bote que llevaba en ruedas, a no ser esto me habría sido imposible caminar sin abandonar la mayor parte de la carga; pero todas las dificultades se vencieron y llegamos al río Tebicuary donde me esperaba el resto de las carretas y como cuatrocientos hombres entre las milicias de Yapeyü y algunas compañías del regimiento de caballería de la patria.

	Se dio principio a pasar el indicado río en unas cuantas canoas que se pudieron juntar y el bote, y nos duró esta maniobra tres días al fin de los cuales empezaron los paraguayos a presentarse, pero no se atrevían a venir a las manos con nuestras partidas y ello es que no nos impidieron pasar cuanto teníamos ni los ganados y caballos que les traíamos y se contentaron cuando ya habíamos todos atravesado el río, con venir a la playa y disparar tiros al aire y sin objeto.

	Todavía estuvimos dos días más, descansando en la banda Sur del denominado Tebicuary, en el paso de Doña Lorenza, sin que nadie se atreviese a incomodarnos y luego seguimos hasta el pueblo de Santa Rosa, donde se refaccionaron algunas municiones y algunas ruedas del tren y refrescó la gente en tres días que estuvimos allí.

	En este punto recibí un correo de Buenos Aires en que me apuraba el gobierno para que concluyese con la expedición por la llegada de Elío a Montevideo con varias reflexiones y el título de brigadier que me había concedido; esto me puso en la mayor consternación, así porque nunca pensé trabajar por interés ni distinciones, como porque preví la multitud de enemigos que debía acarrearme así es que contesté a mis amigos que lo sentía más que si me hubiesen dado una puñalada.

	Pensaba yo conservar el territorio de Misiones mientras volvía la resolución del gobierno sobre el parte que le había comunicado de la acción de Paraguay, pero las consideraciones que me presentó el oficio ya referido del gobierno acerca de Elío me obligaron a seguir mi retirada con designio de tomar un punto ventajoso para no perder el paso del Paraná por si acaso el gobierno me mandaba auxilios para seguir la empresa.

	Las aguas siguieron con tesón y encontramos el Aguapey a nado y ya desde Santa Rosa salí con cuarenta carretas, las seis piezas de artillería un carro de municiones, tres mil cabezas de ganado que habíamos tomado, caballos más de mil quinientos, y boyada de repuesto y con todo este tráfago logré pasar el expresado río en término de ocho horas, sin la menor desgracia.

	Los enemigos habían empezado a aparecer al frente y por mi flanco izquierdo a tal término que me fue preciso mandar una fuerza de cien hombres con dos piezas de artillería a situarse a su frente y aun un correo fue escoltado hasta el Tacuarí, donde había una avanzada de las fuerzas que tenía el cuartel maestre general en Itapúa, a donde, después de la acción de Paraguary le había mandado que se situase, de regreso del mencionado Tacuarí hasta cuyo punto había llegado únicamente.

	Continuamos la marcha hasta el ya referido Tacuarí, y resolví hacer alto a la orilla de éste, acampándome en el paso principal para esperar allí los auxilios que esperaba me enviaría el gobierno y para conservar el paso del Paraná y mis comunicaciones con Buenos Aires; destiné una fuerza de cien hombres al mando del capitán Perdriel, para que fuera a apoderarse del pueblo de Candelaria, pues ya andaban cuatro buques armados en el Paraná, que podían interceptarme la correspondencia así como ya me habían privado de los ganados que me venían de Corrientes”.

	Fragmento de Memoria sobre la batalla de Tucumán (1812). Estos apuntes le fueron dictados por el General Manuel Belgrano al entonces Teniente José María Paz, quien se desempeñó de modo destacado bajo su mando en el Ejército del Norte.

	“Había pensado dejar para tiempos más tranquilos, escribir una memoria sobre la acción gloriosa del 24 de septiembre del año anterior; lo mismo que de las demás que he tenido, en mi expedición al Paraguay, con el objeto de instruir a los militares del modo más acertado, dándoles lecciones por medio de una manifestación de mis errores, de mis debilidades y de mis aciertos para que se aprovechasen en las circunstancias y lograsen evitar los primeros, y aprovecharse de los últimos. Pero es tal el fuego que un díscolo, intrigante, y diré también, cobarde atentado introdujo en el ejército, sin efecto en este pueblo y en la capital; y su osadía para haberme presentado un papel que por sí mismo lo acusa, cuando trata de elogiarse y vestirse de plumas ajenas, que no me es dable desentenderme y me veo precisado en medio de mis graves ocupaciones a privarme de la tranquilidad y reposo tan necesario, para manifestar a clara luz la acción del predicho 24 y la parte que todos tuvieron en ella.

	Confieso que me había propuesto no hablar de las debilidades de ninguno, que yo mismo había palpado desde que intenté la retirada de la fuerza que tenía en Humahuaca a las órdenes de don Juan Ramón Balcarce, autor del papel que acabo de referir, pero habiéndome incitado a ejecutarlo, presentaré su conducta a la faz del universo con todos los caracteres de la verdad, protestando no faltar a ella, aunque sea contra mí, pues éste es mi modo de pensar y de que tengo dadas tantas pruebas, muy positivas, en los cargos que he ejercido desde mis más tiernos años y de los que he desempeñado desde nuestra gloriosa revolución no por elección, porque nunca la he tenido, ni nada he solicitado, sino porque me han llamado y me han mandado: errados a la verdad en su concepto.

	Todos mis paisanos y muchos habitantes de la España saben que mi carrera fue la de los estudios, y que concluidos éstos debí a Carlos IV que me nombrase secretario del Consulado de Buenos Aires en su creación; por consiguiente mi aplicación poca o mucha, nunca se dirigió a lo militar, y si en 1796 el virrey Melo me confirió el despacho de capitán de milicias urbanas de la misma capital, más bien lo recibí como para tener un vestido más que ponerme, que para tomar conocimientos en semejante carrera. 

	Así es que habiendo sido preciso hacer uso de las armas y figurar como capitán el año 1806, que invadieron los ingleses, no sólo ignoraba cómo se formaba una compañía en batalla, o en columna, pero ni sabía mandar echar armas al hombro, y tuve que ir a retaguardia de una de ellas, dependiente de la voz de un oficial subalterno, o tal vez de un cabo de escuadrón de aquella clase.

	Cuando Buenos Aires se libertó, en el mismo año 1806, de los expresados enemigos y regresé de la Banda Oriental a donde fui, después que se creó el cuerpo de Patricios, mis paisanos haciéndome un favor que no merecía, me eligieron sargento mayor, y a fin de desempeñar aquella confianza, me puse a aprender el manejo de armas y tomar sucesivamente lecciones de milicia. He aquí el origen de mi carrera militar, que continué hasta la repulsa del ejército de Whitelocke, en el año 1807, en la que hice el papel de ayudante de campo del cuartel maestre, y me retiré del servicio de mi empleo, sin pensar en que había de llegar el caso de figurar en la milicia: por consiguiente, para nada ocupaba mi imaginación lo que pertenecía a esta carrera, si no era ponerme alguna vez el uniforme para hermanarme con mis paisanos.

	Se deja ver que mis conocimientos marciales eran ningunos, y que no podía yo entrar al rol de nuestros oficiales que desde sus tiernos años se habían dedicado, aun cuando no fuese más que a aquella rutina que los constituía tales: pues que ciertamente, tampoco les enseñaban otra cosa, ni la Corte de España quería que supiesen más.

	En este estado sucedió la revolución de 1810; mis paisanos me eligen para uno de los vocales de la Junta provisoria, y esta misma me envía al Paraguay de su representante y general en jefe de una fuerza a que dio el nombre de ejército porque había sin duda en ella de toda arma, y no es el caso hablar ahora de ella, ni de sus operaciones de entonces.

	Pero ellas me atrajeron la envidia de mis cohermanos de armas y en particular el grado de brigadier, que me confirió la misma junta, haciendo más brecha en el tal don Juan Ramón Balcarce, que además había sido el autor, para que no fuese en mi auxilio el cuerpo de húsares de que era teniente coronel, intrigando y esforzándose con sus oficiales en una junta de guerra, hasta conseguir que cediesen a su opinión, exceptuándose solamente uno, que en su honor debo nombrar: don Blas José Pico.

	Era, pues, preciso que sostuviese un hecho tan ajeno de un militar amante de su patria, y que ahora he comprendido, era efecto de su cobardía y de una revolución intentada efectuada por otros fines, y cuyos autores jamás pensaron en vejarme, ni abatir, mis tales cuales servicios, honrados, y patrióticos, le dio lugar a que valiéndose de él, pidiese la recíproca, e hiciese que los oficiales de aquel cuerpo que por sí mismo se había degradado, no concurriesen al socorro de sus hermanos de armas abandonados, se empeñaron y agitaron los ánimos, para que se me quitase el grado y el mando de aquel ejército, que ya aterraba a los de Montevideo. 

	Bien se ve que hablo de la revolución de 5 y 6 de abril de 1811, y no tengo para calificar ante mi Nación y ante todas las que han sido instruidas de ellas cual será don Juan Ramón Balcarce, cuando lo presente como un individuo que cooperó a ella, y que acaso en todo lo concerniente a mí, puedo asegurar, fue el primero y principal promovedor.

	Conocía esto yo y lo sabía muy bien, cuando el gobierno me envió a tomar el mando de este ejército y le hallé que estaba en Salta con una fuerza de caballería: consulté con el general Pueyrredón sobre su permanencia en el ejército, no por mí (hablo verdad) sino por la causa que defendemos, y me contestó que no había que desconfiar.

	Con este dato, creyendo yo al general Pueyrredón un verdadero amante de su patria, apagué mis desconfianzas, y habiéndome escrito con expresiones excedentes a mi mérito, le contesté en los términos de mayor urbanidad y traté desde aquel momento de darle pruebas de que en mí no residía espíritu de venganza, sin embargo de haber observado por mí mismo que su conciencia le remordía en sus procedimientos contra mí, y de los que con tanto descaro había ejecutado su hermano don Marcos, de que en el gobierno hay pruebas evidentes.

	Así es que llegado al Camposanto donde se me reunió inmediatamente, lo hice reconocer de mayor general interino del ejército por hallarse indispuesto el señor Díaz Vélez y sucesivamente fié a su cuidado comisiones de importancia, dejándolo con el mando de lo que se llamaba ejército, mientras mi viaje a Purmamarca. A mi regreso, lo ocupé también, cuando la huida del obispo de Salta, o su ocultación, y no había cosa en que no le manifestase el aprecio que hacia de él sentía.

	Llega el caso de poner en movimiento el ejército, no porque estuviese en estado, porque con dificultad podía presentarse una fuerza más deshecha por sí misma, ya por su disciplina y subordinación, ya por su armamento, ya también por los estragos del chucho (terciana, o fiebre intermitente), sino porque convenía ver si con mi venida y los auxilios que me seguían podía distraer al enemigo de sus miras sobre Cochabamba.

	Inmediatamente eché mano de él y lo mandé a Humahuaca con la tal cual fuerza disponible que había, quedándome yo con el resto con que fui a Jujuy a situarme, para poder trabajar en lo mucho que debía hacerse de reponer un cuerpo enteramente inerme y casi en nulidad que era el ejército en donde no se conocía la filiación de un soldado y había jefe que en sus conversaciones privadas se oponía a ella, cual lo era el comandante de húsares don Juan Andrés Pueyrredón, sin duda para que todo siguiera en el mismo desorden. Me hallaba en Jujuy y por sus mismos partes (de Balcarce) y oficios y aun cartas amistosas clamaba porque le dejase salir a perseguir algunas partidas enemigas, que me decía, recorrían el campo; se lo permití y llegado hasta Cangrejillos, y aun antes, me insinuaba que no convenía separarse tanto del cuartel general, le hice retirarse, así porque supe que no había enemigos hasta Suipacha y aquellas cercanías, como porque veía que mi intento no se lograba de poner en movimiento al enemigo, que sabía, si cabe decirlo así, tanto o más que yo lo que era el tal ejército.

	Se retiró, según mis órdenes, de Cangrejillos y tiene la osadía de decirme en el papel que me ha dado mérito a esta memoria, que había ido hasta Yaví y había ahuyentado a todas las partidas enemigas, cuando no encontró una, ni en aquella salida hubo más que mandar a don Cornelio Zelaya y don Juan Escobar a caer al tío del marqués de Tojo (o Yaví, pues con los dos nombres era designado) de su población de Yaví.

	Es verdad que en Humahuaca promovió el reclutamiento de los hijos de la quebrada, que tanto honor han hecho a las armas de la patria, y se empeñó en su disciplina, para lo que él confieso que es a propósito y si en mi mano estuviera lo destinaría la enseñanza y particularmente de la caballería, pero de ningún modo a las acciones de guerra.

	Empecé a desconfiar de su aptitud para ellas en los momentos en que me avisó los movimientos del enemigo de Suipacha, puede juzgarse de su cavilosidad y cobardía por sus mismos oficios y consultas repetidas, tanto que me vi precisado a mandar al mayor general Díaz Vélez a hacerse cargo del mando, y aun a escribirle una carta reservada del estado de mi corazón respecto de aquél, pues ya no confiaba en sus operaciones, y me llenaba de desconfianza de si quería o no hacer lo que hizo con Pueyrredón de darle un parte de que los enemigos bajaban, para que se retirase cuando aquellos ni lo habían imaginado.

	Llegado el mayor general Díaz Vélez a Humahuaca con el designio de distraer al enemigo por uno de los flancos, no pudiendo verificarlo por su proximidad, dictó sus órdenes para que se retirasen las avanzadas, que hizo firmar a Balcarce por la mayor prontitud y aun al día siguiente se privase de esto, para decir de su honrosa retirada, cuando todas las disposiciones eran debidas al expresado mayor general, y cuando jamás se le vio a retaguardia de la tropa, pues al contrario en la vanguardia con los batidores era su marcha.

	Esto lo presencié por mí mismo, cuando habiéndome dado parte, en la Cabeza del Buey, de que el enemigo avanzaba y sólo distaba cuatro cuadras del cuerpo de retaguardia, mandé que se replegase a mi posición y me dispuse a recibirlo: vi, pues, entonces, que con los batidores, y a un buen trote, el primer oficial que se me presentó fue el don Juan Ramón, y sé que sucesivamente hizo otro tanto hasta que vino envuelto entre el cuerpo dicho de retaguardia, perseguido de los enemigos. Cuando éstos se me presentaron en el río de las Piedras y logré rechazarlos con cien cazadores, cien pardos y otros tantos de caballería y entre los cuales no fue el primero a presentárselas, ni a subir una altura que ocupaban, y en que se distinguió el capitán don Marcelino Cornejo; habiendo quedado a retaguardia el mencionado don Juan Ramón.

	Como, desde esta acción, ya mi cuerpo de retaguardia viniese a corta distancia resuelto a sostenerme para no perderlo todo, consultando con el mayor general, en la Encrucijada los medios y arbitrios que pudiéramos tomar para el efecto, que apuntó el nominado don Juan Ramón, para enviarlo con anticipación a ésta (Tucumán), donde tenía concepto por haber estado en otro tiempo de ayudante de las milicias y me resolví; dándole las más amplias facultades para promover la reunión de gente y armas y estimular al vecindario a la defensa.

	Desempeñó esta comisión muy bien, dio sus providencias para la reunión de gente así en la ciudad como en la campaña, bien que más tuvo efecto la de ésta, en que intervinieron don Bernabé Aráoz, don Diego Aráoz y el cura doctor don Pedro Miguel Aráoz, pues de la ciudad, la mayor parte, con vanos pretextos, o sin ellos no tomaron las armas siendo los primeros que no asistieron los capituladores, exceptuándose solamente don Cayetano Aráoz, y habiéndose ido dos o tres días antes de la acción, el gobernador intendente don Domingo García, y no pereciendo en ella el teniente gobernador don Francisco Ugarte.

	El día que me acercaba a esta ciudad, se anticipó el ayudante de don Juan Ramón, don José María Palomeque, a anunciarme la reunión de gente, noticia que recibí con el mayor gusto, y que ensanchó mi ánimo. Volé a verla por mí mismo y hablé con aquél en la quinta de Ávila, donde nos encontramos, y haciendo toda confianza de él, y tratando de nuestra situación, le hice ver las instrucciones que me gobernaban, las más reservadas, manifestándole mi opinión acerca de esperar al enemigo: convino, lo mismo que había hecho en la Encrucijada, exponiéndome que no había otro medio de salvarnos, en cuya consecuencia, escribí al gobierno el 12 de septiembre; y aún le enseñé allí mismo el borrador, haciendo toda confianza de él.

	Sucesivamente se reunieron hasta 600 hombres a sus órdenes, en que había húsares, decididos y paisanos, y les dio sus lecciones constantemente, contrayéndose en verdad a su instrucción y a entusiasmarles en los días que mediaron, con un celo digno de aprecio, pero ya empecé a entrever su insubordinación respecto del mayor general Díaz Vélez, y una cierta especie de partido que se formaba, habiendo llegado a término de escándalo la primera, aun a las inmediaciones de la tropa y paisanaje, que me fue necesario prudencia por las circunstancias y en particular por no descontentar a los últimos, que, como he dicho, tenían un gran concepto formado de él. Es preciso no echar mano jamás de paisanos para la guerra, a menos de no verse en un caso tan apurado como en el que me he visto.

	Dispuse pues dividir aquel cuerpo, dándole a mandar el ala derecha, que la componía una mitad (de dicho cuerpo) y a don José Bernáldez el ala izquierda, que era la otra mitad con orden expresa de que se dividieran del mismo modo las armas de fuego, orden que no se cumplió y de que fui exactamente cerciorado, cuando al marchar para el frente del enemigo, me hace presente Bernáldez, la falta de armas de fuego, por no haberse ejecutado mi expresada orden.

	El momento de la acción del 24 llega: la formación de la infantería era en tres columnas, con cuatro piezas para los claros y la caballería marchaba en batalla, por no estar impuesta, ni disciplinada para los despliegues, ni podía ser en tanto corto tiempo como el que había mediado del 12 al 24.

	Hallándome con el ejército, a menos de tiro de cañón del enemigo, mandé desplegar por la izquierda las tres columnas de infantería, única evolución que habían podido aprender en los tres días anteriores, en que habíamos hecho algunas evoluciones de lineal y que se podía esperar que se ejecutase la tropa con facilidad y sin equivocación, quedando los intervalos correspondientes para la artillería. Se hizo esta maniobra con mejor éxito que en un día de ejercicio.

	El campo de batalla no había sido reconocido por mí, porque no se me había pasado por la imaginación que el enemigo intentase venir por aquel camino a tomar la retaguardia del pueblo, con el designio de cortarme toda retirada, por consiguiente me hallé en posición desventajosa, con partes del ejército en un bajío, y mandé avanzar siempre en línea que ocupaba una altura y sufría sus fuegos de fusilarla sin responder con artillería, hasta que observando más que ésta había abierto claros y que los enemigos ya se buscaban unos a otros para guarecerse, mandé que avanzase la caballería, y ordené que se tocase paso de ataque a la infantería.

	Confieso que fue una gloria para mí ver que resultado de mis lecciones a los infantes para acostumbrarlos a calar bayoneta al oír aquel toque, correspondió a mis deseos; no así en la caballería del ala derecha que mandaba don Juan Ramón Balcarce, pues lejos de avanzar a su frente, se me iba en desfilada por el costado derecho en esta situación, observé que el enemigo desfilaba en martillo a tomar flanco izquierdo de mi línea y fiando al cuidado de los jefes de aquel costado, aquella atención, me contraje a que la caballería del ala derecha ejecutase mis órdenes.

	Hallándome en aquellos apuros, no sé quién vino a decirme de la parte de Balcarce, que luego que la infantería hubiese destrozado al enemigo, avanzaría la caballería: entonces se redoblaron mis órdenes de avanzar y empezándolas a cumplir, marchando el ejército, le mandé decir con mi edecán Pico, que no era aquél modo de avanzar, que lo ejecutase a galope. Sin embargo tomó dirección, no a su frente sino sobre la derecha, y viéndome así burlado en mi idea, volví a retaguardia y presentándoseme en el cuerpo de reserva el capitán don Antonio Rodríguez, al frente de la Caballería que había allí, le mandé avanzar por el punto donde me hallaba, y lo ejecutó con un denuedo propio. Observaba este movimiento, y vuelvo sobre mi costado izquierdo, para saber el éxito de aquella tropa del enemigo, que había visto desfilar y me encuentro con el coronel Moldes que se venía hacia mí y me pregunta: “¿Dónde va usted a buscar mi gente?” (su gente debía decir, porque el coronel Moldes no mandaba ninguna). Entonces me manifiesta que estaba cortado: “pues vamos a buscar a la caballería” -le dije- y tomó mi frente que los enemigos habían abandonado”.

	Y acota el escribiente de este relato que, como queda dicho, fue nada menos que el teniente José María Paz que “hasta aquí llega lo que dictó el general Belgrano de esta memoria” y no se puede menos que coincidir con él en que “es un hecho lamentable que no la concluyera”.

	 

	 

	Capítulo 3

	Coronel Cornelio Saavedra

	 Un soldado iniciado en la Reconquista

	Era un ciudadano muy respetado de la Gran Aldea y fueron las Invasiones Inglesas y su comportamiento en ellas lo que descubrió en él a un soldado, luego elegido por aclamación de sus pares para comandar el glorioso Regimiento de Patricios. Después, cuando la Patria nacía, fue el presidente de la Primera Junta de gobierno. No fue fácil su gestión pues, contra lo que la historia oficial sugiere, esos tiempos iniciales de la Revolución de Mayo fueron sumamente turbulentos. 

	Las luchas por el poder, principalmente sus enfrentamientos con Mariano Moreno, configuran una etapa crucial cuyas alternativas afectaron la formación de la futura Nación. Saavedra era potosino, es decir, oriundo del extremo norte del Virreinato y aunque amaba ese lugar, vino a residir con su familia a Buenos Aires donde la historia lo estaba esperando para darle un rol protagónico.

	“SAAVEDRA, (1759-1829) era un militar que se improvisó, pero supo abrazar la causa de la Independencia con una energía pocas veces superada. Cornelio Judas Tadeo Saavedra nació en la Villa Imperial de Potosí el 15 de septiembre de 1759. Las difíciles condiciones climáticas de aquella zona llevaron a la familia Saavedra, dedicada a las tareas agrarias a regresar a Buenos Aires, de donde era oriundo el padre don Santiago de Saavedra.

	Cursó estudios en el Real Colegio de San Carlos destacándose por su inclinación por la filosofía. Pero no pudo concluir sus estudios porque tuvo que dedicarse a las tareas rurales. En 1797 inició su carrera en la función pública como regidor. Dos años más tarde su destacada actuación le valió la designación de procurador y en 1801, la de alcalde de primer voto.

	Las invasiones inglesas descubrieron en Saavedra una nueva vocación: la de soldado. Y según la opinión de sus contemporáneos, lo hizo de manera brillante. Por su parte, él mismo dice en sus memorias: “Este fue el origen de mi carrera militar. El inminente peligro de la patria, el riesgo que amenazaba nuestras vidas y propiedades y la honrosa distinción que habían hecho los hijos de Buenos Aires prefiriéndome a otros muchos paisanos suyos para jefe y comandante, me hicieron entrar en ella”.

	Su desempeño en los combates de 1806 durante la Reconquista le valió que cuando Liniers efectuó la convocatoria para constituir unidades, nada menos que el Cuerpo de Patricios, el más importante de la capital virreinal, lo eligiera por mayoría de votos como su comandante. En la Segunda Invasión el heroico desempeño de la unidad consagró a su jefe definitivamente. A partir de allí fue un referente obligado de los patriotas, que lo consideraron para sus proyectos, aunque siempre se destacó por su equilibrio y madurez. Desde 1808 participó en las reuniones de la jabonería de Vieytes y en la casa de Rodríguez Peña, en la que observaba su proverbial moderación y una prudencia que a muchos de sus compañeros les resultaba excesiva. Cumplió un papel destacado en los hechos de Mayo.

	En la reunión de comandantes del 20 de mayo negó su apoyo a Cisneros. Fue un líder importante durante los sucesos que llevaron a convocar el Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810. Allí votó a favor de la destitución del virrey. Su punto de vista, expresado públicamente y al máximo representante del gobierno colonial presente en la reunión, fue compartido por la mayoría: la autoridad del virrey debía caducar pues ya había llegado el momento de que Buenos Aires asumiera la responsabilidad de su propio destino y de su gobierno.

	A continuación, Saavedra fue elegido presidente de la Primera Junta. Ciertas desavenencias surgieron con uno de los jóvenes y más radicales seguidores del secretario de la Junta, Mariano Moreno, que deseaba organizar de inmediato una revolución institucional dirigida y controlada por Buenos Aires, y los partidarios más conservadores de Saavedra, que preferían un cambio más gradual, con poderes compartidos por los representantes de todas las provincias.

	Asumió la presidencia de la Junta formada el 25 de mayo, pero su nuevo cargo no parecía agradarle demasiado, según lo cuenta en sus memorias: “Con los más repetidos ejemplos, de que no sólo se han usurpado sus derechos, sino que se trata de hacerlos hereditarios en cierta porción de individuos, que formando una fracción de intriga y cábala, quieren disponer de la suerte de las Provincias Unidas, esclavizando a las ambiciones de sus intereses particulares la suerte y la libertad de sus compatriotas”.

	Una interna agitada

	
Concretamente, se proponían derrocar el sector morenista y crear un ejecutivo fuerte que se pondría en manos de Saavedra. Pero ocurrió que fue Saavedra quien no aceptó el mando. Al respecto cuenta en sus memorias: “Pedí, supliqué y renuncié a todos mis cargos, incluso el grado de Brigadier”. Pero se llegó a una transacción que se cree habría sido sugerida por el Deán Funes y era la siguiente. Vieytes, Rodríguez Peña, Larrea y Azcuénaga marcharían al destierro y serían reemplazados por tres saavedristas -entre ellos, Campana-, el regimiento de la Estrella sería disuelto y su jefe, Domingo French confinado, como no podía ser de otra manera, junto a Antonio Beruti. En cuanto a Cornelio Saavedra, éste continuaría como presidente de la Junta. Y cuando parecían estabilizarse las cosas la noticia del desastre de Huaqui en el Alto Perú vendría a precipitar los acontecimientos.

	Saavedra debió marchar al Norte a fines de agosto de 1811 y su ausencia fue aprovechada por sus adversarios. A los ocho días de haber llegado a Salta se le hizo saber su separación del ejército y de la presidencia de la Junta, y se le ordenó entregar las tropas a Juan Martín de Pueyrredón. El sector morenista no sólo había recuperado el control de la situación sino que creaba un nuevo poder ejecutivo: el Triunvirato.

	Menos de tres meses después, 6 de diciembre de 1811, los Patricios se sublevaron en defensa de su antiguo jefe. Pidieron que volviera Saavedra y que renunciara el coronel Manuel Belgrano, quien recientemente había sido designado por el Triunvirato en el cargo de comandante del regimiento.

	Para copar la grave situación que la historia recogería después como el “motín de las trenzas” aludiendo a la coleta de su propio pelo que lucían los soldados de la unidad, el Triunvirato puso en práctica una doble estrategia. Por un lado, empezó a negociar con los sublevados y, por otro, simultáneamente ordenó a sus tropas leales rodear el cuartel para intervenir en cualquier momento.

	Acaudillados por sus cabos y sargentos, los rebeldes habían presentado un petitorio, en el que exigían:

	1ro, Quiere este Cuerpo que se nos trate como a fieles ciudadanos libres y no como a tropa de línea. 
2do, Pedimos al Sr Don Antonio Pereyra por Coronel del Regimiento, excluyéndose al Sr Don Manuel Belgrano.
3ro, Por Mayor del Regimiento a Don Domingo de Basavilbaso, excluyéndose a Don Gregorio Perdriel.
4to, Extinguiéndose el ayudante Don Pedro Banti. 
5to, Pide todo el Regimiento sean indultados todos los presos que actualmente existen en sus calabozos.
6to, Aseguramos la vida de V.S.
7mo, Como asimismo asegurará las nuestras bajo palabra de honor.
8vo, Existiendo en nuestro cuartel hasta proveer la resolución de V.E., apresado en condición de rehén Don Josef Díaz.

	El triunviro Feliciano Chiclana recibió el petitorio, pero puso como condición que, antes de proceder a su estudio, el Regimiento debía deponer las armas. Interpretando que la aceptación de esa condición hubiera sido rendirse sin obtener las garantías exigidas, los sediciosos la rechazaron.

	Las tropas leales completaron el cerco del cuartel, que estaba peligrosamente rodeado de construcciones habitadas sobre la actual calle Bolívar a un lado, la Iglesia de San Ignacio y al otro, el Colegio de San Carlos (hoy Colegio Nacional de Buenos Aires). Tras las mediaciones infructuosas de Juan José Castelli y del obispo Benito Lué, el gobierno ordenó reprimir el motín. La represión —rápida, violenta y efectiva— estuvo a cargo del coronel José Rondeau y del teniente coronel Miguel Estanislao Soler. El cuartel fue asaltado por sus cuatro costados, e incluso hubo fuegos cruzados involuntarios entre las numerosas fuerzas atacantes. Así, los rebeldes fueron dominados; no se informó el número de bajas entre éstos, pero en cambio sí se supo que hubo ocho muertos y 35 heridos entre los atacantes.

	Altas y bajas

	Además de Juan José Castelli, el orador de la revolución, que estaba arrestado en el propio cuartel tras haber sido sometido a juicio por la derrota del Desaguadero, también mediaron su vehemente adversario en el debate del Cabildo Abierto del 22 de mayo, el Obispo de Buenos Aires, Benito Lué y Riega, y el Obispo de Córdoba, Rodrigo de Orellana. Pero todo pareció inútil ya que los Patricios se mantuvieron firmes en sus demandas.

	Testimonios circunstanciales cuentan cómo se inició la represión, de un modo súbito; nadie lo hubiera imaginado, fue en las proximidades del cuartel donde se producían los acontecimientos, en presencia de una muchedumbre. Uno de efectivos amotinados, el soldado de origen inglés Richard Nonfres, en un rapto de exaltación, comenzó a proferir insultos y disparó un cañonazo contra las tropas que estaban apostadas frente al regimiento. Cuenta Domingo Matheu que “...un maldito inglés, soldado del cuerpo, pegó fuego a un obús cargado a metralla y mató a uno e hirió a seis”.

	Rivadavia y el Triunvirato se propusieron dar un escarmiento que alejara toda posibilidad de repeticiones a los rebeldes. Instruyeron un proceso sumario que no tardó en producir sus fallos. Por “razones de seguridad” fueron expulsados los diputados del interior. El Deán Funes fue detenido sospechado de complicidad. Los implicados negaron durante el juicio toda intención política y recordaron sus planteos iniciales. Pero nadie les creyó y en la sentencia se hablaba de un “movimiento popular que tenía por finalidad tomar el gobierno”.

	De resultas de ese proceso, a veinte de los implicados se los condenó a cumplir penas que iban de cuatro a diez años de prisión en Martín García. Once sargentos, cabos y soldados fueron fusilados a las ocho de la mañana del 10 de diciembre de 1811 y sus cuerpos, colgados en la Plaza de la Victoria “para la expectación pública”. Entre los muertos estaba el inglés Richard Nonfres, a quien algunos historiadores han llegado a calificar como el autor del primer disparo de una guerra civil que con distintas alternativas se iba a prolongar muchos años.

	Pero lo cierto es que, lejos de reponerlo en el mando, esta derrota selló de manera adversa la suerte de Saavedra. Se intentó confinarlo en San Juan, pero, alertado a tiempo, Saavedra cruzó la cordillera de los Andes y arribó a Chile acompañado por su hijo Agustín, de 10 años. En 1814 decidió volver a la patria ante la cercanía de los ejércitos realistas que en su avance amenazaban Coquimbo.

	Mientras volvía a cruzar la Cordillera, su esposa Doña Saturnina Otárola apeló al gobernador intendente de Cuyo, José de San Martín, para lograr el reingreso de su marido. San Martín accedió fijándole residencia en San Juan. Continuando los vaivenes de su suerte al compás de los sucesos que jalonaban la lucha por el poder, Saavedra fue enviado escoltado hacia Buenos Aires para estar presente en el juicio que se había iniciado y tras la revolución del 15 de abril de 1815, el Cabildo le devolvió su grado militar. Sin embargo, al asumir el poder Álvarez Thomas con el cargo de Director Supremo, lo conminó a abandonar Buenos Aires e instalarse en Arrecifes.

	En 1818, el Congreso Constituyente puso término a las causas en su contra y el director Pueyrredón dictó un decreto confiriéndole el empleo de brigadier general de los ejércitos de la Nación, con una antigüedad retroactiva al 14 de enero de 1811. A fines de ese año fue designado Jefe de Estado Mayor, en reemplazo del general Antonio González Balcarce, que había marchado a incorporarse al ejército libertador de Chile. Desempeñando ese cargo, inspeccionó las tropas en Santa Fe, Martín García y en Luján y concretó negociaciones de paz con los indios ranqueles.

	Durante el período de anarquía que sobrevino, se retiró a Montevideo, de donde regresó al constituirse el gobierno de Martín Rodríguez, en octubre de 1820. Pronto acabarían las idas y venidas y los avatares de una vida agitada para el veterano Saavedra. En 1822 se le otorgó el retiro absoluto del Ejército.

	Sin embargo, su espíritu de servicio no estaba quebrado, como lo demostró luego cuando siendo ya un anciano ofreció sus servicios en ocasión de la guerra contra el Imperio del Brasil. El gobierno porteño, por medio del ministro de Guerra, Coronel Marcos Balcarce, le hizo saber por nota que se le agradecía el ofrecimiento y que, llegado el caso, sería aceptado con la consideración que se debía a su avanzada edad.

	Murió en Buenos Aires el 29 de marzo de 1829. En diciembre de ese año el gobernador de Buenos Aires, Juan José Viamonte, trasladó los restos de Saavedra a la Recoleta y le brindó un homenaje.

	En el decreto decía:

	“El primer comandante de Patricios, el primer presidente de un gobierno patrio, pudo sólo quedar olvidado en su fallecimiento por las circunstancias calamitosas en que el país se hallaba; pero después que ellas han terminado, sería una ingratitud negar al ciudadano tan eminente el tributo de honor debido a su mérito y a una vida ilustrada con tantas virtudes que supo consagrar entera al servicio de la patria”.

	 

	Algunas claves para la historia de puño y letra de Saavedra

	“Mienten quienes digan que en las tropas, oficiales y habitantes de esta ciudad hay partidarios de la Carlota ni se quiere tener Rey. (...) ¿Ha creído usted que los señores Vieytes, Azcuénaga y Larrea tienen más interés que nosotros en la causa de la libertad? ¿Qué pruebas han dado para este juicio de preferencia? Larrea, ¿no fue uno de los corifeos del 19 de enero de 1809? Vieytes, no estuvo también complicado en esta célebre causa, o al menos ¿no fue uno de los censores de nuestras operaciones aquél día? ¡Azcuénaga! ¿Qué ha hecho toda su vida respecto de nuestra libertad? ¿Peña? Hablamos claro y desprendidos de toda pasión. ¿Dónde estaba? ¿Ha hecho más acto público que permitir en su casa la reunión del 25 de mayo y prestarnos 4.500 pesos para socorrer a nuestros soldados acuartelados? Lo primero, señor, nuestras bayonetas aseguraban de toda tropelía y lo segundo, aunque digno de agradecimiento, ¿es una prueba decisiva para preferirlo a todos los habitantes de Buenos Aires? (…) Mi amigo, ¿hay cabeza para creer de buena fe que todos los individuos del Gobierno, todos los jefes y oficiales de los Cuerpos, excepto el de French y algunos oficiales conocidos por lo pestilente de sus vicios y más de 4.000 que en la noche del citado 5 de abril se juntaron en la Plaza de la Victoria y causaron la feliz mutación de los que tienen menos interés en la causa que los cuatro arriba mencionados?”.

	 

	 

	 

	 

	

	Capítulo 4

	Teniente General Luis María Campos 

	El petiso más valiente que dio el Ejército de Línea, fundó la Escuela de Guerra

	 

	Era un arquetipo de soldado de todos los tiempos, de contextura física diminuta, tal vez como aquel David que derrotó a Goliat en las escrituras bíblicas. En él se dieron cita en grado sumo la valentía proverbial del Ejército Argentino profesional del siglo XX de cuyas bases académicas fue un ferviente impulsor.

	“Cuando hoy se recuerda al teniente general Luis María Campos (1838-1907) como fundador de la Escuela Superior de Guerra, su visión del futuro de los claustros es una cita obligada del pensamiento. Pero al evocarlo, se está honrando a un guerrero que, de soldado raso hasta el más alto rango militar, ascendió abriéndose paso con el filo de su espada en la dura escuela del campo de batalla. Su lema, siempre vigente, lo sintetizó en tres palabras, tres verbos juntos: estudiar es progresar. Pero también estaba su credo personal ante la hora de la verdad del combate y Campos lo expuso más de una vez ante jóvenes cursantes: “hay un momento en que hay que elegir entre la prudencia y la audacia y yo me pronuncio por la segunda con total decisión”. Era lo que había hecho siempre en la pelea, arriesgando el cuero como nadie y con tantísima suerte -hay que reconocerlo- ya que este inolvidable combatiente de nuestra historia falleció lejos de los campos de batalla, de un ataque al corazón.

	-“Comandante: allí tiene la muerte o la gloria, ¡cargue!” El general Ignacio Rivas sabía muy bien a quién dirigía esta orden -al mayor Luis María Campos- durante la batalla de Curupaytí, cuando columnas tras columnas de la infantería eran segadas por el fuego de las posiciones paraguayas. Porque si en algo fue pródigo el siglo XIX de la Argentina fue en su cosecha de hombres de coraje, virtud indispensable en un país que desde la Reconquista de Buenos Aires en 1806 hasta los primeros años de la siguiente centuria, estuvo sometido a un estado de guerra casi permanente. Primero se pelearon las batallas por la Independencia, en parte dentro de nuestro territorio hasta culminar en Ayacucho en 1824, en la que participaron los sobrevivientes del Ejército de los Andes. De ahí en adelante se sucedieron las jornadas amargas de las contiendas civiles, entrecortadas por otro conflicto -internacional y no menos doloroso- que regó con la sangre de lo mejor de la juventud argentina los esteros del Paraguay. En ese lapso fue que Luis María Campos hizo de su nombre un símbolo de coraje para toda una generación, fogueada en campos de batalla donde el valor personal fue puesto a prueba en duros enfrentamientos.

	Su principal biógrafo, el teniente coronel (R) Claudio Morales Gorleri, refiere que nuestro personaje era porteño, hijo del coronel Martín Teodoro Campos. Este descendiente de una familia en la que siempre hubo militares, había luchado en las Invasiones Inglesas y tuvo quince hijos, ocho de los cuales siguieron la carrera de las armas. El joven Luis María se enroló como soldado en 1859, en el Primer Regimiento de Guardias Nacionales, para lo cual su padre le hizo arreglar especialmente un fusil más pequeño que el de reglamento, para que pudiese manejarlo pese a su reducida estatura. Es que el muchacho era, como lo atestigua un uniforme que hoy se guarda en el museo de la Escuela Superior de Guerra Conjunta, decididamente bajo. Lo que le valió apodos de petiso que lo acompañaron toda su vida, hasta llegar al de “coronelito” y luego el de “general Petit” en la culminación de su carrera. Esto no lo molestó nunca y siempre se refirió con humor a esta característica de su físico, incluso relatando divertido como, durante un combate en el Paraguay, uno de sus soldados lo tomó de la cintura para ayudarlo a escalar una trinchera y lanzarse al asalto de la posición enemiga.

	Campos tuvo su bautismo de fuego en Pavón, el 17 de septiembre de 1861, ya en las filas del Batallón 6 de Infantería de Línea, con el grado de teniente primero. En lo que sería una impronta de su carrera, se distinguió al arrebatar su enseña a un abanderado de la fuerza enemiga y en un encuentro posterior, en Cañada de Gómez, el 22 de noviembre por “activo y valiente” fue promovido a ayudante mayor, a las órdenes directas del jefe de unidad. Estos encuentros fueron clave en el marco del enfrentamiento entre la provincia de Buenos Aires, gobernada por Bartolomé Mitre y la Confederación conducida por Justo José de Urquiza desde su capital en Paraná. Lo que estaba en juego era el predominio de la ciudad puerto sobre las provincias del interior -los federales- y el control de los ingresos de la Aduana.

	Como jefe de estado mayor del teniente coronel José Miguel Arredondo, Campos participó durante un año en la campaña contra el riojano Ángel Vicente “el Chacho” Peñaloza, principal caudillo de los federales del interior sublevados contra la participación argentina en la guerra con el Paraguay. En una de esas operaciones el joven ayudante fue enviado a Tucumán con un suboficial y cuatro soldados para conducir a cien hombres “bandidos extraídos de la cárcel”, que debían ser incorporados al 6 de Línea en Córdoba. El pronóstico sobre esa misión no era precisamente optimista, pues los tucumanos estimaban que esos hombres “no marcharían dos días sin sublevarse”. Esto sucedió en Choya, Santiago del Estero, pero a Campos no le tembló el pulso y actuó con energía y de ahí en adelante los revoltosos fueron “los soldados más sumisos y subordinados”.

	Tras la muerte del Chacho y la derrota de las montoneras, el 6 de Línea fue desplazado hacia Mendoza y Campos ascendió en enero de 1864 a sargento mayor, pasando así de soldado en 1859 a jefe en la práctica del Batallón en 1865. Este elemento no tuvo participación alguna en los sucesos de Olta que terminaron con el cruel asesinato del caudillo desarmado por parte de las tropas federales, y hay constancia de que enterado de la forma en que se procedió, Campos manifestó su desacuerdo por considerarla indigna del honor de soldados.

	El 9 de mayo de ese año la Argentina declaró la guerra al Paraguay, cuyas fuerzas al mando del Mariscal Presidente Francisco Solano López habían violado el territorio nacional e invadido la provincia de Corrientes. El 1 de mayo nuestro país había firmado el tratado de la Triple Alianza, que lo convertía en aliado del Brasil y del Uruguay en esta contienda.

	El 6 de Línea se incorporó en julio al Primer Cuerpo de Ejército que, a las órdenes del general Wenceslao Paunero tenía por misión contener el avance paraguayo en Corrientes. La concentración de esos efectivos (5.700) se realizó en Rincón de Soto (Corrientes) y se dirigió luego a Paso de los Libres para unirse a las fuerzas del general uruguayo Venancio Soto, quien había solicitado apoyo.

	El 17 de agosto de 1865 las fuerzas aliadas que se encontraban en Paso de los Libres –16 batallones de infantería y 5.000 jinetes- enfrentaron a 3.200 paraguayos instalados en línea de defensa en una pendiente hacia el arroyo Yatay.

	Luis María Campos pasó momentos críticos al enfrentar en el fragor del combate a varios soldados enemigos esgrimiendo como única arma su espada rota, hasta que sus hombres lograron sacarlo del apuro. Inmediatamente el joven mayor reordenó a sus hombres y organizó el ataque, en una acción considerada como importante factor del triunfo de las fuerzas aliadas en esa batalla.

	El 16 de abril de 1866 el ejército aliado llegó al territorio del Paraguay, cruzó el río Paraná en Paso de la Patria y tomó por sorpresa al enemigo, obligando a López a retirarse a la fortaleza de Itapirú. El 6 de Línea, al mando de Campos, fue el primer cuerpo argentino que pisó el suelo paraguayo.

	Tuyutí

	Los primeros enfrentamientos con las fuerzas paraguayas deben haber llevado al ánimo de sus protagonistas la convicción de que la guerra en la que estaban empeñados no iba a tener el desarrollo previsto por Mitre en sus arengas ante las muchedumbres porteñas: “correr en veinticuatro horas al cuartel, en quince días en campaña, en tres meses en Asunción”. Tuyutí constituye el mentís trágico a esas previsiones optimistas: fue la batalla más grande que se libró en Sudamérica en el siglo XIX -el 24 de mayo de 1866- 32.000 aliados y 22.000 paraguayos se batieron denodadamente durante cuatro horas.

	Los primeros tuvieron pérdidas que superaron los 4.000 hombres: 3.011 brasileños, 800 argentinos, y 300 uruguayos. A su vez, unos 7.000 muertos y 6.000 heridos paraguayos dan testimonio de la ferocidad del enfrentamiento.

	En esa batalla Campos volvió a distinguirse al resistir con su escuadrón, junto con el 4 de Línea, un furioso ataque paraguayo en el inicio mismo del choque entre ambos ejércitos. El general José Ignacio Garmendia destaca son admiración esa demostración de coraje y voluntad de resistencia: “Los bravos argentinos que habían resistido el embate de esta ola embravecida merecen por lo menos que mencionemos a los intrépidos jefes que los mandaban en ese episodio. Arredondo, Fraga, Romero y Luis María Campos dejaron con remarcable lustre su nombre escrito en la historia de esta batalla”. Y otro testigo de los hechos, el capitán Zavaleta, elogia en términos no menos entusiastas ese despliegue de coraje: “El 6 y el 4 de Línea, hermanos de peligro y de gloria, como lo fueron sus jefes Campos y Fraga, delante del enemigo ya, se lanzan furiosamente sobre él, apagan el fuego de la artillería enemiga y esos dos puñados de valientes forman el cuadro contra el cual se estrellan esos mil jinetes paraguayos, que atropellan como salvajes y sólo los detiene el valor y la disciplina de nuestros valientes y aguerridos soldados”. Esta acción les valió a ambos jefes de batallón el ascenso al grado de tenientes coroneles y en palabras de Zavaleta “cambiando sus presillas, apagadas por la pólvora de los combates por otras relucientes que luego se empañaran en brillo, para relucir de nuevo con la gloria de nuevos y brillantes episodios”.

	El ejército aliado permaneció en Tuyutí para recibir refuerzos en hombres, caballada y material, y ante la creciente actividad paraguaya el general Mitre decidió el 9 de julio la ocupación del palmar de Yataytí Corá, lo que se logró tras arduos combates donde nuevamente se distinguió el 6 de Línea comandado por el flamante teniente coronel Campos.

	La conducción aliada se fijó como objetivo la toma de la fortaleza paraguaya de Humaitá y en su marcha hacia ésta se libró la batalla de Boquerón donde las fuerzas argentinas, brasileñas y uruguayas tropezaron con una tenaz resistencia guaraní, que las obligó a emprender la retirada. Nuevamente Campos se distinguió con el 6 de Línea, protegiendo el repliegue de los efectivos argentinos. La siguiente batalla, la de Curuzú, fue disputada el 3 de septiembre sólo por el contingente brasileño, al mando del Barón de Porto Alegre que logró una neta victoria. Nueve días después, el 12, el general Mitre y el mariscal López se reunieron en Yataytí Corá para analizar la posibilidad de una paz honorable, pero no pudieron llegar a un acuerdo. Esto hizo imperioso tanto a brasileños como argentinos lograr un triunfo en el terreno que les abriese el camino hacia Humaitá y amortiguase las crecientes críticas a la guerra, cada vez más acerbas, que se producían en los frentes internos de ambos países.

	Curupaytí

	Estas necesidades políticas tuvieron un punto de convergencia en la posición fortificada paraguaya de Curupaytí donde había una guarnición de siete batallones de infantería, cuatro regimientos de caballería, cuarenta y nueve cañones y dos baterías de coheteras. Este dispositivo se encontraba rodeado por un foso de unos cuatro metros de ancho y dos de profundidad y delante del frente de la fortificación se erigieron “abatís”, formados por troncos de árboles espinosos. El ataque aliado debía producirse el 17 de septiembre, pero fuertes lluvias que llenaron el terreno de barro y de agua hicieron que fuera postergado hasta el día 22, lo que dio más tiempo a los paraguayos para completar sus defensas. 

	Según el plan aprobado por Mitre, la acción se iniciaría con un intenso bombardeo naval a cargo de la escuadra brasileña, para contrarrestar la artillería del enemigo y hacer que sus soldados abandonasen las trincheras. Sin embargo, la acción “de ablande” de las posiciones paraguayas no tuvo los resultados esperados y cuando las tropas se lanzaron al ataque encontraron un verdadero muro de fuego y metralla. Fue entonces que el general Rivas, comandante de la división, separa de ésta al 6 de Línea y da la famosa orden a Campos. Pero tomar la trinchera no fue posible, el batallón perdió 200 de sus 280 hombres y en las primeras descargas fue herido Campos, derribado su caballo y casi toda la compañía de granaderos. Cuando la división impartió la orden de retirada el 6 de Línea continuó combatiendo hasta agotar su munición y recién entonces se replegó bajo el fuego del enemigo. Los historiadores difieren sobre las pérdidas experimentadas por ambos bandos en esta batalla, pero hay un elemento constante, las del Paraguay fueron ínfimas (se habla de menos de cien) y las de los aliados se cuentan en miles, según los diversos autores. De todas maneras, Garmendia evoca la figura del valiente oficial después del desastre y expresa como… “salía Luis María Campos, al frente de un grupo del bizarro 6 de Línea; siempre el mismo, estirándose sobre el caballo con su pequeña figura, pero que infundía respeto; tieso disimulando su pena y relampagueando sus pequeños ojos donde se veía brillar el sagrado fuego de su alma: ni Curupaytí había aplastado su orgullo”.

	Esta derrota tuvo efectos políticos adversos en la Argentina, donde la rebelión de los caudillos federales del interior adquirió mayor impulso y obligó a Mitre a trasladar tropas del frente hacia las provincias insurrectas. Y allí marchó el 6 de Línea con Campos a la cabeza.

	San Ignacio

	El 8 de noviembre se inició en Mendoza un movimiento revolucionario federal que se desencadenó –justamente– cuando el gobernador reclutó a 280 hombres “voluntarios” destinados a cubrir las bajas que se habían producido en Curupaytí. Y las tropas enviadas para sofocar el motín se pasaron al otro bando al grito de “¡mueran los salvajes unitarios!”. Al movimiento se sumaron Juan Saá, su hermano Felipe, Felipe Varela, el caudillo sanjuanino Juan de Dios Videla y otros varios.

	Los rebeldes derrotaron a las tropas nacionales en Pocitos y Luján de Cuyo y la región quedó abierta a la revolución. Ante esto, el vicepresidente Marcos Paz nombró interventor federal al general Wenceslao Paunero y el Presidente Mitre decide el envío de tropas del frente paraguayo, entre ellos los integrantes de los Batallones 6 y 7 de Infantería de Línea comandados por Campos y Julio A. Roca, respectivamente. Paunero instaló su puesto de mando en el oeste de la provincia de Córdoba y envió al coronel Arredondo a San Luis al frente de una columna de unos 1600 hombres que se enfrentaron con los 3500 montoneros de Juan Saá en el paraje de San Ignacio. 

	El mismo Luis María Campos fue quien mejor describió este decisivo choque de armas, que selló definitivamente el destino de los caudillos federales en la región. Lo hizo en una extensa carta a un amigo, que escribió poco después de la batalla. Su texto lo hallará el lector a continuación de esta reseña biográfica.

	Terminada esa campaña contra los caudillos, las tropas que se habían desprendido del ejército del Paraguay volvieron a ese teatro de Operaciones. Se sucedieron así las sangrientas y heroicas jornadas de Humaitá, Lomas Valentinas, Cumbarity, Piribebuy y Barreiro Chico. Campos, de teniente coronel fue ascendido a coronel y, al terminar la guerra, era general a los treinta años. Su nombre se había convertido en leyenda y se pronunciaba con respeto a lo largo de las posiciones aliadas y estaba presente en todas las conversaciones de los fogones y campamentos. De la misma manera, el 6 de Línea era la unidad a la que se recurría cuando era necesaria una demostración especial de valentía y empuje. Sus hombres idolatraban a su jefe, que era el primero a la hora de la diana, así como estaba presente siempre en la primera línea de combate, que nunca daba parte de enfermo y que siempre se preocupaba por el bienestar de sus soldados. 

	La guerra con el Paraguay había terminado, pero no había llegado todavía la hora de la paz para el guerrero, ya que fue llamado a pelear contra las fuerzas del caudillo entrerriano Ricardo López Jordán y casi sin solución de continuidad luego para derrotar en La Verde, en 1874, a la rebelión de Bartolomé Mitre. 

	En todos esos conflictos, Campos mantuvo siempre una actitud de respeto a las autoridades constitucionales. Lo mismo hizo en 1890 cuando la llamada Revolución del Parque contra el gobierno de Miguel Juárez Celman, en cuya primera jornada murió su hermano mayor, Julio, que militaba en el bando opuesto. 

	Tres veces Ministro de Guerra, desde esa cartera impulsó con vigor la creación de la Escuela Superior de Guerra, bajo el lema –vigente aún hoy– de “estudiar es progresar”.

	La ceremonia de inauguración del instituto se realizó el 25 de abril de 1900 y el teniente general Campos expresó: “La fundación de esta escuela esperada por la juventud intelectual del Ejército, era una de mis más vivas y constantes preocupaciones. Soldado formado en la dura enseñanza del campamento con sus peligros y penurias, dentro y fuera de las fronteras del país, en aquellos días en que la Nación, pobre, trabajaba por todos los problemas de su penosa y gloriosa organización interna y sólo ofrecía y exigía sacrificios a sus hijos y a sus soldados, he pensado no pocas veces en el advenimiento de estas horas tranquilas y serenas en que, envainada la espada del combatiente, las nuevas generaciones militares reclamarían el aula de estos institutos para familiarizarse con el nuevo espíritu militar de la época, fundamentalmente revolucionada por las nuevas armas, la nueva táctica y la nueva y difícil ciencia de la guerra moderna, para prepararse a llenar cumplida y dignamente su misión en la hora de la prueba y en defensa del honor de la República y de la integridad de su territorio”. 

	“Estudiar es progresar. La paz también tiene sus grandes batallas y sus altos triunfos radicados en la escuela, en los libros y en los campos de maniobras. Lo demás es obra de esas cualidades marciales y cívicas que, como el valor y la abnegación, han acompañado constantemente con la fortuna a las armas argentinas”.

	Concluyó haciendo votos “para que se mantengan vivos en sus aulas, no sólo el noble afán por saber, sino también la tradición gloriosa del Ejército y el amor a la Patria”.

	Campos renunció al Ministerio de Guerra en julio de 1900 después de casi dos años de gestión y fue sucedido por el joven coronel Pablo Riccheri, quien abordó de inmediato la delicada tarea de proponer una ley de servicio militar obligatorio. 

	Esta decisión de gobierno venía a llenar una necesidad imperiosa, la de constituir una fuerza militar disuasiva de eventuales agresiones externas. Pero era necesario convencer al ciudadano, porque el desconocimiento de la situación suscitaba cierta resistencia en algunos sectores de la opinión pública. Fue entonces que Riccheri encontró el decidido apoyo de prestigiosos jefes militares, cuyos nombres invocó expresamente en el discurso que pronunció en el Congreso en defensa de su proyecto, “auspiciado –dijo el ministro– por el legendario general Nicolás Levalle, por el heroico general Luis María Campos y por el bravo teniente general Donato Álvarez”.

	Esta ley fue un punto de inflexión entre dos épocas y, junto con una serie de innovaciones durante su ministerio, le valieron a Riccheri la fama de haber sido el creador del Ejército moderno en la Argentina, triunfo al que contribuyó el apoyo que le había prestado su inmediato antecesor.

	En 1901 el Presidente Roca y el primer mandatario de Chile suscribieron los llamados Pactos de Mayo, destinados a terminar la tensión que por cuestiones de límites se habían suscitado entre ambos países. Campos fue designado embajador extraordinario con la misión de llevar a Chile los textos aprobados ya por el Congreso de la Nación.

	El 12 de marzo de 1906 el Presidente Figueroa Alcorta nombró nuevamente al veterano general como Ministro de Guerra. Pero esta vez se vio obligado a renunciar en el primer año por razones de salud. Su corazón, seguramente fatigado por los rigores de tantas campañas extenuantes, había empezado a dar señales de agotamiento. Así, el guerrero que debió morir tantas veces en el campo de batalla iba a acabar sus días rodeado del afecto de sus seres queridos. Falleció el 15 de octubre de 1907 y sus restos, con los honores correspondientes fueron sepultados en el Cementerio de la Recoleta. 

	 

	 

	 

	 

	De su puño y letra: el relato de la Batalla de San Ignacio

	A continuación, el relato de la Batalla de San Ignacio escrito por el propio Luis María Campos en carta a su amigo Melchor Romero

	Mendoza, abril 26 de 1867
Señor don José Melchor Romero, capitán ayudante, secretario del general Conesa en Río Cuarto. 

	Mi querido Pepe: 

	Creerás que recién hoy he tenido tiempo y oportunidad de escribir, tanto a ti como a los muchachos, pero es la verdad, yo que me afilaba al siguiente día de la batalla de San Ignacio para mandarte una larga carta, sobre los sucesos de ese día, y lo que con esta batalla se relaciona, me quedé con las ganas, pues el contártelos ahora cuando ya se ha publicado el parte, y cuando también ya habrá habido correspondencia, esto es un poco fiambre y fuera de tiempo. No obstante, aunque sea a la ligera, no quiero perder la oportunidad que va a ésa un ayudante del general Paunero, con comunicaciones para el general Conesa, para escribirte. Tu sabes bien que en el tiempo que hemos acampado en el “Membrillar”, en el departamento de Río 4to, allí organizamos nuevamente el ejército que al mando del general Paunero se puso fuerte de cuatro mil hombres bien instruidos y disciplinados, y a mí me dio tiempo para poner otra vez mi 6 de Línea como tú lo conocías en el Paraguay, pues no olvidarás que en Curupaytí me dejaron mi Batallón con 162 plazas, habiendo perdido allí más de la mitad. Sobre estos 162 veteranos se ha aumentado el 6 de Línea y contó para San Ignacio con 287 plazas formadas. Bien debes recordar también que en Curupaytí salí malamente herido, así como doce de mis oficiales y con ellos vine a curarme en Buenos Aires; y que aún no sanados ninguno de nosotros, pero sí listos para entrar en combate, así que supe que mi jefe, el coronel Arredondo había venido del Paraguay con una división de Infantería y Caballería, me incorporé a él en “Frayle Muerto” con todos mis oficiales. Una vez que llegué a este campamento y conversamos con el coronel Arredondo, quedó ordenado que yo me adelantaría con el Batallón 6 de Línea, el Batallón San Juan y dos piezas de artillería de montaña, a reforzar o proteger al general Paunero que con una división se retiraba de San Luis ante el ejército victorioso del general Juan Saá, o sea “Lanza Seca”. En un día me dieron mulas, caballos y monturas para toda mi tropa, la monté y marché, teniendo presente que yo estaba del general Paunero doble distancia que la que distaba entre éste y el ejército rebelde, y que debía incorporarse al general en menos tiempo que lo que Saá echara con su ejército, para batir a nuestro general Paunero que se había establecido en Río 4to, bien defendido por el río de este nombre. 

	Efectivamente, así sucedió, llegué en menos tiempo que el calculado, marchando noche y día, y me incorporé al general, quien me recibió no sólo con el cariño que este viejo veterano me tiene, sino también como compañero del Paraguay y con él me dijo su salvador, pues no se había conformado nunca que Juan Saá le hubiera vencido en una batalla, muy posible desde que él sólo tenía una división de milicianos de Buenos Aires, y los restos salvados del ejército formado por San Juan y La Rioja, que a órdenes de Julio, mi hermano, como gobernador de esta última provincia, había sido vencido en la batalla del “Pocito” por las fuerzas de San Luis y Mendoza a órdenes de Saá, Videla, Clavin, etc. Entre los abrazos que me daba mi viejo general, me decía: “ahora sí, que venga Saá, mi querido hijo, ya sabrá con quién encontrarse. ¿Está tu 6 de Línea como siempre? Sí, mi general, es el mismo de siempre y deseoso de probarle a ese canalla que no se le hace fuero a la Bandera Nacional, sin que el que lo intente lleve su merecido castigo. Bien, esta noche cuidarás tú, que yo necesito dormir, hace tantas noches que no duermo”.

	El ejército rebelde, así que supo del refuerzo que había recibido el general Paunero, retrocedió a San Luis a organizarse y a reforzarse, hasta hacer un verdadero ejército, bien armado y regularmente vestido. Nosotros, como tú sabes, nos quedamos en el Membrillar a donde pocos días después llegó el coronel Arredondo con el resto de la división, formando así un ejército de cerca de cuatro mil soldados, listos para entrar en combate. 

	Una vez organizados y equipados de todo lo necesario, nos pusimos en marcha en busca del enemigo, como tú sabes, y así marchamos hasta que llegamos a “San José del Morro”. Allí supo el general que el coronel Felipe Saá, hermano de “Lanza Seca”, había ido a Villa de Mercedes a proteger la incorporación de la indiada de “Mariano Rosas” que, como tú sabes, es el cacique de la pampa que más lanzas cuenta. El general Paunero de acuerdo con el coronel Arredondo resolvieron que tomando éste último una división de ejército y haciendo una marcha forzada, llegara a la Villa de Mercedes y sorprendiera a Felipe Saá y a los indios de Mariano Rosas. El coronel Arredondo tomó el 6 de Línea, el Batallón de San Juan reforzado por los milicianos salvados del “Pocito” y dos piezas de montaña, todo esto a mis órdenes. El regimiento 4° de Caballería, el 8° de Caballería y un escuadrón de milicias de San Luis, a órdenes del coronel Iseas. El Batallón San Luis y Mendoza a órdenes de Ivanowsky, y el regimiento 1° de Caballería y el 5° de la misma arma a órdenes de Segovia. Toda la división, fuerte de 1600 soldados, guerreros del Paraguay en su casi totalidad, bien montada y bien municionada, salió del Morro a la tardecita en la dirección indicada; marchamos toda la noche al tranco y trote y llegamos a la Villa de Mercedes a mediodía, pero sin encontrar enemigo alguno, pues ya hacía 2 días que la incorporación se había efectuado y se había marchado a San Luis, donde estaba reunido todo el ejército rebelde.

	En la Villa de Mercedes todo era desolación, las familias todas habían huido de miedo a los indios, y nosotros volvimos a ver con gusto nuestros cuarteles y muchos alojamientos pues tú recordarás que de esta villa que era la Comandancia General de la Frontera, salimos nosotros para la campaña del Paraguay.

	Descansamos ese día y nuestras cabalgaduras comieron espléndidamente en los grandes alfalfares que nosotros habíamos hecho para mantener las mulas del 6 de Línea y los caballos del 4to de Caballería, que eran los dos cuerpos que allí tenía nuestro Campamento, frontera de San Luis, contra los indios. El general Paunero debía seguir con el resto de su ejército por el camino que va a San Luis y nosotros nos incorporaríamos a él, ya fuera después del triunfo que esperábamos por la sorpresa, si se efectuaba, o por el orden natural de la marcha, después que ya sabíamos desde que llegamos al Morro primer pueblo de la provincia de San Luis, que el enemigo fuerte y deseoso de batirse nos esperaba en las inmediaciones de aquella ciudad, después que nosotros saliéramos de la travesía sin agua, que hay que llegar hasta donde se decía se nos esperaban; y por lo tanto, ya caminábamos y hacíamos un servicio de vigilancia esmerado, como que ya íbamos recibiendo partes de la situación del enemigo; pero indudablemente, mejor servicio el enemigo con respecto a nosotros, que lo que nosotros lo estábamos de él, y la prueba la tienes en que cuando nosotros llegamos a Villa Mercedes ya hacía dos días libres que el enemigo lo había desocupado.

	Salimos de la Villa a mediodía y caminamos toda la noche para incorporarnos al general Paunero. Llegamos a río 5to, al paso San Ignacio, como a las ocho de la mañana, sin novedad alguna, desensillamos, carneamos, almorzamos y nos acostamos a dormir, con intención de volver a marchar más tarde e incorporarnos al general, que como te digo antes, éste venía por el camino carril de Morro a San Luis. Así estábamos muy tranquilos, haciendo el servicio de vanguardia el 4° de Caballería a órdenes de su 2do jefe, el mayor Guevara, veterano de la guerra de frontera, bravo oficial de combate y perfecto conocedor de estos parajes, por ser él mismo de esta provincia de San Luis. Serían las once de la mañana cuando el mayor Guevara le mandó un parte al coronel Arredondo, diciéndole que se divisaban a lo lejos grandes polvos, que parecían de gente formada. El coronel Arredondo me hizo llamar, me dijo el parte que le mandan de la vanguardia, discutimos sobre la posibilidad de que fuera el ejército del enemigo, y no creyéndolo, el coronel le dijo al ayudante que viniera el mismo Guevara, pero que tomaran todas las medidas de vigilancia posibles; a mí me dio la orden de aprontar toda la tropa por si acaso fuera realmente el enemigo, y si no era para seguir la marcha para incorporarnos al general. Toqué a ensillar y estar listos para todo evento y mientras esto se hacía, llegó Guevara y, oficial práctico perfecto conocedor de los polvos le aseguró al coronel que los polvos que se divisaban eran muy grandes y que no eran de arreos de hacienda sino de tropas formadas, y que en este caso, no podía ser otro que el ejército de Juan Saá, que buscaba el camino de la Pampa, dejando a nuestro ejército por el camino real, para tomarnos por retaguardia de sorpresa. A pesar de estos datos, aún se dudó de que fuera el mismo ejército enemigo y el coronel Arredondo le dio esta orden terminante: “mayor Guevara, no me mande más partes hasta que Ud. no me cuente al enemigo y me diga cuántos son”. “Bien, mi coronel”, contestó el mayor. Montó a caballo, se fue a su vanguardia y dimos orden de aprontarse para entrar en combate, pues parecía que el enemigo venía por el camino de la Pampa. Así se hizo, todo estuvo pronto en perfecto orden, y aún se dieron tiempo para vestir a mi batallón de parada, que entre paréntesis le diré, mi querido amigo, que entonces y a pesar de los 36 años que van corridos, nuestro uniforme era más lindo, más lujoso y entonces ni los oficiales ni los jefes, se vestían igual a la tropa, pues esta tropa hubiera creído entonces que los oficiales y jefes tenían miedo; muy al contrario, vestíamos de gran parada, para batirnos y así nos pusimos ese día. Por supuesto, este paréntesis no es de la carta de Pepe, sino que se me ocurre al escribir esto, y se me viene a la memoria el uniforme que visten ahora tanto los oficiales como la tropa, con esa gorrita moderna. Con tal orden, Guevara esperó, con su pequeño regimiento que no alcanzaba a más de 200 soldados, a ver y contar al enemigo. Los vio y los contó, pero no le dejaron hacer esta cuenta con tranquilidad, pues así que el enemigo vio nuestra vanguardia, tan sorprendido él como nosotros de encontrarnos en la Pampa, destacó toda la indiada de Mariano Rosas y la división de caballería de Felipe Saá contra el regimiento 4to de Caballería. Visto esto por Guevara y que el enemigo era diez veces más que él, se retiró en orden y vino a dar el parte de que los había visto y contado, que era todo el Ejército de Juan Saá y que este ejército no podía componerse de menos de diez mil hombres. Tú conoces el valor que tiene mi coronel; nos miramos, nos comprendimos, y él le dijo al mayor: “Bien, ha cumplido con su deber, incorpórese a su coronel Iseas”.

	Montamos a caballo, él se fue a dar sus órdenes a la derecha que estaba a órdenes de Segovia; yo me formaba el centro con mis batallones y las dos piezas de artillería y la izquierda que la mandaba el coronel Iseas; así las cosas y listos para vernos las caras con los rebeldes, a pesar de que nosotros sólo éramos 1600 contra más de diez mil. A poco rato, principió a coronarse las lomas que teníamos a una distancia y a nuestro frente, con un mundo de caballería vestida de colorado, de indios que remolinaban sus lanzas, y poco después que tomaban posesión enfrente de mis batallones, diez piezas de artillería y tres batallones, de detrás de su artillería, como reserva, otro batallón enfrente de Ivanowsky y un batallón mandado por Rosario Suárez, después coronel de nuestro ejército; enfrente de Segovia como otros tres mil hombres, de caballería a órdenes del famoso coronel Videla y enfrente de Iseas, a Felipe Saá con más de tres mil hombres de caballería y la indiada Mariano Rosas, teniendo además de reservas detrás de la artillería un batallón y mucha caballería formada. Tal era nuestra situación a la una de la tarde. A poco andar, pusieron en batería su artillería, desplegaron en cazadores varias compañías y fui saludado por sus cañones, pero resultaron cortos todos sus tiros. Principió el tiroteo de fusil, que contuvo a sus infantes desplegando sólo la compañía de granaderos del 6 de Línea, así permanecimos un tiempo, que me dio lugar hasta ir a ver el batallón “San Juan” que al mando de un capitán del Paraguay no estaba con los bríos que correspondían a momento tan difícil. Verdad que el enemigo era tan numeroso en relación a nosotros que casi eran diez a uno. Les hablé unas cuantas frases y les dije que les iban a poner por el momento para que los mandara el mayor Liendo, que era el mayor del 6 de Línea. Se reanimaron y Liendo tomó el mando, ocupando el capitán el mando de su compañía con alta complacencia de él y de todos sus compañeros. A nuestra izquierda el coronel Iseas había desplegado el Regimiento 8vo de caballería al mando del comandante Benavides. Murió el coronel. Este cuerpo tuvo sus pequeñas ventajas sobre las guerrillas de Caballería enemigas. A la derecha, Segovia con sus regimientos 1ro y 5to mantenía un serio combate con el mando de la caballería rebelde, allí estaba el coronel rebelde Videla y lo más granado de los antiguos Jefes federales.

	Siguió el fuego del cañón por parte de ellos con poco éxito y apercibí que los indios de Mariano Rosas, apoyado por toda la caballería de Felipe Saá, trataban de venirse encima de nuestra diminuta caballería de la izquierda. Los indios remolineaban sus lanzas y gritaban como verdaderos salvajes, entonces le dije al teniente Sosa, que mandaba las dos piecitas de montaña, que le hicieran fuego a los indios; efectivamente así lo hizo, con puntería tan admirable que las dos granadas cayeron en medio de la indiada, y como éstas les hicieran poco mal en el primer momento volvieron nuevamente a los gritos, hasta que reventaron las granadas y vimos tal desparramo de jinetes que calculamos todo el buen efecto que éstas habían hecho. Se repitieron los dos tiros con igual buen éxito y se salieron de la línea los indios que se fueron a retaguardia de la caballería de Felipe Saá; para no ocuparse más de los indios, te diré que éstos ya no mortificaron más; pero no así el coronel Felipe Saá con su caballería, que cargó a fondo sobre la del coronel Iseas y la dobló completamente, lo que visto por mí, desprendí al batallón San Juan en protección de Iseas, que a fusilazos contuvo a los rebeldes que dieron media vuelta, por las pérdidas ocasionadas por la fusilería del batallón San Juan, dando así lugar a que nuestra caballería se organizara, sobre el río 5to, sin salir del campo pero siempre bajo la protección del batallón.

	Como las dos únicas piecitas de artillería que teníamos sólo estaban dotadas de veinte tiros cada una, era necesario economizar nuestros tiros, y Sosa, que aunque no sabe leer ni escribir era un bravo y práctico oficial antiguo sargento de la artillería de Chilavert, cada tiro que hacía, era tiro acertado, pero pronto quedamos sin munición, cuando más recrudecía el tiro en los rebeldes con sus numerosos infantes y con sus cañones que ya habían modificado su puntería, y al batallón San Juan le metieron dos balas de cañón que lo hicieron conmover, por suerte nuestra el coronel Arredondo con sus ordenanzas y ayudantes a caballo pararon al batallón, lo recibieron y volvió al fuego, aunque con muchas pérdidas, entre ellas al capitán Olguín, que era un capitán del Paraguay, que lo mató una bala de cañón.

	Como tú imaginarás, hasta ese momento nuestra situación era un tanto crítica. La derecha se defendía, dando carga Segovia, se deshacía contra el mundo de montoneros y se rehacía contra el batallón de Ivanowsky, que protegía estas retiradas con sus fuegos. El batallón San Luis, ya has visto lo que pasó; y a nuestra izquierda y a la vista, que por el momento no podía hacer otra cosa que estar en el campo, pero para esto me privaba yo del Batallón San Juan; solo quedaba en el centro con mi Batallón 6 de Línea y las dos piecitas de montaña, peleando a tiros sin dejar avanzar al enemigo, pero tampoco sin conseguir yo ninguna ventaja sobre el enemigo. En esto estábamos cuando vino el coronel Arredondo y me contó lo que le había pasado con el San Luis, y que allí había dejado a sus ayudantes y escoltas, viniendo él solo acompañado del trompa de órdenes y un oficial; entonces le dije: “Como Ud. ve, mi coronel, sólo a fuego yo no los voy a contener a los montoneros; esto está casi perdido, si Ud. quiere, le voy a cargar a la bayoneta o moriremos todos o venceremos a esta canalla”. El coronel, con su calma habitual, golpeándose las piernas con un látigo que tenía en la mano, me contestó: “Bueno, si se anima, hágalo”. “Si se anima, dice el coronel; ahora mismo lo va a ver”. Di vuelta mi caballo; ¡ah, Pepe querido, qué caballo! Estaba sobre las patas, brioso y enfurecido al oír tantos tiros, y te digo enfurecido, porque a mi zaino los soldados le tiraban cohetes de la India encendidos y los pisaba, sin asustarse.

	El coronel se fue otra vez a ver al San Luis y yo di orden al capitán Aguilar -murió el coronel- que con su compañía de granaderos era el que estaba replegado y quien los había contenido desde el principio de la batalla, que replegara sobre la derecha su compañía que yo iba con todo el Batallón a la Línea que él defendía, efectivamente, así se hizo y una vez allí y mi 6 de Línea, formando como en una parada, pero bajo el fuego de toda la infantería y artillería; puse a la Banda Lisa y la de Música como reserva de la Bandera, detrás de ésta; llamé al sargento primero Martínez y le dije: la banda me responde desde la Bandera, todos muertos alrededor de ella, antes que vencidos. Pierda cuidado, mi comandante, me contestó, mande a tocar a la carga y ya tocaremos. Seguí hasta Cazadores, le recomendé al teniente Arias, hoy coronel, lo que tenía que hacer y al sargento Dorna, que yo creía que era el hombre más guapo que yo conocía, le recomendé su compañía. Al capitán Zeballos hice igual prevención; murió el teniente coronel; a Fulú, hoy coronel, le hice alguna recomendación; Manuel Campos, hoy general, igual cosa, y cuando yo vi que mi batallón lo menos que hacía era preocuparse del enemigo y que los seiscientos ojos de mis soldados sólo me miraban a mí, con la luz en los ojos de los hombres valientes en los casos de peligro, dije al 6 de Línea: “Batallón, de frente, guía, al enemigo. Paso de vencedores. Marchen”; y poniéndome en su frente di un ¡viva a la Patria! Que fue respondido por todos como si fuera un solo hombre.

	Así marchamos contra el enemigo, la Banda Lisa tocaba a la carga y la Banda de Música tocaba mi marcha favorita: 'El Tala' y los montoneros así que nos vieron ir contra ellos, pensando sin duda que también eran argentinos sin miedo, se golpearon la boca, armaron una gritería de mil demonios y desorganizados y deshechos, se abalanzaron sobre nosotros; allí no se oía un tiro sino el grito de ellos y el toque de mi 6 de Línea: cuando unos y otros llegaron a estar como a quince pasos uno del otro, todos, todos nos paramos, no tuvimos miedo, y así como a los gallos cuando los sueltan en el reñidero, antes de pegarse de puñaladas, se miran y se miden, así también nosotros nos miramos, nos medimos, y vencería sin duda quien saliera primero de esa bárbara impresión. Fui yo quien le metí espuela a mi caballo, me llevé por delante la compañía donde estaba su trapo colorado y blanco, de la bandera federal, se lo arranqué al abanderado, y el oficial rebelde que estaba al lado, chino, alto y morrudo, tomó el fusil del soldado que tenía a la derecha, me lo puso casi sobre mi cara, y lo levanté con la mano izquierda, y la bala de ese tiro sólo me cortó una rienda y me cazó al cuero de la coyuntura del primer dedo.

	Caramba, Pepe, cree que siento mucho no haberlas escrito antes de haberse publicado el parte de las batallas ideales, en que estoy rodeado de enemigos, mi caballo parado sobre las patas; que un enemigo me agarre de las piernas, y le apago mi revólver sobre su misma cabeza; otro rebelde me toma del estribo y hago con él lo mismo, otro le pega un bayonetazo en el pecho a mi caballo y el balanceo que da al sentirse herido, ya sin rienda, un pícaro montonero me tiene agarrado de la vaina de la espada, y así como el caballo para adelante el montonero agarrado de la vaina me saca para atrás y caigo en el suelo envuelto por este mundo de enemigos, que todos quieran matarme, y que todos se estorban. Mi 6 de Línea al ver esto cierra todo a mi rededor y allí quedan a bayonetazos 68 montoneros, yo me levanto del suelo y a lo primero que atino es a sacar mi espada, creyendo que me la habían sacado y llevado, pues ésta tiene mi nombre y es la misma que Uds. me regalaron después de la batalla de Yatay, en donde rompí la mía rompiéndole la cabeza de un hachazo al paraguayo que le quería quitar la bandera al abanderado de mi batallón. Una vez parado y espada en mano volvemos sobre el enemigo, aquí sólo se oye la voz de ¡maten, maten! (...), dados por unos y otros; yo cuento seis heridas leves. Aguilar, un bayonetazo en el costado; Manuel, abierta la cabeza por un enemigo que ha tomado el fusil por la boca y le ha pegado un golpe con la llave del gatillo, le ha hecho una grave herida. Todos, todos mis oficiales tienen algún rasguño o uniforme roto pasados por alguna bala o algún bayonetazo. En este mismo sitio se hacen y dicen lindos dichos, como éste, por ejemplo, que me dice el soldado Rojas —correntino— “Che, Comandante, me debés un cuatro, pues le metí la bayoneta al enemigo que te iba a pegar de atrás un sablazo”. Otro soldado, mi asistente Pereyra, mostrándome su machete torcido y lleno de sangre, que me dice: “Junto con el bayonetazo lo clavé en el suelo a ese canalla colorado que le pegó a Ud. el hachazo en el hombro izquierdo”. Otro, el sargento Maurín que me dice: “ni ay le dejé decir al montonero, que le pegó el culatazo en la espalda, pues le metí el machete hasta las eses”.

	Mira, Pepe, todo, todo me ha pasado y me parece mentira, sucede en menos tiempo de lo que he hecho en escribírtelo. Vencimos a los tres batallones a bayonetazos y así vemos disparando sin poderlos agarrar a más de mil hombres, que les hacemos fuego y volvemos a matar a muchos más.

	Con todo esto no ha concluido el fandango ni mucho menos, aún tenemos al frente los diez cañones y el batallón que los protege, pero yo organizo nuevamente mi batallón, y en esto llega el coronel Arredondo, me da un abrazo y le digo: Voy a tomar los cañones. El coronel me ayuda a formar el batallón, yo me siento un momento en el suelo porque estoy deshecho por tantas pequeñas heridas y sobre todo por el culatazo que tengo en la espalda, y una vez el batallón formado en columnas por compañías, marcho sobre las piezas con la compañía de granaderos haciendo fuego sobre los artilleros; y como cuando Dios protege, protege como Dios mismo, pues todo lo pasado parece providencial, así también en este caso. Como te digo, vamos marchando haciendo fuego los granaderos y ya sea que algunas de las tantas balas nuestras incendia un armón, ya que por otra causa cualquiera un armón se incendia, lo cierto es que nuestra aproximación y el incendio de más de un armón hace que los artilleros disparen y que el batallón que los protegía hiciera lo mismo, lo cual visto por nosotros disparamos, tomamos las piezas; y las apuntamos contra la caballería enemiga que tenía aún a mal traer a Segovia; unos cuantos disparos de cañón, la derrota de su infantería y las piezas de artillería que ahora le hacen fuego son motivos de sobra para que esta parte del enemigo también se derrote y tome la fuga.

	Mientras esto sucedía el Coronel Arredondo con el Batallón San Luis, reforzando el batallón San Juan, ordena al Coronel Iseas que cargue a la caballería enemiga, formando dos cuadros con la caballería en el centro, así se marcha un trecho, los enemigos vacilan, el coronel Iseas carga, y el enemigo se retira, no de derrota sino en regular formación, y como nuestra caballería es tan poca en relación a la del enemigo, no se hace más persecución que aquella que nosotros podemos proteger con nuestros infantes; ya se aproxima la entrada del sol, el cielo se ponía como de tormenta y aquí concluye la famosa batalla de “San Ignacio”, el 1ro de abril de 1867.

	Por la misma razón de no haber podido hacer una persecución como hubiera sido de desear, se tomaron solamente como ciento y tantos prisioneros, de los que me han dado su mayor parte para remontar mi batallón a fin de poder regresar al Paraguay siquiera sea con cuatrocientas plazas, lindas y de buen criollo. También he aumentado mi Banda de música y de cornetas y de tambores.

	¿Y qué hacía el general Paunero con su ejército, me preguntás vos? No lo sé, pero le he oído decir al comandante Miguel Martínez de Hoz, al mayor Herrera y al mayor Levalle, que se oían distintamente los cañonazos, y que se oían órdenes y contra órdenes sin hacer nada en nuestra protección, pero el otro día, después de diana, destacó al coronel Plácido López con su División de Guardias Nacionales de caballería de la provincia de Buenos Aires, y ésta pudo tomar en la travesía que va para San Luis a muchos prisioneros que, muertos de cansados y de sed, huían para allí.

	Al siguiente día se nos incorporó el general Paunero, mi viejo general, como siempre muy cariñoso conmigo, me dio un fuerte abrazo y me saludó teniente coronel efectivo, pues como tú sabes sólo era graduado. T0dos mis compañeros me felicitaban con verdadero cariño y debo recordar entre todos a Ivanowsky, que habiendo tenido una parte muy airosa en la batalla, tomó una copa de cognac: por la primera espada en San Ignacio, mi querido doctorito y amigo, el comandante Campos, Ivanowsky siempre me decía doctorito.

	Quedo ordenado en esta misma división a órdenes del coronel Arredondo, marchara inmediatamente a San Luis y seguir presto hasta Mendoza, a no dar lugar a que los rebeldes pudieran rehacerse. Marchamos aceleradamente hasta San Luis, sin encontrar enemigo alguno; me repusieron las autoridades depuestas por los rebeldes y seguimos a Mendoza adonde también llegamos sin encontrar hostilidad alguna: antes al contrario, en esta ciudad en donde los rebeldes habían dejado presos en la penitenciaría mucha gente de San Juan y Mendoza y algunos oficiales y jefes prisioneros del “Pocitos”, así que supieron la derrota de Juan Saá en San Ignacio se sublevaron en la penitenciaría, y con las armas de la guardia, tomaron la policía y se establecieron como únicas autoridades. Cuando nosotros llegamos, ya Mendoza estaba libre de Montoneros; todos los jefes se habían huido a Chile. Esta ciudad de gente tan patriota y entusiasta nos recibió con grandes demostraciones de afecto, sus calles con arcos de flores y en la calle principal, por donde desfilamos, frente a un gran arco de triunfo y llenos de flores, se habían reunido en la gran casa del señor Civit gran número de señoras y niños. Aquí me pasó una cosa muy linda y muy ridícula, que no quiero dejar de contártela. El señor Civit, como los Villanueva Aguirre, que es quien me regaló mi gran caballo de San Ignacio, y todos grandes patriotas más que venían con nosotros de la división, se habían adelantado a ver a sus familias y deseosos de organizar también los festejos con que fuimos recibidos, y entre este gran número de señoras y niños, se encontraban ellos y también el coronel Arredondo, quien al desfilar cada cuerpo, estos ciudadanos los hacían conocer y les daban vivas y les arrojaban flores, hasta que le tocó el turno a mi 6 de Línea de pasar frente a ellas. Todas querían conocer al comandante Campos y la señora anciana que las acaudillaba, que creo que es la madre del señor Civit, le pidió que cuando pasase el comandante Campos lo hicieran venir adonde ellas estaban. El coronel consintió, llegó la cabeza de mi batallón, con su banda de música y el coronel me manda a su ayudante a que demore un poco la marcha y me venga donde él está; llego, me bajo del caballo con mucho cuidado, pues traigo una mano herida, un brazo atado, una herida en la cabeza y parte en la cara, que me había quemado aquel oficial rebelde que defendió su bandera y que yo levantando el brazo izquierdo, salvé que me lo descerrajara en el pecho, en fin, venía como de marcha; en eso me adelanto a ellas, y el señor Civit, me presenta a una señora anciana, quien me mira, me examina con cuidado con sus manos llenas de flores, y toda sorprendida me dice: “¿Ud. es el comandante Campos?” Yo ya algo cortado por el recibimiento, le digo: “sí, señora, yo soy el comandante Campos”. “No puede ser, me dice ella, el comandante Campos debe ser un hombre alto, grande y no un niño chiquito como usted”. “Desgraciadamente, señora, soy como Ud. me ve y es el comandante Campos”. ¿Qué te parece? La buena señora creía que yo debería tener o ser un hombre tan grande, cuando menos como D’Amico: en fin, para ella fue un descontento, y aunque me llenaron después de flores y coronas, no logré quitar la mala impresión que mi figura les había causado.

	Estoy remontando mi batallón, con magníficos criollos elegidos, pues rechazo todo aquél que no me gusta. Estamos ricos, así que llegó el general Paunero con el ejército, nos ha hecho pagar dos meses a buena cuenta de los diez y ocho meses que nos adeuda la Nación.

	Tengo orden de marchar a San Juan con las fuerzas de mi mando y además el 5to, de Caballería de Línea, pues en La Rioja, Catamarca y Salta hay grandes montoneras que es menester concluir con ellos.

	Ayer recibí carga de mis jefes y amigos del ejército que se baten en el Paraguay, te transcribo algunos párrafos, porque sé que tendrás gusto en ver cómo soy recordado allí por mis jefes y por mis oficiales: “Todo el que manda está obligado a ser severo, justo e imparcial, pues no debe olvidar nunca que todas las responsabilidades pasan sobre él. Aprovecho con gusto esta ocasión para felicitarlo por su brillante conducta y para asegurarle que tiene Ud. un amigo que mucho lo estima en su afmo. S. S. S. firmado: Emilio Mitre, general”. “Lo felicita por este triunfo que corona los esfuerzos hechos en su campaña y con recuerdo a los amigos, cuente que lo es de Ud. afmo. Firmado: Julio de Vedia, general”. “Parece que está escrito que en todos los combates ha de descollar Ud. en primera línea, ya sea en Curupaytí, o 24 de Mayo, y ahora en San Ignacio. Siempre su afmo. Amigo: Martín Gainza”. “Felicita al valiente comandante Campos su sincero y apreciado amigo José de Sevilla Vázquez, vicario general castrense”. “No habré sido el primero, pero seré el último que se haya dirigido a Ud. para expresarle mis más sinceras felicitaciones por su brillante triunfo en San Ignacio. Pedro José Agüero, coronel J. De E. M.” “Mi querido amigo: le remito original la carta del coronel Espejo para que Ud. vea lo que más dice a su respecto. Quiera el cielo dejarlo gozar de esos laureles por muchos años, tantos, cuántos son los deseos de su amigo. José Olegario Cordillo, coronel jefe del Detall general”. “Mi querido amigo: lo felicito por el espléndido triunfo alcanzado en San Ignacio, debido a su valor y pericia, conduciendo al bravo 6 de Línea a la bayoneta con un enemigo diez veces más numeroso. Estanislao Maldones, teniente coronel de artillería”. “Mi querido hermano, el domingo 14 fuimos agradablemente sorprendidos por carta del general Gallay, del triunfo obtenido por el batallón 6 de Línea el primero del mes en Río 5to. Después vino el parte detallado y veo que vos y Manuel están heridos aunque no de gravedad. Es digna de admiración tu conducta y has demostrado una vez más tu arrojo, serenidad y bravura, y digo con franqueza que si no fueras mi hermano, te tendría envidia por tu comportamiento en esa Batalla. Gaspar Campos, jefe del batallón Rioja”.

	Ya ves, mi querido Pepe, que hasta los generales, viejos coroneles del ejército del Paraguay, me han felicitado, felicitaciones que he recibido con verdadero placer. Aquí debería concluir esta carta ya demasiado larga y tanto más cuanto más apercibo que he estado toda la noche escribiendo, pues oigo que ya están dando golpes para la diana, pero he sabido por casualidad cual era el plan del general Juan Saá al tomar el camino de la Pampa para dirigirse a la provincia de Córdoba y Santa Fe, y no quiero dejar pasar más tiempo sin hacértelo conocer; así como a los otros muchachos.

	Entre los presos que hay en la cárcel existe un clérigo Barros, fraile de gran talento de quien se dice que era hombre dirigente de este movimiento revolucionario. Este clérigo, que ha sido el confesor de todas las niñas de acá, entretiene a los oficiales porteños con los cuentos y niñerías de ellas, pero a los mendocinos y sanjuaninos que tengo, a quien todos sus compañeros dicen mi tío Pancho el clérigo les contó, que así como nosotros nos encontramos de sorpresa con el enemigo por el camino de la Pampa, mejor hubiera sido la sorpresa de Saá, por habernos visto a nosotros. Que si Saá había tomado ese camino era por el propósito de dejar que el general Paunero viniera a San Luis por el camino real, como venía dejando en esta provincia para entretener a Paunero, una división de caballería y los indios de Mariano Rosas, haciéndole creer con esto que fuera todo el ejército, mientras tanto el general Saá con el ejército invadía a Córdoba, la levantaba en armas contra la Nación, de acuerdo según el fraile con el gobernador de esa provincia y en seguida hacía lo mismo con la provincia de Santa Fe, cuyo gobernador estaba también de acuerdo con Saá. Levantadas estas dos provincias contra el gobierno nacional, formaría el general Saá un ejército cuando menos de veinte mil hombres, prevaleciendo la antigua federación y siendo a la vez enemigo de la guerra del Paraguay, para ser así más simpática su causa de ellos. Sucedió esto, el general Mitre tendría que venir con todo el Ejército Argentino del Paraguay, reforzándolo con las milicias de Corrientes y Entre Ríos, cosa muy dudosa según el mismo fraile.

	Como tú ves, mi querido Pepe, sea que se realizara o no este plan, es lo cierto que nuestro y el triunfo de la batalla de San Ignacio es doblemente meritorio, pues además de haber vencido la rebelión, tiene este otro mérito, que si se hubiera realizado aquel plan criminal habríamos tenido otra vez el año ‘20, pues los montoneros hubieran obligado al ejército que defendía la integridad y el honor nacional del Paraguay, a dejar que ésta se llevara adelante sólo por los brasileños, y quién es capaz de pronosticar lo que hubiera sucedido. Dejo a tu capacidad, que juzgas las cosas nuestras con un criterio tan tranquilo, lo que nos pudiera haber sucedido, si Juan Saá triunfa de nosotros y en seguida del general Paunero. Siempre tuyo.

	Luis María Campos

	 

	 

	Capítulo 5

	General de División Fotheringham

	 El inglés acriollado que llegó a ser general argentino

	 

	El general de división Ignacio Hamilton Fotheringham (1842-1925) dejó para la posteridad uno de los testimonios más vívidos de la historia del Ejército Argentino, desde la guerra del Paraguay hasta los primeros años del Siglo XX. En sus memorias “La Vida de un Soldado”, que lleva como subtítulo “Reminiscencias de las fronteras”, este jefe militar nacido en Inglaterra no sólo se constituye en testigo privilegiado de una época en la que se consolidó la Organización Nacional y nació el Ejército moderno, sino también en un ejemplo de patriotismo y devoción por el país que lo había acogido en su juventud y al que sentía como propio.

	 

	 

	En sus páginas escritas en un estilo ameno -pleno de frescura y de una precisión fotográfica en la descripción de lugares y personas- desfilan los protagonistas de esos tiempos, desde Julio Argentino Roca, a quien lo unió un fuerte vínculo basado en la estima personal y el respeto mutuo, hasta los más humildes soldados que combatieron en las trincheras del Paraguay o en la línea de fortines al borde del Desierto.

	A los 15 años Fotheringham ingresó como guardiamarina en la Marina de la India, que abandonó en 1861 después de haber sido objeto de una sanción disciplinaria que consideró injusta. Esta reacción constituyó un rasgo de su carácter que lo acompañaría toda la vida: un rechazo absoluto de todo hecho considerado arbitrario o desdoroso para su persona, viniese de quien viniese. Es así que al deshilvanar sus recuerdos evoca en diversas oportunidades episodios en los que debió dejar sentada su posición frente a sus superiores, militares o funcionarios, respecto de decisiones que él entendía haber adoptado para mejor cumplir con su deber.

	Y cuando se pasa revista -en apretadísimo resumen- a la vida de Fotheringham, se encuentra un verdadero compendio de uno de los períodos más tumultuosos de la historia nacional. Llegado a la Argentina en 1863 con una carta de presentación de Máximo Terrero, esposo de Manuelita Rosas, el estallido de la Guerra del Paraguay lo lleva a enrolarse en el Ejército al que pertenecería hasta su muerte, en 1925. ¡Y qué inicio de vida militar!

	 

	Testigo de duras campañas

	Los campamentos sucesivos de las fuerzas aliadas, marchas forzadas en esteros y pantanos en medio de una naturaleza hostil, jalonadas por nombres que quedaron para siempre en la memoria colectiva: Estero Bellaco; Humaitá, Yataytí Corá, Boquerón, Tuyutí y la más sangrienta: Curupaytí, sobre la cual Fotheringham -testigo privilegiado- habría de decir: “Siempre recordaré la marcha de esos cuerpos de línea, sobre todo la del Primer Cuerpo, que avanzaba gallardo y airoso, en línea recta, a la victoria o a la muerte en cumplimiento de su destino. He visto muchas formaciones de tropa, muchas paradas de ostentación y brillo, pero jamás un desfile más brillante ni más importante que el de esa mañana fatal”. Digno prólogo para la gigantesca tragedia en la que resultó diezmada buena parte de lo mejor de la juventud argentina.

	Ascendido a mayor en 1871 es destinado a la frontera con el indio, en la región de Río Cuarto, donde conoce al entonces coronel Julio Argentino Roca -en ese entonces Comandante en Jefe de Fronteras, luego Ministro de Guerra- de quien sería secretario ayudante.

	Un soldado profesional

	Fotheringham afirma que en su prolongada relación con el general Roca, con quien compartió largas horas de cabalgatas en el desierto y campamentos en las más variadas circunstancias, nunca abordaron temas de orden político. Eso es tanto más sorprendente cuanto que su jefe iba elaborando paso a paso una trama que lo llevaría a la más alta magistratura de la República. ¿Y de qué hablaban entonces? Esencialmente de literatura, porque ambos eran lectores incansables, y novelas, filosofía e historia militar los tenían como consumidores ávidos. Esa actitud por parte de ambos es sumamente significativa: en lo que hace a Fotheringham, porque revela que siempre fue consciente de ser extranjero en su país de adopción -tierra que consideraba le había dado todo-, y en Roca, una actitud de respeto por las convicciones de su subordinado.

	De todas maneras, la política llegó hasta Fotheringham -bien a su pesar- cuando en 1880, estando al frente del Batallón 7 de Infantería de Línea, intervino en los sangrientos combates en los que las fuerzas nacionales derrotaron la rebelión del gobernador de la provincia de Buenos Aires y quedó consagrada la ciudad como Capital Federal de la República.

	Una vez dominada la rebelión, se produjo uno de esos episodios que pintan de cuerpo entero a este jefe militar: muchos de los oficiales que habían intervenido en esos encuentros fueron ascendidos al grado inmediato superior. “Me ascendieron a coronel graduado y a otro que no estuvo sino en un solo combate, a coronel efectivo”, escribió con disgusto en sus memorias. Inmediatamente pidió su relevo como Jefe del 7 y “en último caso, mi baja absoluta”. La intervención afectuosa del general Nicolás Levalle lo llevó a rever su decisión y poco después le fue concedida la efectividad en el grado.

	Gobernador del Chaco

	En 1883, luego de tres años de guarnición en Buenos Aires, pidió su traslado a “un puesto de frontera” y el Presidente Roca lo designó gobernador del Chaco, que en esa época comprendía ese territorio y el de la actual Formosa, con capital en esta última.

	En 1886 fue ascendido a general y en 1894 lo nombraron Director del Arsenal de Guerra, pero duró poco en el cargo: su extrema sensibilidad en materia de honor le hizo presentar su dimisión ante una decisión política de separar del cargo a uno de sus empleados a quien Fotheringham consideraba honesto y eficiente.

	Pero este veterano del viejo Ejército del Paraguay, de la Reorganización Nacional y de los fortines de La Pampa tuvo un importante papel en la creación de la moderna fuerza planeada por el Ministro de Guerra, general Pablo Riccheri, pues éste lo designó para organizar la primera conscripción militar en los campos de Santa Catalina, en Holmberg, provincia de Córdoba (actualmente asiento del Batallón de Arsenales 141). El concepto que vierte Fotheringham sobre Riccheri es también típico de él: “Mis elogios nacen de la más estricta e imparcial justicia, pues bastantes desagrados tuve con él, bastantes reclamos y hasta renuncié una o dos veces disgustado y contrariado porque me parecía que no me atendía como debía... y hoy bien puedo, sin ser tachado de cortesano, declarar que siempre lo hallé recto, sincero, leal y patriota” y más adelante: “Ahora hablan de la compra de armamentos por doscientos millones y todo el país, civil y militar, criollos y extranjeros en voz baja exclaman: ¡Que vaya Riccheri! Es que además de su reconocida competencia, está la fe profunda en su carácter acrisolado y recto”.

	Fotheringham describe el despliegue de los efectivos de ese novedoso (para la Argentina) Ejército de conscriptos reclutados en esa provincia y dice sin omitir su típica ironía británica:

	“Al llegar, hice formar y pasé revista. Formando con los batallones de línea estaban los batallones de Córdoba. Noté que entre las tropas había muy pocos de las clases acomodadas; mejor dicho ni uno solo de los que llaman mozos decentes. Y exclamé: -“¡Qué! ¿No habrán tenido hijos las damas cordobesas en 1876?”.

	Y más adelante expresa: “Con pena he notado y se continúa notando durante diez años consecutivos que pocos jóvenes de las “buenas familias” se presentan para vestir el honroso uniforme de los defensores de la patria. Las excepciones se prodigan con amable sonrisa a los botines de charol. Raras veces para los pobres de alpargatas”.

	E insiste sobre el mismo concepto: “como si todos no fuesen hijos de la patria y por lo tanto igualmente obligados todos a aprender a defenderla. Me objetarán que, llegado el caso, nadie faltará a la llamada del honor. El caso ha llegado desde el momento en que la ley lo determina. Y sirviendo en las filas se aprenden, no solamente los deberes del soldado, sino los deberes de honor y dignidad...”

	La casi guerra con Chile

	En 1897 el Ministro de Guerra, general Nicolás Levalle, decidió la creación de Cinco Divisiones de Ejército: en la Capital Federal, en el centro, en el norte, en el litoral y otra al oeste, al pie de los Andes. Era un momento de tensión con Chile, lo que hacía particularmente importante la designación para el mando en aquella última, la División de Cuyo, que recayó en Fotheringham y lo hizo exclamar: “He recibido en mi tiempo muchas notas benévolas de mi gobierno. Pero jamás había recibido una que me ocasionara tanto placer, tanto orgullo”. Sentimientos comprensibles si se tiene en cuenta la prueba de confianza que representaba su nombramiento para ese comando. 

	Desde ese momento desarrolló una incansable actividad de organización, comenzando por la formación de un estado mayor con oficiales probados y el despliegue de unidades en toda la jurisdicción, que fueron debidamente equipadas y adiestradas. Al definir la misión que le fue asignada, gustaba decir entre broma y serio, que era la de “ser el portero de un inmensa mansión de granito. Y me han encargado que nadie de afuera entre sin hablar con el portero. Tiene muchas puertas y abarca un frente extensísimo”.

	Pero a mediados de 1903, aceptado el arbitraje de la corona británica y firmados los Pactos de Mayo entre la Argentina y Chile, desaparecieron como por encanto los recelos y los odios: la opinión sensata prevaleció y el fantasma de la guerra cedió el puesto a la figura radiante de la paz y la concordia”, dice Fotheringham en un estilo muy de época.

	Se había evitado una guerra, pero el destino reservaba una prueba amarga para este jefe militar que había hecho un culto de la subordinación y la estricta disciplina.

	Fotheringham fue sorprendido por los acontecimientos de la revolución de 1905 cuando pasaba unos días de licencia con su familia en su propiedad de campo al noroeste de Río Cuarto. Inmediatamente se puso en acción para recuperar el control de la División, lo que se logró después de algunos enfrentamientos con los rebeldes que se habían apoderado de Mendoza.

	“Y yo quedé anonadado y abatido. Mi División, las fuerzas que hacían mi gloria, casi todas sublevadas; y yo, ausente de mi puesto. Mi ausencia no era abandono de puesto culpable, pero yo la hallé culpable y me sentencié. Resolví no continuar más en el mando”.

	Las unidades que habían intervenido en la rebelión fueron disueltas y sus banderas enviadas a Buenos Aires, junto con la insignia del Jefe de la División “que había determinado las acompañara en el destierro”.

	De ahí en más Fotheringham residió en Río Cuarto, donde la que fuera su casa es ahora sede del museo de la ciudad. Fue Presidente de la Comisión de Festejos del Centenario de la Revolución de Mayo y desarrolló una actividad constante a favor del progreso y desarrollo de la región hasta el fin de sus días, ocurrido el 14 de octubre de 1925. Murió como había vivido, siempre en plena actividad.

	Quizá su último pensamiento haya sido el mismo con que cierra sus memorias “Al Ejército Argentino, ¡salud y gloria!”. 

	El ataque a Curupaytí

	Capítulo XI del original del libro La vida de un soldado, del general de División Ignacio Hamilton Fotheringham

	Al fin llegó el día del ataque serio: el 22 de septiembre de 1866. Era una mañana espléndida. Si supiera decirlo, diría que en un día tan delicioso, en medio de una vegetación lozana y exuberante como aquélla, los esplendores de la naturaleza invitaban más bien a entonar un himno de regocijo a la vida que a verter lágrimas por los mártires del deber, aun cuando sus nombres habrían de pasar más tarde a la Historia rodeados de una aureola de gloria.

	Siempre recordaré la marcha de esos Cuerpos de Línea, sobre todo la del Primer Cuerpo que avanzaba gallardo y airoso, en línea recta a la victoria o a la muerte en cumplimiento de su destino. He visto muchas formaciones de tropa, muchas paradas de ostentación y brillo, pero jamás un desfile más brillante ni más importante que el de esa mañana fatal. Van al asalto de trincheras formidables e inexpugnables y marchan con la frente alta, la mirada bravía y con aire marcial de vencedores. Un paso redoblado exacto guía al soldado que lleva bombacha garancé y polaina blanca, logrando un efecto sorprendente por la combinación de estos colores sobre la verde alfombra. Las bandas tocan sus mejores pasodobles y las banderas flotan al impulso de la brisa matutina, confundiendo sus hermosos colores con los del cielo, límpido y diáfano, apenas velado aquí y allá, por levísimos celajes blancos, como para no dejar de hacer juego con las fajas celestes y blancas del símbolo de la patria que sobre su fondo se destaca.

	Un hermoso e imponente desfile, el de los veteranos que marchan con el ánimo resuelto a vencer o a morir, pero soñando con la gloria.

	Pasó a mi frente el coronel Rivas, gallarda figura y digno jefe de tanto bravo, y luego Arredondo, impasible, como burlándose de las balas y de la metralla. Un invulnerable de cien combates Rosetti, jefe del Uno, bien montado en corcel negro, y tras él, el capitán de Granaderos Ricardo Méndez, quien pronto dirá a sus soldados: “A los cañones muchachos. ¡Adelante!” El brillante héroe del fuego, el más recio que jamás haya sentido tropa alguna, para que años después sea acusado de cobarde.

	¡Qué cruel ironía! Y Charlone y Alejandro Díaz, joven aún, bizarro jefe del 3, discípulo aventajado de Saint Cyr, con gran porvenir por desgracia tronchado en la flor. Orgulloso de su mando sonríe y pasa: no lo veremos más.

	Allá va el 6 y a su frente el mayor Luis María Campos, como si asistiera a una de las grandes paradas de las fiestas patrias. Y para él, ésta lo es en realidad. Sí, lo es, porque la Patria está en peligro y a él le toca el honor y el placer de lidiar en su defensa. ¿Qué mayor fiesta que ésa para el jefe de heroico valor y patriota, cuyo único temor es el de no llegar primero?

	Y pasa Mansilla, jefe del 12, el más elegante y buen mozo entre los que lucharon ese día para recibir más tarde de la patria un agradecimiento por su valor desgraciado. Con él van sus oficiales, entre ellos el capitán Domingo Fidel Sarmiento y el teniente Iparraguirre, ambos al frente de sus respectivas compañías. Grandes amigos míos, recibo su último adiós. Con un efusivo abrazo Sarmiento me dice “Hasta luego, inglesito”. Más tarde murió de hemorragia, atravesadas sus piernas de un balazo. Lo vi cuando cuatro soldados lo llevaban sobre una manta. El pantalón garancé apenas dejaba ver las manchas inmensas de sangre generosa que vertieron las mortales heridas. Iparraguirre, más desdichado que Sarmiento, quedó insepulto.

	Y en las trincheras mismas caen heridos gravemente Dantas, Sastre, Vidales y tantos otros que felizmente para la patria se recuperaron para seguir prestándole grandes y meritorios servicios. ¡Honor a ellos!

	No pretendo contar las peripecias de aquel combate heroico y glorioso. Esta descripción ha sido hecha ya por historiadores eminentes, todavía recuerdo las hermosas palabras de Garmendia al iniciar su relato: “Sombras de bravos, os evoco para un recuerdo inmortal”.

	Así se debe calificar. Cuento lo que vi, algo de lo que sentía y la inmensa pena que me anonadó”.

	Allí, al oeste, sobre el río, y por el campamento del valeroso Porto Alegre, tronaba desde muy temprano el cañón. Un ruido continuo de piezas de grueso calibre de la Escuadra con otros estallidos más agudos de las granadas que por encima del bosque y del lugar donde se encontraban las trincheras enemigas señalaban, con sus pequeñas nubes blancas y relámpagos fugaces, el lugar donde, sin duda, producían su efecto mortífero.

	Y luego, la señal. Yo hasta hoy no sé cuál era la señal, pero la formidable Escuadra, una vez cumplida su misión de demoler, arrasar, aniquilar y reducir a polvo las miserables defensas de una fuerza insignificante -así consideraban los valientes de Tamandaré a los semidesnudos defensores de Curupayti-, una vez, sigo, pulverizadas, debían dar señal. ¿Cuál? No sé. Pero la dieron y... no habían pulverizado más que las hojas de los árboles. A esta señal convenida con el General en Jefe, éste dio el gran toque de atención que aún me parece escuchar. Jamás he oído tocar atención por trompa alguno con nota tan alta, tan pura, tan clara: la expectativa, tal vez, mezclada con la ansiedad que todos sentían al llegar el momento supremo del ataque nos tenía sobresaltados.

	Se lanzaron las tropas brasileñas de Porto Alegre con denuedo brillantísimo.

	Repetido el toque en las filas argentinas, un momento, tan sólo un momento de silencio, y luego “ataque”. Como si algún hilo eléctrico uniese a todos los clarines para que a un mismo tiempo repitiesen el toque ansiado. Casi al unísono, por todo el extenso frente se oye la orden vibrante del avance a la muerte que repercute en los bosques y también, si dura alguna, en los corazones de los que avanzan y de los que esperan.

	En toda la línea ahora se rompe el fuego de cañón y fusilería, y de las trincheras enemigas contestan con una avalancha de fuego rasante que diezma los batallones y deja el campo cubierto, en pocos minutos, de muertos y heridos. Nada puede el valor heroico contra las zanjas inmensas, el campo inundado, los abatís puntiagudos, como lo son esos gajos de árboles seculares y de dureza de hierro o más aún.

	¡Se puede hacer lujo de temeridad y morir! Es lo que se hace. En medio del fuego de cañón y fusilería, está con su Estado Mayor el gran General en Jefe. Estalla una granada en un sitio próximo al General y éste espolea su caballo haciéndole plantar ahí mismo donde cayó y reventó el misil de la muerte. Mi antiguo amigo, el mayor don Evergisto Vergara, ha escapado de una buena: una bala del 68 le lleva la montura de entre las piernas, pero excepto el golpe de la caída al ser fulminado su buen corcel, no sufre lesión alguna. Pide otro caballo y continua sonriente en su puesto.

	He tomado posición sobre un árbol elevadísimo, pero no tengo anteojo de larga vista. Doy noticias de lo que veo a los de abajo: ¡Ya suben las trincheras! Ya bajaron la bandera roja y flamea la celeste. Ya esto, ya el otro, y no miento, son mis buenos deseos los que me hacen ver las cosas color de rosa y confundir los colores. Al convencerme de que nada puedo afirmar con exactitud, bajo del árbol y veo al general don Emilio, el nuestro, impaciente y no poco furioso porque le han ordenado que se esté firme. Parece que mandó pedir permiso para avanzar con su 2° Cuerpo y algo como una reprensión ha merecido de su superior, de un buen hermano.

	Yo le digo a Gerónimo, mi viejo amigo: ¿Pero, a qué hora iremos nosotros? Cállese una gran... ¿qué más quiere que estar aquí? Perdonen las malas palabras, pero he dicho que contaré la verdad ya que la Historia acepta y santifica la palabra sublime de Cambronne, bien puede admitirse una exclamación criolla.

	Luego de Mansilla, herido en el hombro; luego Fraga, herido en el bajo vientre. Otros jefes de nombre, heridos y muertos. Y sigue la matanza.

	Parece que nada hicieran los de la Escuadra y menos aún el Marqués de Caxias o Polidoro (no recuerdo cuál), que tenía órdenes y había convenido en hacer un ataque serio a la izquierda de Curupaytí. Tomándolo por retaguardia. Si tal cosa hubieran hecho, hubiéramos obtenido una victoria completa.

	Los orientales cumplieron bien su rol: pasaron por el flanco y, según he oído, se colocaron del otro lado de la fortaleza.

	Sí los 10.000 brasileños que quedaron en Tuyutí hubiesen seguido su ejemplo, qué de sacrificios se hubieran evitado, qué de meses, o acaso años, de campaña se hubiesen ahorrado y un éxito espléndido hubiera reemplazado el funesto descalabro. Viendo el General en Jefe el esfuerzo heroico y vano y que llegaba la noche sin que nada se hubiese logrado, ordenó la retirada.

	¡Oh! El triste toque para los espíritus bien templados que, no obstante el convencimiento de la imposibilidad de la empresa, no perdieron jamás la esperanza de la victoria anhelada y vanamente presentada por el patriotismo. Luis María Campos herido, con su 6° hecho trizas, manda “paso atrás” para no dar la espalda “a esos maulas”.

	Llevándose como era posible sus muertos y heridos, los bizarros cuerpos de la mañana regresaron silenciosos, tristes, a sus antiguos campamentos.

	No es un Ejército abatido por la derrota, es un Ejército que marcha con la rabia de la impotencia, con una ira reconcentrada e irrazonable, pues no comprende o no admite haberse estrellado contra lo imposible. No persigue al enemigo, sabe muy bien que no es el caso de “aprovechar la victoria” o de “convertir la derrota en desbande”, pues ni ellos son victoriosos ni nosotros estamos derrotados. 

	Ha sido, sí, un rechazo doloroso. Se contaron entre 4000 y 5000 los muertos y heridos nuestros. Y los paraguayos que guarnecían Curupaytí eran 1.500 y tuvieron apenas cincuenta entre muertos y heridos. ¡Parece increíble! Es la verdad exacta.

	El 2° Cuerpo avanzó para proteger la retirada del Primero, medida aceptada, militarmente juzgada, pero inútil en la realidad, pues nadie pensó perseguir al león herido.

	Todo volvió al mismo estado de la mañana en cuanto al alojamiento de fuerzas, con la diferencia del estado de ánimo de los beligerantes. La tristeza más profunda había invadido nuestro campamento, y allí, dentro de las trincheras paraguayas, reinó toda la noche una algazara infernal de gritos de alegría, de dianas estrepitosas y de música nacional acompañada de la tonada familiar de mamacomandá, repetida hasta el cansancio, de bailes y zapateo de guerreros con sus bellas que celebran orgullosos su triunfo.

	Los del 2° Cuerpo sufrimos pocas bajas y ésas tan sólo por balas de cañón, pues no llegamos a tiro de fusil del enemigo. Balas de 68 que por elevación pasaron por encima de los del frente y cayeron en las columnas de reserva que estaban formadas en masa esperando, inútilmente, su turno.

	Esa noche fue nombrado de guardia avanzada el batallón nuestro. Y con los centinelas bien cerca de las trincheras tan codiciadas, en la descubierta que se las hacía, claro, distintos se oían los cantos y las explosiones de alegría loca de los heroicos defensores.

	¿A qué se debe el fracaso tan completo de este asalto legendario? El ilustre General Mitre nada ha dicho para disculpar tan tremendo descalabro. Tendría sus razones importantes de Estado y su carácter de cumplido y perfecto caballero no le habrá permitido hacer revelaciones que sin duda arrojarían luz, y tal vez rubores, sobre tan tenebroso misterio. Porque es inadmisible creer que las fuerzas aliadas, apoyadas por una escuadra formidable, no pudiesen tomar por asalto, aunque fuese en día pleno, una fortaleza de meras trincheras, siendo éstas dominadas por el lado del río. Una fortaleza guarnecida por mil y tantos hombres, con tan solo sesenta piezas de artillería, no puede resistir el ataque de 30.000 combatientes valientes y decididos a vencer o morir.

	Si admitimos que los defensores de Curupaytí fueron tan buenos como los de Sebastopol, Plewna y Port Arthur, también es cierto que las fuerzas del ataque eran a su vez tan buenas y tan decididas como cualesquiera de las que triunfaron de las resistencias francesas, turcas y rusas. Con mayor razón todavía si el ataque hubiese tenido lugar el día 17 como lo he dicho antes y como todos creíamos cuando se inició un fuego de cañones y de fusilería. De continuar, según se desprende de lo escrito por Thompson, por Centurión y otros, Curupaytí hubiera caído en nuestro poder esa misma tarde, ahorrándonos el desastre del 22, que no obstante ser calificado de “glorioso”, no dejó por eso de ser una calamidad nacional.

	Los paraguayos, en vistas del avance del 17, comprendieron que a todo trance debían poner a Curupaytí en estado de defensa seria, y miles de hombres de Humaitá, del campamento de Tuyutí y de otros puntos trabajaron sin descanso día y noche para hacerla inexpugnable. En estos cinco días trajeron los sesenta cañones de grueso calibre que tanto usaron y efectuaron, además, los trabajos de zanjeo y abatís que transformaron las trincheras antes insignificantes en formidables baluartes.

	Algún día tal vez veamos claro en este asunto, aún cuando no sea más que para satisfacer un sentimiento de curiosidad patriótica, que al fin nada agregará ni quitará al indiscutible valor desplegado en este día por ambas partes, con resultados tan diversos para la una y para la otra.

	Fracasada la tentativa, se abandonó del todo y volvimos a nuestro querido campamento de Tuyutí”.

	 

	Capítulo 6

	Coronel Francisco Javier Muñiz 

	El coronel que era ante todo un hombre de ciencia

	 

	Francisco Javier Muñiz (San Isidro, 1795 - Buenos Aires, 1871) fue un destacado hombre de ciencia y el primer médico militar. Por su participación en las campañas motivadas por las luchas políticas internas, así como por la trágica Guerra de la Triple Alianza, alcanzó el grado de coronel. En su perfil científico, fue el introductor de la vacuna antivariólica en la Argentina y un pionero de la paleontología en nuestro país. Si bien había arriesgado muchas veces su vida tanto en la Guerra con el Brasil como en la denominada Guerra del Paraguay, Muñiz halló la muerte frente a un enemigo silencioso y letal: cayó como una víctima más de la epidemia de fiebre amarilla que asoló Buenos Aires en 1871. Cumpliendo su deber hasta último momento, contrajo la enfermedad en medio de su labor de asistencia a los vecinos porteños.

	 

	La familia Muñiz, que habitaba en el entonces llamado Pago de la Costa de Monte Grande, en el partido de San Isidro, se instaló en Buenos Aires para que su hijo pudiera continuar con su educación y éste, a los 11 años, logró ser admitido como cadete en el Cuerpo de Andaluces. En ese cuerpo participó en la defensa de la capital durante la Segunda Invasión Inglesa y resultó herido en una pierna. Desde esa temprana edad manifestó sus acendrados sentimientos de patriotismo -como lo probó con las armas en la mano frente al invasor- y los reafirmó en 1812 participando en la redacción del Manifiesto de la Segunda Sociedad Patriótica Literaria, donde se exhortaba a la declaración de la independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata.

	En 1814, cuando Cosme Argerich crea el Instituto Médico-Militar, Muñiz se encuentra entre los primeros alumnos, conforme a su decisión de servir a la causa nacional cumpliendo funciones en la sanidad de Ejército. Sin embargo sus exámenes de graduación debió rendirlos en 1822, en el flamante Departamento de Medicina de la Universidad de Buenos Aires, tras la clausura por orden del Presidente Bernardino Rivadavia del Instituto Médico Militar.

	En 1825 aceptó el nombramiento de cirujano del Cantón de la Guardia de Chascomús, donde conoció al coronel Juan Lavalle, a quien acompañó durante los combates de Sauce Grande y de los Toldos Viejos. Durante su estadía en esa región y con el hallazgo de fósiles en la laguna de Chascomús, Muñiz comenzó a desarrollar su vocación por la paleontología. Como en ese momento era un simple aficionado omitió redactar un informe sobre sus hallazgos que trece años después serían reivindicados por el explorador francés Alcides D’ Orbigny.

	En la campaña contra el Brasil

	En 1826, al estallar la Guerra con el Brasil, Muñiz ejercía su profesión en Buenos Aires y con el grado de teniente coronel se le dio el cargo de médico y cirujano principal. Uno de sus primeras iniciativas, que fue aprobada, consistió en que los cirujanos militares vistieran uniforme -para imponer respeto a su jerarquía- y tuvo a su cargo un hospital de campaña improvisado en 32 carros cubiertos con toldos. Pero aún en plena campaña, Muñiz no dejaba de lado las ciencias naturales, recogía variedad de piedras en todos los terrenos, anotaba sus características y el lugar del hallazgo, redactando una especie de diario improvisado de la campaña. En abril de 1827 el Jefe de Estado Mayor del Ejército, general Lucio Norberto Mansilla, elogia la actuación de Muñiz durante la contienda y le confiere los Cordones y Laureles de la Batalla de Ituzaingó más el Escudo de la República.

	Muñiz había solicitado, desde el campamento del Ejército su designación como titular de la cátedra de Partos y Medicina Legal, que en primera instancia le fue negada, pero poco después le fue concedida por el Presidente Bernardino Rivadavia, en los últimos días de su función, aunque en septiembre de 1827 fue destituido durante el gobierno de Manuel Dorrego. Se argumentó que Muñiz no había obtenido todavía el doctorado en Medicina (hecho que sucedería en septiembre de 1844).

	En septiembre de 1828 Muñiz contrajo matrimonio con Ramona Bastarte y decidió establecerse en Luján pues consideraba que el clima en esa ciudad le sentaría bien a su salud que pasaba por un momento delicado.

	Pasión por la paleontología

	En ese nuevo domicilio pudo entregarse con abundante material a lo que iba a ser una de sus pasiones: la Paleontología. En efecto, las barrancas del río Luján eran un verdadero manantial de yacimientos fósiles de la fauna y la flora prehistórica que en algún momento poblaba lo que es hoy el territorio de la provincia de Buenos Aires. Lo que comenzó a desarrollarse desde un nivel de aficionado, dio lugar con el tiempo a serios estudios que merecieron elogiosos comentarios en medios científicos de Europa y de Estados Unidos. Entre los restos hallados y analizados por Muñiz había megaterios, mastodontes, toxodontes, milodontes y gliptodontes. Pero los expertos están de acuerdo en que su mayor descubrimiento fue el de los restos del Tigre Dientes de Sable, al que bautizó Muñifelis Bonaerensis. Esta valiosa pieza fue adquirida años después por el empresario ferroviario William Wheelwright, aficionado a la paleontología, con el compromiso formal de que los restos no debían salir del territorio argentino. Y el magnate norteamericano cumplió: donó el fósil al Museo de la Ciudad de Buenos Aires. Es que Muñiz había tenido años antes una experiencia que lo entristeció, había regalado once cajas de fósiles al entonces gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas, y éste, a su vez, las obsequió al almirante francés Dupotet. Y reflexionaba luego Muñiz: “¡La primera colección de fósiles descubierta y estudiada por un argentino! ¡Fueron a parar a Londres y a París!...Me causó un profundo dolor. Ni rabia ni indignación ni furia. Un profundo dolor”.

	Los trabajos de Muñiz llamaron la atención a nada menos que a Charles Darwin, el autor del Origen de las especies, con quien mantuvo una intensa relación epistolar, aunque nunca llegaron a encontrarse personalmente. Darwin requirió al científico argentino una serie de datos e informes sobre diversos aspectos de las ciencias naturales que no había tenido tiempo de verificar durante sus estadías, siempre breves, en nuestro país. Y Muñiz pudo después comprobar que los datos que él había suministrado al sabio británico se encontraban reproducidos en la obra Viaje de un naturalista, en el capítulo dedicado a analizar una rara especie bovina, la “vaca ñata” que había proliferado en la llanura pampeana. “Don Francisco Muñiz, de Luján -dice Darwin en su libro- ha tenido a bien recopilar para remitírmelos todos los informes relativos a esa raza”. Y Darwin expresaba en otras de sus cartas: “No puedo expresar adecuadamente cuanto admiro el continuado celo de usted, colocado como está, sin los medios de proseguir sus estudios científicos y sin que nadie simpatice con usted en los progresos de la historia natural”.

	Según sus contemporáneos, la labor de Muñiz como médico fue más que notable, "simplemente excepcional para su época". La Real Sociedad Jenneriana de Londres lo condecoró en 1832 por su descubrimiento del cowpox o vacuna antivariólica en los pezones de una vaca, lo que le valió renombre mundial. El mismo Jenner creía que sólo las vacas de Gloucester tenían la capacidad de transformar el virus de la viruela. Pero la vacuna de Muñiz dio pruebas de su eficacia al ser inoculada a 1.847 personas por las autoridades sanitarias en Buenos Aires. Esto permitió probar que la Vejiguilla Vacuna, como toda composición química, tiene la misma composición y las mismas características en cualquier parte del mundo.

	El gran sanitarista

	En esa época las epidemias de viruela eran particularmente mortíferas entre la población indígena, que carecía de las defensas naturales que tenían los seres humanos caucásicos, heredadas de sus antepasados que habían soportado el flagelo en la vieja Europa. La viruela era mortal en un 20 por ciento de los casos entre los blancos y del 80 por ciento entre los aborígenes. El embajador británico en Buenos Aires, Sir Woodbine Parish, dice en su libro Buenos Aires y las provincias del Río de La Plata que en 1831 Rosas asistió a un parlamento de los indígenas en la Chacarita de los Colegiales e hizo vacunar a unos ciento cincuenta de los miembros de las tribus asistentes.

	Muñiz estaba encargado de la administración de la vacuna, solicitó que se le pagara el correspondiente sobresueldo por la casa y gastos, partida que fue aprobada, pero Rosas dispuso que se nombrase a otro médico en el cargo. Varios vecinos y personalidades de la villa salieron en defensa de Muñiz; el Restaurador rectificó su decisión y lo nombró además médico del Regimiento de Caballería. A Muñiz no sólo le gustaba vestir el uniforme militar sino que estaba convencido de que le correspondía.

	A poco de estar en Luján, por su actuación en Ituzaingó, fue aceptada la solicitud que había elevado para que se le concediese su uso. Era médico pero también era militar. En aquella misma presentación se proclamó “fundador de la cirugía militar en el país". Muchos dijeron que su idea era algo exagerada, pero él sabía muy bien lo que había hecho en los campos de batalla.

	En 1838 Muñiz continuó su tarea de difundir la vacuna antivariólica cuando en Buenos Aires se planteó una situación crítica, las dosis enviadas desde Londres habían llegado en mal estado así que se decidió emplear las costras recolectadas en Luján. Se aplicaron “brazo a brazo”, que se consideraba el método más eficaz en esa época, pero se produjo un hecho que Muñiz consideró como la primera gran tragedia de su vida, su pequeña hija menor contrajo una enfermedad infecciosa y murió en brazos de su madre. Años después el atribulado padre reconoció que se equivocó cuando pensó que nada peor podría sucederle, porque el destino le reservaba otra penosa prueba: su primogénito, el capitán Francisco Javier Muñiz murió en el campo de batalla de Curupaytí, durante la Guerra del Paraguay.

	Ya próximo a los cincuenta años, este médico y cirujano de amplia experiencia se decidió a alcanzar el doctorado, que alcanzó con una tesis presentada en septiembre de 1844. También en esa época concluyó su estudio sobre “Descripción y curación de la fiebre escarlatina".

	Muñiz contaba 53 cuando regresó con su familia a Buenos Aires, donde abrió un consultorio que pronto fue uno de los más activos de la ciudad. Además fue designado conjuez en el Tribunal de Medicina y titular de la cátedra de partos en la universidad. No mucho tiempo después Muñiz fue elegido rector de la Universidad de Buenos Aires por el voto de sus colegas, cargo que desempeñaría durante siete años consecutivos.

	Acción política

	Años más tarde, Muñiz se lanzó de lleno a la acción política y fue elegido diputado por la asamblea encargada de proponer reformas a la Constitución de 1853 y en las elecciones del 5 de agosto de 1860 fue elegido senador provincial. Pero poco después se presentó y resultó elegido diputado para el Congreso Nacional que sesionaba en Paraná y en septiembre de 1861 se consagró senador por la Capital. Fue reelegido para el cargo en marzo de 1863. Todo esto no lo apartó de sus preocupaciones científicas y de su pasión por las ciencias naturales. Después de Caseros y la caída de Rosas, al encontrar en estado de abandono el Museo de Ciencias Naturales que había fundado Bernardino Rivadavia, crea junto con un grupo de personalidades que compartían su inquietud la “Asociación de Amigos de la Historia Natural del Plata”, de la cual fue designado vicepresidente. Años más tarde Muñiz también donaría al gobierno nacional restos fósiles y minerales pertenecientes a su colección particular.

	Otra vez en las filas

	En 1859 el conflicto entre la Confederación con capital en Paraná y el llamado Estado de Buenos Aires llegó a su punto culminante y Muñiz, no obstante de casi 64 años y mal de salud, se presentó como voluntario para organizar la asistencia sanitaria del Ejército. Su ofrecimiento fue aceptado personalmente por el general Bartolomé Mitre, y Muñiz se encontró nuevamente en un campo de batalla. Fue en la acción de Cepeda, el 23 de octubre de 1859, durante el combate en una de las cargas de la caballería entrerriana cuando Muñiz, que acababa de vendar a un joven soldado y de enviarlo a la retaguardia, fue embestido por un jinete confederado que lo traspasó de lado a lado de un lanzazo y cuando yacía herido en el suelo fue pisoteado en varias oportunidades por los caballos que avanzaban y retrocedían en las alternativas del sangriento combate. Pasó sobre el terreno buena parte de la noche y el 24 por la mañana fue recogido por las tropas federales. Más tarde él mismo describiría el lugar y la gravedad de la herida sufrida: la lanza “había entrado por el tercio posterior del sexto espacio intercostal del lado izquierdo interesando la pleura, y apenas de manera superficial, el pulmón". Recién cuando se recuperó un poco pudo ser evacuado a Buenos Aires y debió esperar más de un año para considerarse completamente restablecido y en condiciones de desempeñar sus actividades habituales. Mitre, en reconocimiento por la actuación de Muñiz en esa batalla, le otorgó el grado de coronel honorario, que para aquél fue motivo de orgullo hasta el fin de sus días.

	De retorno al seno de su familia sigue atendiendo su consultorio y participando en política como senador hasta que en 1865 estalló la Guerra con el Paraguay. Inmediatamente, a los setenta años, se presentó como voluntario para contribuir a la organización de la sanidad de las fuerzas argentinas. Su ofrecimiento fue rechazado en dos oportunidades, y finalmente aceptado. Se presentó ante el general Mitre, en el campamento de éste, en Paso de los Libres.

	Después de un choque inicial con las fuerzas paraguayas que habían ocupado la ciudad de Corrientes se produjo una pausa en las operaciones, en la que Muñiz aprovechó para diseñar un amplio plan médico pues había advertido desde un primer momento que el clima y las deficientes condiciones sanitarias eran tanto o más peligrosas que los combates propiamente dichos.

	Una de sus preocupaciones fue tratar de que las tropas recibieran víveres frescos, legumbres, frutas, papas y consiguió incluso la autorización de Mitre para el suministro de vino carlón a la tropa que, según Muñiz, “mezclado con agua es un sano y poderoso desalterante que restaura las fuerzas”. Todo esto acompañado por severas medidas de higiene, que trató de aplicar en la medida de lo posible. Gradualmente comenzaron a llegar suministros solicitados por el Servicio de Sanidad Militar, como hospitales portátiles de madera porque como explicó en una nota dirigida a Mitre: “Cuanto más abunden los recursos de ropa, más mejorarán las condiciones higiénicas y terapéuticas del soldado, tanto más se alejarán las enfermedades del campamento, tanto menos bajas tendrá el ejército argentino”.

	Al año siguiente al trasladarse a Corrientes, Muñiz, que acababa de ser nombrado único director de los hospitales en esa ciudad, encontró un cuadro desolador; porque además de las pérdidas experimentadas en las acciones de guerra la ciudad fue asolada por una epidemia de cólera. Desde el momento mismo de su arribo debió hacerse cargo de todo, desde el alquiler de edificios para instalar los hospitales hasta la compra de muebles y la administración de medicamentos. Muñiz había formado un equipo de ocho médicos y varios farmacéuticos y practicantes, que atendían sin pausa al personal militar y a la población civil.

	Este personal era sometido por su director a un alto nivel de exigencia, cuya primera prioridad era la consagración plena, las 24 horas, a la atención de los pacientes; lo que dio lugar en ciertos casos a algunos enfrentamientos, en los que se impuso Muñiz con el pleno apoyo de sus superiores.

	Quiso renunciar a cobrar su sueldo como director de los hospitales, pero su decisión fue rechazada, se consideró que no era una persona que gozara de fortuna personal, sino que vivía de su trabajo. "Demasiado es que un hombre de avanzada edad y salud delicada vaya a cuidar de nuestros heridos y enfermos, para que pueda el gobierno consentir que ese hombree viva a sus expensas”, le comunicó el vicepresidente Marcos Paz.

	Tragedias familiares

	A Muñiz le esperaba -además de su agotadora tarea y preocupaciones- el más grande de los dolores: la muerte de su primogénito, el capitán Francisco Javier Muñiz, caído en Curupaytí, el 22 de setiembre de 1866 en el asalto a campo abierto de la inexpugnable fortaleza paraguaya. Y fue de esta manera.

	El ataque de las tropas argentinas había sido rechazado en forma sangrienta por el fuego de artillería y fusilería de los paraguayos, fuertemente atrincherados. Acompañado por otros tres médicos, Muñiz iba de un lugar a otro en su tarea de socorrer a los heridos, cuando en una fila de camillas se topó con su hijo. Tan horriblemente herido se hallaba que a su padre le bastó sólo un vistazo para comprender que el joven se hallaba más allá de toda posibilidad de auxilio. Con un hilo de voz el muchacho pedía que pusieran fin a su tormento. Fue entonces que Muñiz le pidió el revólver a su ayudante y besando en la frente a su hijo le puso el arma en la mano derecha. Conteniendo el llanto se alejó a grandes zancadas del herido y no pasó un minuto antes de que oyera el disparo final.

	“Dejé que mi Francisco acabara él mismo con su horrible agonía y busqué consuelo en aliviar el sufrimiento de aquellos soldados que todavía podían ser salvados" -expresaría más tarde.

	Entre las condolencias que recibió por la muerte de su hijo había una carta del Presidente Mitre quien, al mismo tiempo que destacaba el abnegado esfuerzo de los médicos durante la campaña y la lista de quienes serían condecorados, y “Ud. figurará entre los facultativos que mejor han servido y para mejor gloria; como no son muchos esos nombres, todos ellos podrán ser grabados en letras bien claras en el círculo de esa pequeña medalla".

	En agosto de 1868 Muñiz debió sufrir otro rudo golpe: la muerte de su esposa Ramona, compañera de su vida de quien ni siquiera pudo despedirse, porque seguía prestando servicio en el ejército en operaciones.

	Un año después, en agosto de 1869, casi a los 75 años, la legislatura de la provincia le concedió por unanimidad la jubilación como médico del hospital y catedrático de la universidad tras 44 años de servicios. Tras su retiro, vivió plácidamente en Buenos Aires, consciente de ser uno de los cada vez menos numerosos testigos de la Revolución de Mayo.

	La fiebre amarilla

	En calidad de médico escribió varios artículos en periódicos de la época, insistiendo en la importancia de la prevención para evitar las enfermedades y, en especial, la limpieza de la ciudad para impedir las pestes. Lamentablemente, aquello que tanto temía Muñiz se hizo realidad con el estallido de la epidemia de Fiebre Amarilla que se abatió sobre Buenos Aires entre abril y junio de 1871. En la ciudad de 200.000 habitantes, el 10 por ciento del total de la población del país, murieron 13.614 personas. Los hospitales no daban abasto, tampoco el lazareto para hombres, instalado cerca del centro en cuatro precarias barracas de madera, alrededor de una vieja casona. El lazareto de mujeres, a poca distancia, pronto estuvo desbordado y los médicos seguían luchando contra el mal con lo poco que tenían. Como es de suponer, Muñiz se encontraba en primera fila, pero finalmente la presión de sus hijas que se negaban a separarse de él lo indujo a aceptar trasladarse con ellas a la quinta de la familia, a unos 30 kilómetros de la Capital. Era tarde ya, se había contagiado.

	Allí lo alcanzó la muerte, el 8 de abril de 1871. Había dado suficiente testimonio de coraje y tendrá que ser mucha la ingratitud de sus paisanos para que su memoria no sea honrada siempre como ejemplo de abnegación y entrega a la humanidad y a su Patria, la tierra que tanto amó.

	Gregorio Weinberg, un grande de la cultura Nacional, recordó así a Francisco Javier Muñiz

	Contrariamente a lo que suele suponerse, la tradición científica tiene en nuestro país y en nuestra América Latina, un pasado centenario y ejemplar que suele olvidarse, como también suelen descuidarse injustamente los nombres de los precursores sobresalientes que se destacaron en esas actividades, como ocurre con el de Francisco Javier Muñiz, una de las figuras más nobles por su vida ejemplar, su modesta, sus dotes de investigador, de escritor y por su patriotismo.

	En el vehemente “Manifiesto que hace a las Naciones el Congreso General Constituyente de las Provincias Unidas en Sud América” publicado en Buenos Aires el 25 de octubre de 1817 con el evidente propósito de fundamentar los motivos que condujeron a la declaración de la independencia argentina, proclamada da el 9 de julio del año anterior, leemos en uno de sus párrafos: “La enseñanza de las ciencias era prohibida para nosotros, y sólo se nos concedieron la gramática latina, la filosofía antigua, la teología y la jurisprudencia civil y canónica. Al Virrey D. Joaquín del Pino se le llevó muy a mal que hubiese permitido en Buenos Aires al Consulado costear una cátedra de náutica; y en cumplimiento de las órdenes que vinieron de la Corte, se mandó a cerrar la aula, y se prohibió enviar a París jóvenes que se formasen buenos profesores de química, para que aquí la enseñasen...”. Y añade dicho Manifiesto: “no le convenía (se refiere, claro está a la Metrópoli), que se formasen sabios, temerosa que se desarrollasen genios y talentos capaces de promover los intereses de su patria, y hacer progresar rápidamente la civilización, las costumbres y las disposiciones excelentes, de que están dotados sus hijos”. Es decir que los obstáculos puestos a la adquisición de conocimientos científicos constituían un argumento a favor de la emancipación política. La forja de nuestra personalidad como Estado soberano aparece por tanto vinculada, entre otros factores, y desde temprano, al quehacer científico.

	(También Bolívar, en el otro extremo del continente, ya había utilizado esos argumentos para justificar la emancipación, al alegar que las prohibiciones colonia-les impedían “especular sobre las ciencias”).

	La historia de nuestra tradición científica comienza, en cierto modo, con la presencia de una figura paradigmática, la de Francisco Javier Muñiz; y este juicio en modo alguno significa desconocer ni subestimar los aportes de adelantados de la importancia de un Félix de Azara y de otros pocos; sólo queremos significar que es el primer argentino que nos incorpora al quehacer científico internacional (a través de su labor como paleontólogo, de sus relaciones con Darwin y de sus trabajos sobre la “vacuna indígena”), que realiza una obra de valor perdurable por su originalidad y trascendencia, y revela una notable actividad como precursor en muchos campos, así en los del naturalista o del lingüista. Simultáneamente fue un patriota que participó también, y en forma intensa, en los procesos de consolidación de la nacionalidad; lo corrobora su existencia ejemplar. Como sabio y como ciudadano tiene un lugar asegurado en la historia de nuestra cultura.

	 

	Su ingreso a la vida pública es notable, a los once años de edad, durante las Invasiones Inglesas, se incorpora al Cuerpo de Andaluces y el 5 de julio de 1807 herido durante las luchas callejeras; y la abandona el 8 de abril de 1871, cuando muere luchando como médico en Buenos Aires durante la epidemia de Fiebre Amarilla. El 9, día de la inhumación de sus restos, la calamidad alcanzaba su pico máximo.

	Su adolescencia y su juventud son un entrevero de estudios, participación en la vida política y en el periodismo. Así, formado a la vera del canónigo José León Banegas (por quien siempre manifestó intensa devoción) colabora en la redacción de la Circular impresa, dirigida a los Cabildos del interior, por la Sociedad Patriótica, escribe en el Teatro de la Opinión y cursa, luego de estudiar en el Colegio San Carlos, la carrera de medicina en el Instituto Médico Militar para graduarse; en 1822, ya en el Departamento de Medicina de la flamante Universidad de Buenos Aires.

	Su primer nombramiento, que no acepta, es del 24 de septiembre de 1821, como segundo del médico Celedonio Fuentes, y destinado a Patagones. Si pasamos por alto algunos destinos más o menos efímeros, recordemos que en 1825 ejerce a satisfacción de las autoridades como cirujano en Chascomús (lo testimonian Mariano Soler, Juan Gregorio de Las Heras y Juan Lavalle) donde se vincula a la Sociedad de Amantes de la Ilustración, designado catedrático “de teoría y práctica de partos, enfermedades de niños recién paridos, y medicina legal”, en 1827, en realidad sólo desempeñará ese cargo décadas después cuando fue reconfirmado. Al año siguiente asiste a la batalla de Ituzaingó como teniente coronel Médico y Cirujano Principal, y cuya sacrificada actividad reconoce el general Lucio Mansilla, Jefe de Estado Mayor. Con referencia a esta etapa, D.F. Sarmiento comenta y da a conocer un manuscrito de Francisco Javier Muñiz: “Noticia histórica y brevemente conmemorativa, relativa al ejército argentino, destinado a la guerra del Brasil, en su gloriosa campaña de 1826 a 1827, físicamente representada en diecinueve piedras, tomadas de los lugares en que ocurrieron los acontecimientos; y el que suscribe dirige al señor Secretario de la Asociación de Amigos de la Historia Natural del Plata, para los objetos que le comunica en carta de esta fecha.”

	El 2 de septiembre de 1828, Manuel Dorrego lo nombra médico en Luján. Se casa con Ramona Bastarte y se instala en aquella villa donde, durante dos largas y fecundas décadas, trabajará como profesional altruista y abnegado, a cargo, además, de la administración de la vacuna. Pero es allí donde, sobre todo, se encontrará con su profunda vocación de naturalista al entregarse al estudio de la historia del pasado remoto, y son también de ese período los trabajos más importantes de su bibliografía. Paulatinamente, y sin desatender jamás sus funciones específicas intensifica las excavaciones y consolida su formación como paleontólogo autodidacta y superlativo. Con dedicación ejemplar reúne una valiosa colección de fósiles —la primera sistemáticamente organizada entre nosotros— que, contenida en once cajones, envió a Juan Manuel de Rosas, quien a su vez entregó ese material de valor incalculable al almirante francés Dupotet. No lo arredra ese desvío del fruto de sus esfuerzos que, como lo sugiere Alberto Palcos, estaba destinado a constituir un museo en Buenos Aires; de todos modos quédenos el consuelo de que esas piezas interesaron a los sabios del Viejo Mundo y llamaron su atención sobre nuestro país. Reinicia su labor silenciosa, continúa desenterrando los huesos del tigre y del caballo fósiles, entre otras especies de enorme interés científico. Son testimonios, muchas veces sensacionales por su originalidad, de una fauna extinguida, o como dice Sarmiento, elemento que permiten reconstruir las huellas de especies que no acudieran al llamado de Noé para salvarlas del diluvio.

	Para formarnos una idea de las condiciones en que se desenvolvía su trabajo citamos un pasaje de una carta de C. Darwin a él dirigida: “No puedo adecuadamente expresar cuanto admiro el continuado celo de usted colocado como lo está, sin los medios de proseguir sus estudios científicos y sin que nadie simpatice con usted en los progresos de la historia natural. Confío en que el gusto de seguir sus tareas le proporcione algún premio para tantos esfuerzos…”.

	Regresa a Buenos Aires en 1848 cargado de prestigio y de inquietudes para integrarse a la actividad académica como miembro del Tribunal de Medicina; cuatro años antes se había doctorado. Los acontecimientos posteriores a Caseros lo abisman en el quehacer político, preocupaciones que parecen haberse opacado durante su prolongada residencia lujanense; fue diputado y senador provincial, miembro de la Convención encargada de la reforma de la Constitución de 1853 y luego diputado nacional. Asiste a la batalla de Cepeda (23 de octubre de 1859) como Cirujano Principal del Ejército de Operaciones y donde es gravemente herido; disponemos de elocuentes testimonios sobre su heroico comportamiento de los generales Wenceslao Paunero, Emilio Conesa, Enrique Martínez y Bartolomé Mitre; este último le acuerda el despacho de Coronel Honorario. A pesar de su edad —era septuagenario— en 1865 ofrece sus servicios profesionales voluntarios para participar en la Guerra del Paraguay, en cuyos campos de batalla permanecerá hasta el 17 de octubre de 1868 para pasar a retiro el año siguiente. Durante aquella prolongada contienda reveló actualizadísimos criterios en materia de organización sanitaria de los ejércitos en campaña; así, reclama “pabellones de hospitales portátiles de madera, de regular magnitud, los que rendirán importantes servicios a los heridos y enfermos”.

	Para arrostrar un clima adverso y oponerse a la amenaza de las fiebres solicita “la provisión necesaria de elementos medicinales, la remisión al ejército de legumbres y frutas secas, de menestras, papas, vinagre y otros ácidos vegetales en abundancia, y vino carlón, que mezclado con agua es un sano y poderoso desalterante que restaura las fuerzas”. Pero le preocupan además de la alimentación de las tropas (cuya exigua ración diaria estaba casi reducida a carne) otros factores a su juicio no menos importantes: “cuanto más abunden los retazos de ropa, cuanto más mejoren las condiciones higiénicas y terapéuticas del soldado, tanto más se alejarán las enfermedades del campamento, tantas menos bajas tendrá el Ejército Argentino”.

	Fue jubilado por aclamación del Congreso Nacional en 1869 al reconocérsele sesenta años de servicio, como lo afirmó J.A. Ocantos, miembro informante de la Cámara de Diputados.

	Sarmiento, en su “súmulas de los nombramientos, despachos, diplomas, títulos y menciones honorables acordados al doctor Francisco Javier Muñiz, suscritos por los personajes históricos que desempeñaron funciones de mando durante cuarenta años”, aporta abundantes datos y juicios para completar su biografía.

	Para comprender debidamente las circunstancias y el valor de los aportes de F. J. Muñiz debemos recordar –sin recurrir a mayores deslindes– que por entonces hacían su irrupción, entre otras, 'nuevas' ciencias como la paleontología y la geología, y que las mismas se estaban convirtiendo en el eje de apasionados debates que, más allá de las disciplinas propiamente dichas y de sus implicaciones, interesaban a la cosmovisión misma del hombre; de otro modo no se explica la vehemencia con que se discutían Buffon, Lamarck, Cuvier, Lyell y, más tarde, a C. Darwin, quien pasó a ocupar —sin buscarlo ciertamente — el centro de la escena durante largas décadas, hasta que la física, en la centuria siguiente, comenzó a desplazar el interés despenado por las ciencias de la naturaleza. Por eso importa subrayar que las manifestaciones de la actividad del sabio Muñiz se anticipan a aquél momento fecundo. En realidad, en nuestro medio el intenso debate público sobre el “transformismo” será algo posterior; al respecto véanse, entre otros los documentados estudios de Marcelo Montserrat.

	Alejado Muñiz de los grandes centros se instala, sin él advertirlo, en la ciencia que llamaríamos “de punta” y hace a la misma contribuciones perdurables sin estridencias, sin participar en polémicas ni perseguir el reconocimiento público. Trabaja impulsado por una vocación. Fue la suya una actitud muy semejante a la que siempre manifestaron los dos mayores científicos que tuvimos hasta ahora entre nosotros:

	Florentino Ameghino y Bernardo A. Houssay: laboriosos, creadores y probos.

	Parece admirable que Ameghino, paleontólogo, y Houssay, fisiólogo (disciplinas de escasa resonancia en el gran público), se hayan convertido en las figuras paradigmáticas del quehacer científico nacional; sus nombres siguen gozando, por fortuna, de un prestigio superlativo, desproporcionado al conocimiento que se tiene de su obra. Y suscita una cuestión del mayor atractivo: cómo se forjan y acrecientan las reputaciones de los auténticos sabios que, reiteramos, se disponga por lo general de una clara idea de sus méritos. Y todos estos sabios comparten además una nota común: el compromiso auténtico con la ciencia y con su país.

	Aunque haya pueblos, calles y hospitales que recuerden el nombre de F. J. Muñiz, éste es apenas conocido por el público en general. Suele recordársele, y con poca frecuencia, por alguna página de antología como “El ñandú o avestruz americano”, donde uno no sabe qué admirar más, si el rigor de la exposición científica o la galanura literaria; infortunadamente lo rememoran apenas algunos curiosos del pasado argentino, en particular los naturalistas.

	Por fortuna, Domingo Faustino Sarmiento recogió casi todos sus trabajos y antecedentes en un volumen: Vida y Escritos del Coronel D. Francisco J. Muñíz (F. Lajouane, Buenos Aires, 1985), circunstancia que evitó la temprana dispersión de su vasta obra de paleontólogo, médico, militar, lingüista, etc., que merece, por su interés e importancia, ser rescatada y difundida.

	 

	Capítulo 7

	General Lucio Victorio Mansilla

	Ni el viento del desierto logró despeinar a este valiente

	 

	General de la Nación, hijo del héroe de Obligado, fue además de militar, escritor y periodista. Al frente del Regimiento que comandaba fue herido en Curupaytí.

	Llegó a ser una de las personalidades brillantes del fin del siglo XIX en el país.

	Entre otras obras inolvidables, es autor del clásico de la literatura argentina “Una Excursión a los Indios Ranqueles”. Era sobrino de Juan Manuel de Rosas y había nacido en Buenos Aires en 1831. Falleció en París en 1913.

	 

	Una de las personalidades más fascinantes de la historia argentina de fines del siglo XIX y principios del XX es la del general Lucio Victorio Mansilla: escritor, dramaturgo, periodista, diplomático, combatiente de primera línea en la Guerra del Paraguay, como Comandante de Fronteras se manifestó partidario de la asimilación pacífica del indio a la civilización. Nada le faltaba a este porteño de “familia principal” (era sobrino de Juan Manuel de Rosas) para componer la Figura del “dandy” y del “hombre de a caballo” que se mueve con la misma desenvoltura en los salones de París que en las mismísimas tolderías de los pampas.

	Nacido en Buenos Aires el 23 de diciembre de 1831, era hijo de Lucio Norberto Mansilla, el héroe de la Vuelta de Obligado, y Agustina Rosas hermana del “Restaurador”, conocida como “la belleza de la federación”. A los 17 años fue enviado por su padre en “viaje de negocios” a la India, en realidad para alejarlo de “unos amores que la prudencia no veía con buenos ojos” dada la temprana edad del protagonista. Visitó también Egipto, Turquía, Italia, Francia e Inglaterra y en ese periplo comenzó a desarrollar su vocación de escritor y cronista de viajes tras su regreso a Buenos Aires en 1851, luego del Pronunciamiento de Urquiza contra Rosas. Derrocado el gobierno de este último, Mansilla, acompañado por su padre y uno de sus hermanos, viajó a París por un corto lapso pues en agosto de 1852 ya estuvo de regreso en Buenos Aires.

	En septiembre de 1853 se casó con su prima, Catalina Ortiz de Rosas y Almada. El matrimonio tuvo cuatro hijos: dos varones, Andrés Pío y León Carlos, que murieron siendo niños y dos mujeres, María Luisa y Esperanza, que también murieron a temprana edad, la primera a los veinticinco años y la segunda a los veinticuatro.

	En junio de 1856 comenzó decididamente su actividad pública: retó a duelo en público, en el Teatro Argentino, ante unos dos mil espectadores, al escritor y senador José Mármol, autor de la novela Amalia, que había ofendido a su padre. Este desafío le valió prisión y destierro por lo que se trasladó a Paraná -capital de la Confederación- e inició su carrera como periodista -que ya no abandonaría nunca- en El Nacional Argentino, del que llegó a ser director. Tres años después regresó a Buenos Aires y continuó escribiendo en el periódico La Paz.

	En 1861 su actuación en la batalla de Pavón le valió la designación al grado de capitán y su posterior destino en la guarnición de Rojas, en la provincia de Buenos Aires, donde escribió el Reglamento para el Ejercicio y Maniobras del Ejército Argentino, pero también Recuerdos de Egipto para la Revista de Buenos Aires. Su vocación literaria lo llevó al teatro y en mayo de 1864 estrenó con éxito en la sala Victoria su melodrama romántico Una Venganza Africana, seguido poco después por la comedia Una Tía.

	Cuando estalló la Guerra con el Paraguay, en 1865, Mansilla se desempeñó como combatiente y periodista. En cuanto a su actuación militar, fue destacada, particularmente por su coraje y gallardía frente al enemigo. Estuvo conduciendo un regimiento frente a las defensas paraguayas de Curupaytí y existe una bella página sobre ello, escrita por su camarada Fotheringham, de la que damos cuenta en el capítulo dedicado a aquel jefe militar. En el otro orden, el de escriba, sus crónicas para el diario La Tribuna -firmadas con los seudónimos Falstaff, Tourlourou y Orión- resultaron tan sumamente críticas a la conducción de las operaciones que provocaron la reacción del Ministro de Guerra, general Gelly y Obes, quien resolvió enviarlo a sofocar una rebelión que se había producido en San Juan.

	El batallón de Mansilla llegó después de que la insurgencia había sido dominada y retornó al Paraguay, a tiempo para participar en la batalla de Humaitá.

	Al finalizar el mandato presidencial de Mitre en 1868, Mansilla prestó apoyo a la candidatura de Sarmiento, éste lo ascendió a coronel y lo nombró Comandante de Fronteras en Río IV, con la misión de extender la línea hasta el Río Quinto.

	Con este objetivo Mansilla, partidario de la asimilación pacífica de los indios a la civilización, se dirige a las tolderías del cacique Mariano Rosas en Leuvucó, acompañado por un puñado de soldados y prácticamente desarmado. Allí consigue, gracias a este despliegue de valor personal y astucia diplomática, que la tribu deje de hostigar a las poblaciones de una vasta zona.

	Sin embargo, sus críticas sobre la manera de llevar adelante la guerra contra el indio suscitaron la reacción del Ministro Gainza, quien lo relevó de su puesto.

	Pero esa expedición tuvo como resultado más duradero en el tiempo: la publicación de Una Excursión a los Indios Ranqueles, una de las obras clave de la literatura argentina del siglo XIX, que se publicó por entregas en La Tribuna a lo largo de 1870. En un estilo llano, el libro, basado en cartas dirigidas a sus amistades al regresar de su incursión, se efectúa una descripción vívida y veraz de un mundo mal conocido acompañada por reflexiones de orden moral, filosófico y literario, sin excluir la expresión con elegancia de ciertos rencores. Su repercusión trascendió los límites del país, ya que recibió en 1875 el primer premio del Congreso Geográfico Internacional de París.

	En 1874 Mansilla se hizo cargo del Estado Mayor del Ejército de Reserva y participó en la represión de la revolución que había estallado contra el gobierno de su amigo, el Presidente Nicolás Avellaneda. En 1876, luego de desempeñarse un año como diputado, consiguió que el Presidente lo nombrara gobernador del Chaco, atraído por el espejismo de unos supuestos yacimientos de oro en el Paraguay, cuya explotación terminó en un fracaso comercial, la renuncia de Mansilla y un nuevo viaje a Europa donde permaneció hasta 1880. A su regreso, apoyó decididamente la candidatura presidencial de Julio A Roca. Este lo envió al viejo continente a estudiar las posibilidades de fomento de la inmigración y en una misión militar secreta que se prolongó hasta 1885. Ese año fue elegido diputado nacional y en 1890 era vicepresidente de la cámara baja, sin abandonar su carrera militar en la que alcanzó el grado de general de división.

	A partir de 1894 Mansilla se dedicó con mayor intensidad a la literatura, redactó Retratos y Recuerdos, con prólogo del general Roca, y luego retornó a Europa para cumplir diversas misiones diplomáticas. En 1900 fue designado Ministro Plenipotenciario ante las cortes de Alemania, Austria, Hungría y Rusia. En 1903 dio a conocer En Vísperas, ensayo sociológico sobre la Argentina y en 1904, Mis Memorias y Rosas, biografía de su tío con el subtítulo de “ensayo psicológico-histórico-político” de apreciable valor documental. Por último, se instaló definitivamente en París a comienzos de 1906 donde prosiguió su actividad como colaborador de diversas publicaciones. Le apasionaba escribir y lo siguió haciendo casi hasta su muerte, el 8 de octubre de 1913. Como apéndice, merece agregarse que de su actividad literaria orientada especialmente hacia lo militar dan cuenta estos otros libros suyos: Del Ejército Argentino y Bases para el establecimiento de una escuela militar nacional, 1863; Bases para la organización del Ejército Argentino, 1871; Reglamento para el ejercicio y maniobras de la infantería del Ejército Argentino, 1876. 

	 

	A continuación, se reproduce el texto completo del Capítulo 1 de: 

	 

	Una excursión a los indios Ranqueles según fuera publicado en la primera edición de esta obra, que fue impresa en el año 1870.

	 

	Dedicatoria - Aspiraciones de un tourist - Los gustos con el tiempo - Por qué se pelea un padre con un hijo - Quiénes son los ranqueles - Un tratado internacional con los indios - Teoría de los extremos - Dónde están las fronteras de Córdoba y los campos entre los ríos Cuarto y Quinto - De dónde parte el camino del Cuero.

	 

	“No sé dónde te hallas, ni dónde te encontrará esta carta y las que le seguirán, si Dios me da vida y salud. Hace bastante tiempo que ignoro tu paradero, que nada sé de ti; y sólo porque el corazón me dice que vives, creo que continúas tu peregrinación por este mundo, y no pierdo la esperanza de comer contigo, a la sombra de un viejo y carcomido algarrobo, o entre las pajas al borde de una laguna, o en la costa de un arroyo, un churrasco de guanaco, o de gama, o de yegua, o de gato montés, o una picana de avestruz, boleado por mí, que siempre me ha parecido la más sabrosa. A propósito de avestruz, después de haber recorrido la Europa y la América, de haber vivido como un marqués en París y como un guaraní en el Paraguay; de haber comido mazamorra en el Río de la Plata, charquicán en Chile, ostras en Nueva York, macarroni en Nápoles, trufas en el Périgord, chipá en la Asunción, recuerdo que una de las grandes aspiraciones de tu vida era comer una tortilla de huevos de aquella ave pampeana en Nagüel Mapo, que quiere decir “Lugar del Tigre”.

	Los gustos se simplifican con el tiempo, y un curioso fenómeno social se viene cumpliendo desde que el mundo es mundo. El macrocosmo, o sea el hombre colectivo, vive inventando placeres, manjares, necesidades, y el microcosmo, o sea el hombre individual, pugnando por emanciparse de las tiranías de la moda y de la civilización.

	A los veinticinco años, somos víctimas de un sin número de superfluidades. No tener guantes blancos, frescos como una lechuga, es una gran contrariedad, y puede ser causa de que el mancebo más cumplido pierda casamiento. ¡Cuántos dejaron de comer muchas veces, y sacrificaron su estómago en aras del buen tono!

	A los cuarenta años, cuando el cierzo y el hielo del invierno de la vida han comenzado a marchitar la tez y a blanquear los cabellos, las necesidades crecen, y por un bote de cold cream, o por un paquete de cosmético, ¿qué no se hace?

	Más tarde, todo es lo mismo; con guantes o si guantes, con retoques o sin ellos, “la mona aunque se vista de seda mona se queda”. Lo más sencillo, lo más simple, lo más inocente es lo mejor: nada de picantes, nada de trufas. El puchero es lo único que no hace daño, que no indigesta, que no irrita.

	En otro orden de ideas también se verifica el fenómeno. Hay razas y naciones creadoras, razas y naciones destructoras. Y, sin embargo, en el irresistible corso e ricorso de los tiempos y de la humanidad, el mundo marcha; y una inquietud febril mece incesantemente a los mortales de perspectiva en perspectiva, sin que el ideal jamás muera.

	Pues, cortando aquí el exordio, te diré, Santiago amigo, que te he ganado de mano.

	Supongo que no reñirás por esto conmigo, dejándote dominar por un sentimiento de envidia.

	Ten presente que una vez me dijiste, censurando a tu padre, con quien estabas peleado:

	-¿Sabes por qué razón el viejo está mal conmigo? Porque tiene envidia de que yo haya estado en el Paraguay, y él no.

	Es el caso que mi estrella militar me ha deparado el mando de las fronteras de Córdoba, que eran la más asoladas por los ranqueles. Ya sabes que los ranqueles son esas tribus de indios araucanos, que habiendo emigrado en distintas épocas de la falda occidental de la cordillera de los Andes a la oriental, y pasado los ríos Negro y Colorado, han venido a establecerse entre el Río Quinto y el Río Colorado, al naciente del río Chalileo.

	Últimamente celebré un tratado de paz con ellos, que el Presidente aprobó, con cargo de someterlo al Congreso.

	Yo creía que siendo un acto administrativo no era necesario. ¿Qué sabe un pobre coronel de trotes constitucionales? Aprobado el tratado en esa forma, surgieron dificultades relativas a su ejecución inmediata.

	Esta circunstancia por un lado, por otro cierta inclinación a las correrías azarosas y lejanas; el deseo de ver con mis propios ojos ese mundo que llaman Tierra Adentro, para estudiar sus usos y costumbres, sus necesidades, sus ideas, su religión, su lengua, e inspeccionar yo mismo el terreno por donde alguna vez quizá tendrán que marchar las fuerzas que están bajo mis órdenes he ahí lo que me decidió no ha mucho y contra el torrente de algunos hombres que se decían conocedores de los indios, a penetrar hasta sus tolderías y a comer primero que tú en Nagüel Mapo una tortilla de huevo de avestruz.

	Nuestro inolvidable amigo Emilio Quevedo solía decirme cuando vivíamos juntos en el Paraguay, vistiendo el ligero traje de los criollos e imitándolos en cuanto nos lo permitan nuestra sencillez y facultades imitativas: -¡Lucio, después de París, la Asunción! Yo digo: -Santiago, después de una tortilla de huevos de gallina frescos, en el Club del Progreso, una de avestruz en el toldo de mi compadre el cacique Baigorrita. Digan lo que quieran, si la felicidad existe, si la podemos concretar y definir, ella está en los extremos. Yo comprendo las satisfacciones del rico y las del pobre; las satisfacciones del amor y del odio; las satisfacciones de la oscuridad y las de la gloria. Pero ¿quién comprende las satisfacciones de los términos medios; las satisfacciones de la indiferencia; las satisfacciones de cualquier cosa?

	Yo comprendo que haya quien diga: -Me gustaría ser Leonardo Pereira, potentado del dinero.

	Pero que haya quien diga: -Me gustaría ser el almacenero de enfrente, don Juan o don Pedro, un nombre de pila cualquiera, sin apellido notorio- eso no.

	Y comprendo que haya quien diga: -Yo quisiera limpiabotas o vendedor de billetes de lotería.

	Yo comprendo el amor de Julieta y Romeo, como comprendo el odio de Silva por Hernani, y comprendo también la grandeza del perdón. Pero no comprendo esos sentimientos que no responden a nada enérgico, ni fuerte, a nada terrible o tierno. Yo comprendo que haya en esta tierra quien diga:

	Yo quisiera ser Mitre, el hijo mimado de la fortuna y de la gloria, o sacristán de San Juan.

	Pero que haya quien diga: -Yo quisiera ser el Coronel Mansilla -eso no lo entiendo, porque al fin, ese mozo ¿quién es?

	Al general Arredondo, mi jefe inmediato entonces le debo, querido Santiago, el placer inmenso de haber comido una tortilla de huevos de avestruz en Nagüel Mapo, de haber tocado los extremos una vez más. Si él me niega la licencia, me quedo con las ganas, y no te gano la delantera. Siempre le agradeceré que haya tenido conmigo esa deferencia, y que me manifestara que creía muy arriesgada mi empresa, probándome así que mi suerte le era indiferente. Sólo los que no son amigos pueden conformarse con que otro muera estérilmente... y en la oscuridad.

	La nueva línea de fronteras de la provincia de Córdoba no está ya donde tú la dejaste cuando pasaste para San Luis, en donde tuviste la fortuna de conocer a aquel tipo que te decía un día en el Morro: -¡Yo no deseo, señor don Santiago, visitar la Europa por conocer Cristal Palais ni el Buckingham Palace, ni las Tullerías, ni el London Tunnel, sino por ver ese Septentrión, ¡ese Septentrión! Está la nueva línea sobre el Río Quinto, es decir, que ha avanzado veinticinco leguas, y que se puede cruzar del Río Cuarto a Achiras sin hacer testamento y confesarse.

	Muchos miles de leguas cuadradas se han conquistado.

	¡Qué hermosos campos para cría de ganados son los que se hallan encerrados entre el Río Cuarto y Río Quinto!

	La cebadilla, el potrillo, el trébol, la gramilla, crecen frescos y frondosos entre el pasto fuerte; grandes cañadas como la del Gato, arroyos caudalosos y de largo curso como Santa Catalina y Sampacho, lagunas inagotables y profundas como Chemeco, Tarapendá y Santo Tomé constituyen una fuente de riqueza de inestimable valor. Tengo en borrador el croquis topográfico, levantado por mí, de ese territorio inmenso, desierto, que convida a la labor y no tardaré en publicarlo, ofreciéndoselo con una memoria a la industria rural.

	Más de seis mil leguas he galopado en año y medio para conocerlo y estudiarlo.

	No hay un arroyo, no hay un manantial, no hay una laguna, no hay un monte, no hay un médano donde no haya estado personalmente para determinar yo mismo su posición aproximada y hacerme baqueano comprendiendo que el primer deber de un soldado es conocer palmo a palmo el terreno donde algún día ha de tener necesidad de operar. ¿Puede haber papel más triste que el de un jefe con responsabilidad, librado a un pobre paisano, que lo guiará bien, pero que no le sugerirá pensamiento estratégico alguno?

	La nueva frontera de Córdoba comienza en la raya de San Luis, casi en el meridiano que pasa por Achiras, situado en los últimos dobleces de la sierra, y costeando el Río Quinto se prolonga hasta la Ramada Nueva, llamada así por mí, y por los ranqueles Trapalcó, que quiere decir agua de totora, Trapal es totora, y co, agua.

	La Ramada Nueva son los desagües del Río Quinto vulgarmente denominados la Amarga.

	De la Ramada Nueva, y buscando la derecha de la frontera sur de Santa Fe, sigue la línea por la Laguna N° 7, llamada así por los cristianos, y por los ranqueles Potálauquen, es decir, laguna grande: potá es grande y lauquén, laguna.

	Siguiendo el juicioso plan de los españoles, yo establecí esta frontera colocando los fuertes principales en la banda sur del Rio Quinto.

	En la frontera internacional esto habría sido un error militar, pues los obstáculos deben siempre dejarse a van guardia para que el enemigo sea quien los supere primero.

	El punto fuerte principal de la nueva línea de frontera sobre el Rio Quinto se llama Sarmiento. De allí arranca el camino que por Laguna del Cuero, famosa para los cristianos, conduce a Leubucó, centro de las tolderías ranquelinas. De allí emprendí mi marcha. Mañana continuaré.

	Hoy he perdido tiempo en ciertos detalles creyendo para ti no carecerían de interés.

	Si al público a quien le estoy mostrando mi carta le sucediese lo mismo, me podría acostar a dormir tranquilo y contento como un colegial que ha estudiado bien su lección y la sabe.

	¿Cómo saberlo? Tantas veces creemos hacer reír con un chiste y el auditorio no hace ni un gesto. Por eso, toda la sabiduría humana está encerrada en la inscripción del templo de Delfos.”

	 

	Capítulo 8

	Capitán Eduardo Gutiérrez

	El creador de Juan Moreira, un personaje que marcó el inicio del teatro argentino

	 

	A muchos les sorprenderá, pero seguramente no a los que conocen el teatro rioplatense. Los críticos de los orígenes de la escena criolla coinciden ampliamente en que el Juan Moreira del escritor argentino Eduardo Gutiérrez definió los primeros pasos del género en los picaderos del circo. Desde la popular carpa de los hermanos Podestá, con el favor popular saltó a los escenarios y más adelante, varias veces, a la cinematografía. Lo que pocos saben es que Gutiérrez había pasado una década de su vida, en la etapa formativa más importante de ella, dentro del Ejército Argentino. Sirvió en el 2 de Caballería de Línea.

	 

	Diez años en el Ejército prestando servicios en el Fuerte General Paz, en la entonces frontera sur de la provincia de Buenos Aires, marcaron definitivamente la trayectoria como escritor de Eduardo Gutiérrez (Buenos Aires, 1851-1889), al suministrarle una visión indeleble de la durísima vida en el campo de entonces, marcada por los vaivenes de la lucha contra el indio, primero, y la áspera transición hacia el progreso, después.

	Convaleciente de más de medio siglo de guerras civiles, era una época del país en que se trazaban los primeros palotes de la Organización Nacional y el alambrado empujaba y disminuía inexorablemente los espacios abiertos del desierto.

	Ese es el escenario donde el escritor y periodista desarrolló una incansable actividad que produjo 31 libros en tres años, en una obra que en gran parte vio la luz en folletines, verdaderos imanes que atraían a los lectores de los diarios de la época. Esta facilidad para la escritura, esa fluidez para reflejar el habla popular y describir una serie de interminables situaciones dramáticas podría considerarme como una cualidad congénita de este sobrino nieto del poeta Bartolomé Hidalgo y hermano de Ricardo Gutiérrez, médico y poeta y que sería cuñado de Estanislao del Campo, autor del Fausto Criollo. “De casta le viene al galgo”, dirían en España. Esa trayectoria en el mundo de las letras comenzó a los 15 años, en La Nación Argentina como periodista satírico bajo el rebuscado seudónimo de Benigno Pinchuleta. Cuatro años después partió a prestar servicios en el Fuerte “General Paz”, en el sur de la provincia de Buenos Aires. En 1879 dejó el ejército, donde había llegado al grado de capitán y se dedicó de lleno al periodismo y a la literatura.

	Escenas de esa vida de guarnición en permanente alerta contra el indio quedaron grabadas de manera magistral en su Croquis y siluetas militares, donde las penurias de la vida en el desierto son narradas con un humor irresistible, que se alternan sin solución de continuidad con conmovedores episodios de coraje, devoción y sacrificio.

	En las páginas de este libro desfilan sus jefes, aquellos que escribieron páginas importantes de la historia militar, como el coronel Hilario Lagos, el general Luis María Campos y el coronel Manuel Roseti, pero también y sobre todo retratan a los humildes y sufridos soldados y a sus compañeras que luchaban codo a codo junto a ellos.

	Por su forma folletinesca la obra de Gutiérrez provocaba en los críticos contemporáneos un desdén bastante generalizado. Su esencia fue la acción vibrante, la tensión y el dramatismo constantes que iban en escala ascendente hacia un final dramático y generalmente no feliz. Los argumentos de gran parte de ella giraban en torno de las vicisitudes de gauchos “matreros” o “alzados” por obra de la injusticia, la arbitrariedad o la codicia (de modestos bienes o de mujeres) de “la Autoridá” encarnada en mandones, jueces o comisarios. Esto le valió la reputación de ser un escritor “antisistema”, ordinario y pernicioso, de parte de los partidarios de “la civilización y del progreso“, bandera del siglo XIX. En realidad la temática desarrollada por Gutiérrez no difería de la del Martín Fierro y abrevaba en la crónica diaria de las publicaciones de entonces.

	Pero todo eso veía la luz en un verdadero torrente de libros, notas, comentarios o “rellenos” improvisados al correr de la pluma bajo el apremio del cierre una edición del diario. Es cierto que el estilo podía hacer fruncir la nariz a los exigentes, sobre todo con reproducción del habla de la gente de pueblo en diálogos nerviosos y lapidarios. Pero su prosa tiene una característica destacada nada menos que por Jorge L. Borges, quien admite su “incomparable trivialidad” pero la redime “por un hecho que la inmortalidad suele preferir: se parece a la vida”.

	El concepto peyorativo sobre la obra de Gutiérrez hizo mella en el concepto que de ella tenía el propio autor. Miguel Cané cuenta que de regreso de un viaje a Europa encontró en la calle al escritor y le reprochó que no le hubiera hecho llegar a Viena sus últimos libros, entre ellos el Juan Moreira, y Gutiérrez —recordó Cané— “se puso rojo como una amapola e inclinándose me dijo al oído: eso no es para usted, prométame no leerlo nunca”.

	Pero de esa pluma incansable surgieron desde Antonio Larrea, su primer folletín y escalón inicial de carrera que sólo detuvo su prematura muerte, a los 38 años. Sus personajes se convirtieron en arquetipo, quizá el más famoso es Juan Moreira, protagonista de un folletín publicado en 1879 en “La Patria Argentina” que dio lugar a un fenómeno inédito: la gente se agolpaba a las puertas del diario para conseguir el número siguiente de las aventuras del gaucho perseguido.

	Esa obra por entregas se transformó casi inmediatamente en novela que fue seguida por otras ocho de temas gauchescos, más nueve basadas en personajes históricos de diversas épocas y nada menos que diecisiete folletines inspirados en hechos de la crónica policial de entonces. Todo esto en una década, que culminó con su muerte en 1889.

	Bandido para los representantes de la autoridad y héroe para el gauchaje, a Moreira le siguieron entre otros: Santos Vega, Juan Cuello, Hormiga Negra, Pastor Luna. Gutiérrez, como se señaló, se inspiró también en la historia, y su novela sobre el Chacho Peñaloza subraya la nobleza del personaje en contraste con la brutalidad y la crueldad de sus enemigos. Otra variante sobre el tema de la rebeldía en oposición a la autoridad.

	Pero Juan Moreira tuvo otro aspecto singular que impuso a esta obra con caracteres sobresalientes en la memoria colectiva de la Argentina. Los historiadores de la cultura nacional la consideran el primer antecedente directo del teatro criollo. Presentada en distintas versiones para la escena, se convirtió en un favorito del público asistente al más popular de los espectáculos itinerantes de la ciudad y el campo argentinos. El mismo Gutiérrez había hecho el arreglo para su representación en forma de pantomima y luego con José J. Podestá se le adaptaron los diálogos para ser interpretada en su circo. El hito histórico marca que fue estrenada en 1884 en la ciudad de Chivilcoy sobre el picadero del circo de los Hermanos Podestá. Siguieron años de clamoroso ambular por los caminos y acumularon millares de representaciones del Juan Moreira, en ambas orillas del Río de la Plata.

	También el cine se ocupó de esta obra, con una primera película sobre Moreira en 1913, que fue seguida por otras en 1936, 1948 y 1973. Esta última dirigida por el consagrado Leonardo Favio, que más allá de las controversias de la crítica fue una de las mayores producciones del cine argentino de su tiempo. También hubo las correspondientes versiones cinematográficas del Santos Vega (1936) y de Hormiga Negra (1979).

	El paso del tiempo había hecho que la crítica se tornase más justa respecto de la obra de Gutiérrez, gradualmente la fue sacando de la penumbra en que la habían colocado quienes menospreciaban su carácter “vulgar y populachero” para considerarlo -con justicia- como el primer novelista de la Argentina y también de América, como lo calificó en su momento nada menos que Rubén Darío.

	 

	El Soldado de Línea

	Un relato del libro

	“Croquis y siluetas militares”

	Por Eduardo Gutiérrez

	 

	Es nuestro soldado de línea el modelo de la abnegación militar, llevado a su último límite. El soldado argentino, tan bravo, tan abnegado, tan sufrido, ha venido a ocupar hoy la primera línea en los ejércitos americanos y podrá ocuparla fácilmente en los europeos si a las prendas naturales que posee se agregan la instrucción militar y cívica que se da al soldado europeo. Nuestro soldado de línea es general en cualquier arma en que se quiera utilizar sus servicios.

	En Caballería es un consumado jinete, como es un hábil marinero a bordo de cualquier buque de guerra. En Infantería como en Artillería se penetra bien pronto de la táctica de cada arma y opera como si fuese la suya propia. Nadie se ha preocupado en estudiar este tipo de inmensa bravura y nadie, sin embargo, más digno de estudio que él.

	
Privado de todo goce de guarnición, si sirve en la Caballería, pasa su vida miserable con el arma al brazo siendo el guardián constante de la inmensa fortuna que encierra nuestra campaña. Su vida no puede ser más aperreada, ni mayor la indiferencia con que lo trata el gobierno.

	Sin embargo, sus labios no se entreabren nunca para quejarse, guardando una sonrisa de resignación suprema para soportar todas las miserias. Para él, todo es lo mismo, porque de todos modos sufre, en la paz como en la guerra, en la frontera como en la ciudad.

	Alegre siempre y siempre dispuesto, nunca tiene pereza para nada, siendo su única distracción el día de la pelea. En la fortuna como en la adversidad, en el triunfo como en la derrota, siempre es el mismo, y siempre impasible y bravo, se retira a paso lento frente a las fortificaciones de Curupaytí, o avanza gallardo y ligero sobre los campos de Ituzaingó. Él sabe que las penas corporales están suprimidas, pero sufre las estacas, el cepo colombiano y los palos con la misma resignación con que ha sufrido el hambre y la miseria.

	El motín militar es desconocido en nuestro ejército de línea, que no ha dado jamás un espectáculo vergonzoso. El soldado de línea ingresa en nuestro Ejército por dos caminos: enganchado o condenado al servicio de las armas. En uno u otro caso, ve expirar el término de su servicio sin que el gobierno o su jefe inmediato se acuerden de darlo de baja.

	Y pasan los años y los dos, porque fue condenado o enganchado, se convierten en seis, ocho o más que le han hecho perder la esperanza de recobrar la libertad perdida. El Gobierno le debe sus cuotas de enganche y veinte o más meses de sueldo, pero ya se ha habituado a aquel proceder monstruoso y espera tranquilo el día en que la muerte salde todas sus cuentas.

	El cepo y las estacas, el colombiano y los palos han levantado el grito de la venganza en su corazón hidalgo, haciéndole esperar el día de la batalla para tomar un desquite que lo deje satisfecho. Pero el día de la batalla llega, la bandera azul y blanca flamea entre el humo del combate y el soldado olvida entonces todos sus rencores y todas sus venganzas. Es preciso vender cara la vida en honor de aquellos colores gloriosos, jamás abatidos, y pelea y pelea hasta caer, siendo feliz si la muerte le ha dejado tiempo para gritar ¡viva la patria!

	Es que el soldado se ha sobrepuesto al hombre; la voz de la patria habla en su corazón más alto que la de todo otro sentimiento y su espíritu abnegado lo lleva hasta salvar a San Martín en San Lorenzo, o arrancar a Dantas de las trincheras de Curupaytí, no porque fuera Dantas sino porque llevaba la bandera del 2 de Línea. Y el soldado de línea lleva aquella vida desesperante y heroica hasta que la vejez o las heridas obligan al gobierno a darlo de baja, para que vague por nuestras calles muriendo de hambre y en las más monstruosas de las miserias.

	Atajen un día a cualquiera de esos soldados, cubiertos de cicatrices, y pregúnteles cuántos meses les debe el gobierno. ¡Sólo ellos son capaces de haber llevado la cuenta!

	La llegada de un comisario pagador es en la frontera un acontecimiento fabuloso, aunque de veinte o más meses no lleva sino el sueldo de uno o dos. Pero el soldado lo recibe lleno de regocijo, aunque debe diez veces más al pulpero y al gobierno mismo por descuentos que le ha hecho la contaduría y que, aunque él no entienda, tiene que pagar.

	La cama es un mueble que no conoce desde que entró en el servicio, como no conoce el pan, ni más alimento que el pedazo de carne que recibe de cada ocho, cuatro días. Primero, mira con un placer supremo el duro suelo donde le es permitido descansar su osamenta y concluye por mirar como el pináculo de la felicitada el poder dormir montado sobre su mancarrón marchero.

	La galleta del proveedor es como hecha con harina de piedra, la leña no enciende, el tabaco es lengua de vaca mal secada al sol y el azúcar es tierra greda. Pero, ¿qué le importa? Ya se ha acostumbrado a aquella alimentación imposible y sólo teme una cosa: que llegue a faltarle. El día que bolea algún avestruz o agarra una mulita, arroja con desprecio la ración del proveedor Pero cuando no tiene más, se lo ve cocinar alegremente su pedazo de carne lívida y azulada, y comerlo con un placer increíble cualquiera que lo viera en ese acto, creería que saborea un manjar.

	El gobierno ha llegado hasta cambiar para ellos las estaciones del año mandándoles ropa de brin en el mes de julio y ponchos de bayeta en enero. Pero todo es lo mismo, él se ha habituado a todo, a pesar de mil pulmonías y otras mil congestiones que le han salido al camino.

	En campaña, al soldado de línea no se lo ve triste un solo momento. Todo en él es un motivo de alegría y de chacota, si acampan a descansar, porque han acampado, y si se pierden dormidos sobre el caballo, porque se han perdido.

	Un charquito de agua inmundo donde aplacar o engañar la sed es un motivo de alegría, y el permiso de carnear y comer un patrio viejo es el colmo de toda felicidad sobre la tierra. El veterano lo sufre todo con la misma resignación, hasta el castigo injusto, del que no puede reclamar sino después de haberlo cumplido.

	¡Pero échese generala o tóquese a degüello!

	El soldado se transforma, el más viejo se vuelve un muchacho y el más inválido se endereza como un atleta. Y pelea con una bravura imponderable, sin haber peligro capaz de arredrarlo, porque el mayor peligro responde siempre con esta frase: ¡Y qué me importa! ¿Tengo acaso el cuero para negocio? Su familia, su orgullo, su porvenir y vergüenza misma están en el número de su kepi, llegando hasta esta sublimidad que oímos a un soldado del 2 de Caballería en un momento de inmensa desventura:

	-¡Una gran perra! ¡Si yo no fuera del 2 de Caballería, me desertaba!

	Un soldado del 2 no podía cometer un delito tan vergonzoso y el solo respeto a su número lo había contenido. Comprendía el delito bajo cualquier otro número, pero jamás bajo el número dos.

	 

	 

	Capítulo 9

	Comandante Luis Piedra Buena

	Caballero del Mar Austral

	 

	Ahora mismo, con navegadores satelitales, radares y otros elementos de comunicación electrónicos, atravesar estos mares y sus escarpadas costas sigue siendo una aventura reservada a los marinos más avezados. Por eso, cuando se piensa en la figura del comandante Luis Piedra Buena y sus hazañas realizadas en frágiles navíos, una aureola de respeto y veneración es lo primero que se alza a su alrededor. Mucho más cuando aprendemos que fue solo por él y gracias a su constante presencia defensora de la soberanía nacional que buena parte de las tierras y costas de la Patagonia Austral están incorporadas hoy a la geografía patria.

	Sentimos que conocer los principales rasgos de la vida de este compatriota, que era apenas un niño cuando se inició en las lides navales y murió recién llegado a los cincuenta años, es una obligación de todo buen argentino. En la boca del gran Rio Santa Cruz una ciudad lleva hoy su nombre, con justicia inmortalizado.

	 

	La historia argentina es rica en personajes excepcionales; algunos de ellos consagrados por la posteridad, otros han permanecido en una especie de penumbra de la fama, aunque cuando se analiza su trayectoria asombran por su contribución decisiva a la integración del territorio nacional y a la conformación de un país moderno. Éste sería el caso del comandante Luis Piedra Buena (Carmen de Patagones, 24 de agosto de 1833- Buenos Aires, 10 de agosto de 1883) cuya incansable acción como marino fue esencial para afirmación de la soberanía argentina sobre la Patagonia e Islas del Atlántico Sur y valioso antecedente para nuestros reclamos sobre un secar del continente antártico.

	La enorme y constante tarea que realizó Piedra Buena con sus propios medios la llevó a cabo denodadamente, sin contar en sus comienzos con ningún apoyo de los sucesivos gobiernos, invirtiendo y perdiendo su nunca abundante patrimonio, que reconstituía con constancia, para verlo esfumarse nuevamente en la siguiente expedición a los confines australes de nuestro territorio. Su derrotero tenía dos objetivos permanentes: establecer de manera indudable la soberanía argentina hasta el Cabo de Hornos -mediante la fundación de  colonias y establecimientos permanentes- y acudir sin medir los riesgos en ayuda de las víctimas de naufragios en esas aguas consideradas las más peligrosas del planeta.

	Su nacimiento en Carmen de Patagones marcó su destino. Éste era el único puerto que tenía la Argentina en el siglo XIX aparte del de Buenos Aires, a más de mil kilómetros al Norte y era prácticamente el único acceso marítimo al desierto “hinterland” patagónico. Ese ambiente marino en la desembocadura del caudaloso Río Negro, con un tráfico incesante de embarcaciones de todo tipo fascinó de niño a Piedra Buena, que a los ocho años construyó su primera embarcación con el tronco ahuecado de un sauce y una vela rudimentaria. El oportuno encuentro con un barco norteamericano que pescó literalmente al precoz navegante y lo devolvió a Carmen de Patagones evitó que se frustrase, prematura y quizás trágicamente la carrera del lobo de mar en ciernes. El capitán del barco, un norteamericano de apellido Lemon, impresionado por la vocación naval de ese niño de nueve años, persuadió a sus padres para que lo dejasen ir con él a los Estados Unidos para proporcionarle una formación náutica completa. Este objetivo pudo cumplirse gracias a la asistencia de un amigo de la familia Piedra Buena, James Harris, que tomó el niño a su cargo durante cinco años, le consiguió una escuela y al finalizar sus estudios lo envió de nuevo a Carmen de Patagones.

	El destino quiso que el joven Luis se encontrase con un personaje que tendría definitiva influencia en su formación como marino: W.H. Smiley un veterano del Atlántico Sur conocido por los navegantes británicos y norteamericanos de esas latitudes como “el Cónsul” Smiley por sus conocimientos profundos de la navegación en esas regiones remotas de mares bravíos e implacables.

	En 1847 Piedra Buena se embarcó en el buque de Smiley, el “John E. Davison” donde recibió lo que algunos de sus biógrafos llaman su “bautismo de mar”. Todos los secretos de la navegación de altura, de la maniobra de los veleros, de los desafíos en uno de los climas peores del mundo y del ejercicio del mando le fueron transmitidos a Piedra Buena por el veterano, que profesaba un afecto paternal a su joven protegido.

	Al año siguiente el buque -dedicado a la caza de ballenas- se encontró en agosto a la altura del paralelo 68 de latitud Sur y recorría el borde del continente antártico, en consecuencia Piedra Buena fue el primer argentino que llegó al Sexto Continente. Después de recalar en Malvinas el “John. E. Davison” retornó a Carmen de Patagones y al partir de nuevo en una misión de apoyo a misioneros ingleses al sur de Ambarino en Tierra del Fuego, en agosto de 1849 Smiley nombró a Piedra Buena como segundo oficial y le encargó el mando de la segunda lancha ballenera... a los 16 años.

	Como una especie de estreno en sus nuevas funciones, Piedra Buena fue protagonista del salvamento de 14 tripulantes de un buque alemán destrozado contra los escollos en la Isla de los Estados. Comenzó así una trayectoria caracterizada por el desinterés y el arrojo. Luego se dirigieron en busca de los misioneros ingleses pero cuando llegaron a Bahía Aguirre -en octubre de 1851- sólo encontraron los cadáveres de los religiosos muertos por penurias en la playa desolada. Y Piedra Buena anotó en su diario: “Dimos sepultura a todos ellos, tributándoles, como auxilio religioso, plegarias que salían de nuestros labios, tan mudos como nuestras lágrimas. Los marinos se lloran, porque ellos, en la desgracia, son siempre hermanos”. Toda una actitud frente a la vida, que Piedra Buena mantuvo hasta el final de sus días.

	En 1852, ya ascendido a primer oficial del buque, Piedra Buena realizó en una ballenera un reconocimiento de los mares próximos a la Tierra de Graham. Durante esa misión se perdieron durante un mes en medio de témpanos, pero finalmente sanos y salvos lograron regresar al buque.

	De regreso en Carmen de Patagones ubicó al  joven piloto al mando de bricbarca (nave de tres o más palos con los dos primeros aparejados con velas cuadras al estilo del bergantín y el resto de cuchillo, disposición usual en las corbetas) San Martín en la que se dirigieron a Nueva York, para que Piedra Buena, ya un curtido navegante de los mares australes, completase sus estudios de náutica. Y la ocasión no fue desperdiciada por el protegido del “Cónsul”, no sólo en lo que hace a perfeccionar sus conocimientos de navegación, sino que también, a instancias de Smiley, visitó e indagó en los talleres e industrias norteamericanas porque su maestro insistía en que en las soledades patagónicas es necesario saber de todo, desde mecánica, herrería, carpintería y hasta ¡relojería! Tan es así que Piedra Buena era el que regulaba y reparaba los delicados mecanismos de los cronómetros que usaría en todas sus navegaciones.

	Al culminar sus estudios m recibió el correspondiente diploma y quizás fue el único marino argentino de la época con patente de piloto con la que se embarcó en la goleta “Nancy”, propiedad de Smiley, que lo llevó de regreso a Carmen de Patagones tras cuatro años de ausencia. Tenía 23 años, pero ya era un marino hecho y derecho, en la teoría y en la práctica y con un caudal de experiencias superior al de muchos veteranos.

	Smiley lo ascendió a comandante y le entregó el mando de la goleta “Manuelita”, pero ya antes había salvado a 24 náufragos en el extremo oriental de la Isla de los Estados y luego repitió la peligrosa hazaña con 42 tripulantes del ballenero norteamericano “Dolphin”, en Punta Ninfas, en la costa del Chubut. En este último rescate la primera ballenera enviada por Piedra Buena se destrozó contra las rocas, el comandante dejó al timón de la goleta al cocinero de a bordo, salvó a sus marineros y rescató a quienes había venido a auxiliar en primer término.

	 

	Defensa de la  soberanía

	En 1859 Smiley le dio a su protegido el mando del velero “Nancy” que junto con la “Manuelita” recorrió las costas patagónicas, las de Tierra del Fuego y de las Malvinas. A 24 kilómetros de la desembocadura del río Santa Cruz, Piedra Buena desembarcó en una isla que luego llamaría Pavón, en memoria de la batalla que libra ron las tropas de Buenos Aires contra las de la Confederación en noviembre de 1861. Allí encontró a una tribu de tehuelches, en cuya presencia  izó la bandera nacional rindiéndole homenaje con salvas de cañón del “Nancy” y de fusilería en tierra.

	Hizo construir un modesto rancho en la isla, donde se alojarían tres hombres que dejó allí para custodiar la bandera. Por medio de un intérprete explicó a los tehuelches el sentimiento de patria y les enseñó que del otro lado de los Andes había otro gobierno del cual no dependían.

	En 1859 regresó a Carmen de Patagones y pudo reunir los fondos suficientes para adquirir el  “Nancy”, navío con el cual recorrería los mares australes para rea firmar la soberanía argentina y combatir la piratería. A los 27 años, era no sólo capitán, sino también propietario de su barco y abría un nuevo capítulo a su trayectoria de marino y centinela de la Patria.

	Continuando con la caza de focas, el buque exploró minuciosamente el archipiélago fueguino y los estrechos de Lemaire y Magallanes y efectuó un prolijo relevamiento de bahías, calas y ensenadas que pudieran servir de refugio o apostadero a los navegantes en esas  peligrosas latitudes. En 1863, cuando exploraba la isla de Hornos, llegó a lo que él llamó el Cabo de las Tormentas donde grabó la siguiente inscripción en un peñasco:

	“Aquí termina el dominio 

	de la República Argentina. 

	En la isla de los estados (puerto Cook) 

	Se socorre a los náufragos.

	Nancy, 1863

	Cap. L. Piedra Buena”

	 

	También dejó en el mismo lugar una plancha de cobre con los colores patrios, sostenida por un mástil de hierro que sin embargo no pudo resistir el paso de tiempo y los vientos bramadores de esas lejanas latitudes.

	En esa época no había en la región más que dos autoridades: las argentinas, que tenían su asiento en Carmen de Patagones, y las chilenas, instaladas desde 1843 en Fuerte Bulnes, al sur de Punta Arenas, y en medio de las dos el gran desierto patagónico. Ya en el estrecho, las  autoridades chilenas comenzaron sus intentos de avanzar hacia el Este. Al mismo tiempo, en 1862 Manuel B. Álvarez, corresponsal del diario El Nacional en Carmen Patagones dirigió un extenso documento al Ministro de Relaciones Exteriores, Rufino de Elizalde, subrayando la importancia estratégica y económica de los territorios del sur y la necesidad de que el Presidente Bartolomé Mitre protestase ante el gobierno chileno, reivindicando sus derechos ofendidos y sus intereses perjudicados.”

	En ese mismo documento Álvarez informa al ministro acerca de la personalidad de Piedra Buena, que –argentino- comanda un buque de bandera norteamericana, destaca sus cualidades de marino y el hecho de que tiene un profundo conocimiento de los mares australes. También narra la entrevista que el capitán del Nancy mantuvo con el funcionario a cargo de la gobernación en Punta Arenas, a quien manifestó que “su gobierno está ocupando un territorio que no le pertenece” y recibió como respuesta que “el territorio de la República Argentina terminaba por el Sud, en el Río Negro de Patagones y que hasta allí tenía su Gobierno el derecho de avanzar  y que avanzaría”. Como es de imaginar la discusión fue acalorada, pero no pasó a mayores y ambas partes quedaron en claro de una divergencia que durante más un siglo influiría en las relaciones entre ambos países. 

	 

	Diplomacia

	Piedra Buena se dio cuenta de que para ejercer mejor su defensa de la soberanía argentina en el extremo austral era importante contar con la simpatía y el apoyo de las tribus tehuelches. Esto no sólo con el propósito de contar con mero instrumento en la brega política y diplomática con los funcionarios chilenos, sino que respondía a la convicción de Piedra Buena de que los aborígenes eran dignos de consideración y de un trato que los acercase a la civilización, a una mejor calidad de vida.

	Fue así que Piedra Buena estableció relación con el cacique Casimiro Biguá, nacido alrededor de 1819 en las inmediaciones de Conesa, en la provincia de Río Negro; en consecuencia hablaba bien el castellano y era un excelente lenguaraz. Invitado por el marino, Casimiro viajó a Buenos Aires, donde fue presentado al presidente Mitre, quien le otorgó el título de cacique general de San Gregorio (por el nombre de la bahía en la Piedra Buena establecería un asentamiento). Cuando a su regreso llegaron a dicho paraje, en marzo de 1864, a Casimiro le dieron banderines con los colores argentinos y el pabellón del buque en el que Piedra Buena  había realizado sus viajes oceánicos. El Comandante envió este  buque a Buenos Aires para hacerle una recorrida general y cuando fue a buscarlo le notificaron que le habían conferido el grado de capitán honorario  (sin goce de sueldo). El diploma expedido el 2 diciembre establece, con la firma del Presidente Mitre, que “Por tanto: manda y ordena se haga, tenga y conozca por tal Capitán, por lo que se expide el presente despacho del que se tomará razón en la Contaduría General Comisaría de Guerra”.

	Piedra Buena nombró al encargado de su almacén, Doroteo Mendoza, como una especie de secretario del cacique Casimiro, y encargado entre otras cosas de distribuir las raciones de víveres y otros elementos a los indígenas y se le dio el grado de capitán de guardias nacionales como respaldo de su autoridad.

	Mendoza llevó un diario, de gran interés para los historiadores, en el que entre otros hechos narra el acto entrega de racionamientos a los 400 hombres y mujeres de la tribu de Casimiro durante el cual los aborígenes crearon al gobierno argentino y a su Cacique. No obstante, en diversas oportunidades se produjeron roces con las autoridades chilenas de Punta Arenas y Piedra Buena reaccionó en una especie de guerra fría que no pasó de ahí, ni entonces ni después.

	En marzo de 1866 Mendoza viajó a Buenos Aires, donde se encontró con el cacique Casimiro quien había acudido para concretar con Piedra Buena la fundación de un asentamiento en la bahía San Gregorio. El proyecto consistía en reunir a los tehuelches al pie del cerro San Gregorio, lugar que frecuentaban habitualmente y donde se les repartirían víveres y otros elementos que portaría un buque argentino. Este barco no llegó nunca: había estallado la Guerra del Paraguay y Mitre, designado generalísimo de los ejércitos, tenía otras prioridades que la ocupación del extremo sur de la República.

	En 1868 Piedra Buena contrajo matrimonio en la Iglesia de la Merced en Buenos Aires con Julia Dufour,  hija de un práctico del Río de la Plata, que sería su compañera y madre de sus cinco hijos. Pero Piedra Buena regresó al Sur con un estado de ánimo sombrío, todos sus esfuerzos para crear asentamientos en la Patagonia y garantizar nuestra soberanía encontraban aprobación de principio en el gobierno, pero ningún apoyo concreto en los hechos.

	Estuvo esperando más de dos meses tropas que habían prometido para instalar una pequeña guarnición junto con un faro en el Cabo Vírgenes, hasta que finalmente recurrió a pedir una audiencia con flamante Presidente, Domingo Faustino Sarmiento. De allí salió frustrado y amargado. Según escribió luego en su diario, no le suministraron la tropa prometida ni le dieron instrucciones para el cumplimiento de la misión que había impuesto. En cambio el Presidente dijo que “no teníamos marina; que costaba mucho mantener un buque de guerra; que estábamos muy pobres; que ese territorio era desierto; que debíamos concertarnos y que más bien ese territorio les convenía a los chilenos por ser el paso del Pacífico; que si poblaba la guardia proyectada, habían de vivir como perros y gatos con los chilenos; que no había gente que darme. No me dijo que me fuera ni que me quedara, pero que procediese en prudencia con las autoridades chilenas”.

	A principios de 1869 Piedra Buena viajó a la Isla de los Estados donde mandó construir una casita que sirviera como estación de salvamento para los náufragos que eventualmente pudieran arribar, la cual fue inaugurada con cierta solemnidad: se izó la bandera argentina que fue saludada con una salva de 21 cañonazos por parte de la artillería del Espora.

	Mientras tanto crecía la preocupación del Comandante por las crecientes pretensiones chilenas de extender su control en el extremo austral del continente. Y  lo que es peor, algunos funcionarios y diplomáticos trasandinos hablaban de dividir la Patagonia a la altura de Puerto Deseado y asegurar la soberanía chilena al sur del río Santa Cruz.

	Piedra Buena -con buen criterio- sabía que más que los intercambios de notas diplomáticas y negociaciones a más de 2.000 kilómetros de distancia el tema era la presencia permanente, la mejor protección de la soberanía nacional era la creación de asentamientos poblacionales. Finalmente logró que el gobierno argentino le remitiera armamento, herramientas, implementos agrícolas, materiales de construcción para la futura colonia.

	Sin embargo, a pesar de esos pasos positivos, debieron pasar meses antes de que se disiparan equívocos y desconfianzas. Finalmente el embajador argentino en Chile, Félix Frías le escribió al Comandante:

	“Estoy muy contento de su trabajo. Él ha venido a prestarme un gran servicio; servicio; que yo tendré siempre presente para añadirlos a los muchos que le debe la Patria. Hombres patriotas puros como usted tarde o temprano tienen su recompensa; lo que yo le ofrezco es mi amistad y a mi vez, quisiera tener el orgullo de disfrutar de la suya”.

	Piedra Buena intentó luego instalar en la Isla de los Estados una factoría para faenar  pingüinos y extraerles el aceite pero un mal tiempo pertinaz amenazaba con destruir al Espora e impedía realizar las tareas de la fábrica, pese a que habían logrado caza varios centenares de esas aves. En un último intento de preservar el buque de la furia de los elementos, trataron de vararlo lo en la playa pero se atravesó y se hundió con varias vías de agua. Era el 10 de marzo de 1873 y todos los esfuerzos para salvarlo resultaron inútiles, la alternativa era: permanecer en la isla y perecer de hambre y de frío o tratar de construir un navío más pequeño con los materiales del Espora. Este último criterio prevaleció bajo condiciones meteorológicas extremas, lluvias intensas y temporales de nieve y granizo, luchando contra el hambre y la desmoralización, pudieron recién el 11 de mayo lanzar al agua el “cúter”, que fue bautizado “Luisito” y... ¡flotaba!

	Con ese barco de menos de 11 metros de eslora y casi 4 metros de manga, de un solo palo y vela cangreja,  Piedra Buena encaró los mares australes. A ese diseño los marinos llaman “sapo”, no de manera peyorativa  sino por su modo de navegar similar a la de esos batracios. Además había sido construido “a ojo”, sin planos de ninguna especie, dando muestras de la capacidad de asimilación de su constructor en los astilleros que había visitado durante su residencia en los Estados Unidos.

	El 27 de mayo de 1873 el Luisito entró en el puerto de Punta Arenas, ciento cuatro días después de que sus tripulantes -a quienes daban ya por perdidos- partieran hacia la Isla de los Estados y la gente acudía a la playa a ver ese cúter que algunos no dejaban de considerar “milagroso”.

	La estadía del Comandante en Punta Arenas no pudo prolongarse mucho, necesitaba trabajar para llevar el pan a su familia así que partió nuevamente con el diminuto Luisito a instalar una factoría para producir aceite de pingüino en la Isla de los Estados. Su llegada fue justo a tiempo para salvar a seis marinos ingleses del buque Tagle, destrozado contra las rocas, en una  operación plena de riesgos que no amedrentaron a Piedra Buena. Por supuesto que el proyecto de la fábrica de aceite quedó postergado, había que trasladar a los maltrechos náufragos a Punta Arenas para lo que Piedra Buena no dudó ni un momento.

	Ese mismo año llegó a Santa Cruz la goleta argentina Chubut, entre cuyos tripulantes se encontraba el subteniente Valentín Feilberg, quien se lanzó a remontar el río de aquel nombre. Tras diecinueve días de penosa navegación llegó al lago que luego el Perito Moreno bautizaría como Argentino, clavó un remo en una cerro bajo próximo a la costa, donde hizo flamear la bandera nacional y al pie de ese mástil dejó atada una botella que contenía un acta, dejando constancia de la llegada del primer argentino a ese gran espejo de agua. Piedra Buena experimentó una enorme satisfacción: la bandera argentina flameaba en los dos extremos del río Santa Cruz, sus nacientes y su desembocadura en la Isla Pavón.

	Pero en lo que hace a los aspectos materiales, Piedra Buena estaba pasando por momentos de gran pobreza y debía luchar denodadamente con su barquito para ganar su sustento y el de su familia. Sin embargo, su vocación de servicio seguía intacta cuando el 26 de octubre encontró a los náufragos del buque alemán Doctor Hansen en precaria situación en los arrecifes de Bahía Policarpo, en el extremo oriental de Tierra del fuego.

	El riesgoso salvamento se llevó a cabo y cuando llegaron a la Isla de los Estados, la mitad de los tripulantes debieron quedarse allí, alimentándose con mariscos, mientas los náufragos del buque alemán eran llevados por Piedra Buena a Punta Arenas. Esta operación humanitaria fue reconocida por todos, incluso por el gobernador chileno de Magallanes, con quien Piedra Buena mantenía una relación tensa; el funcionario le dirigió una carta elogiando “la importancia y abnegación de su procedimiento” al salvar a diez personas ”abandonando sus intereses por el servicio de la humanidad”. Cuando el Comandante se disponía a regresar a la Isla de los Estados a buscar a sus tripulantes que lo esperaban allí, no pudo dejar de reflexionar que “me era doloroso y me cuesta muy caro este servicio a la humanidad” y termina expresando “sea todo por Dios”.

	Mientras tanto, Félix Frías había dejado la legación en Chile y había sido elegido diputado y Presidente  de la Cámara baja y al aumentar las tensiones diplomáticas entre ambos países, convocó a Piedra Buena a Buenos Aires para que le hiciera un detallado informe sobre la situación en los territorios australes. Esos elementos representaron un valioso aporte para sostener la posición argentina ante el argumento de la ocupación territorial previa sostenida por los chilenos.

	Poco después, en febrero de 1876 los servicios de Piedra Buena fueron reconocidos con su alta en la plana mayor de  la marina con su grado de capitán. Y en abril de 1876 pudo comprar con ayuda de amigos una vieja y desvencijada goleta de 157 toneladas a la que bautizó Santa Cruz. En esa embarcación se trasladó al sur otro explorador, el Perito Francisco Pascasio Moreno que deseaba efectuar un estudio a fondo de las regiones patagónicas y dejó un valioso testimonio sobre la capacidad marino de Piedra Buena y su obstinada defensa de la soberanía. El Comandante, siempre incansable, redactó una Memoria sobre el territorio de Santa Cruz dirigida al Ministerio de Relaciones Exteriores que constituye uno de los documentos más valiosos en todos los aspectos, geográficos, económicos y políticos de esa región. Los viajes de Piedra Buena hacia el sur continuaron prácticamente sin solución de continuidad y en uno de ellos en 1877, para no perder la costumbre rescataron a la tripulación y pasajeros del buque inglés Annie Richmond, a quienes dejaron sanos y salvos en Rawson. En 1878 Piedra Buena fue ascendido a teniente coronel... pero con sueldo de sargento mayor. Y fue en ese año que el Comandante sufrió una pérdida irreparable, su esposa, agotada por los azares de una vida dedicada a acompañar a su esposo, falleció en Buenos Aires. Tres días después Piedra Buena partía nuevamente hacia el Sur.

	 

	La Cabo de hornos

	Los esfuerzos incansables del Comandante por establecer comunicaciones con la región patagónica, su caudal de experiencia y unido a su capacidad como marino llevaron al gobierno a considerarlo como el maestro más indicado para la formación de los jóvenes oficiales de la Armada.

	Se consultó a Piedra Buena qué buque consideraba como más adecuado para esa misión y eligió una corbeta de 397 toneladas construida en 1877 en Noruega, que fue rebautizada como Cabo de Hornos. Los últimos cinco años de su vida el Comandante los pasaría a bordo de ese buque, durante los cuales realizó seis viajes redondos de instrucción que llegaron hasta Tierra del Fuego y Punta Arenas. Fue también en este navío que partió la Comisión Exploradora de los territorios del Sur. En 1879 la Cabo de Hornos realizó viajes de apoyo a la expedición al Desierto, comandada por el general Julio A. Roca; luego se sucederían los viajes al sur con sus promociones de cadetes o “aprendices" curtiéndose en esas aguas hostiles.

	En 1881, después de una serie de contratiempos menores, la Cabo de Hornos partió hacia las aguas patagónicas llevando a bordo una misión de exploración ítalo argentina comandada por el teniente Giácomo Bove y como jefe militar a Piedra Buena. Los científicos recorrieron las riberas del río Santa Cruz y los canales fueguinos, también la Isla de los Estados y luego fueron a Punta Arenas donde Piedra Buena fue objeto de una cálida recepción. Su actividad en esta expedición le valió a Piedra Buena la Medalla de Oro del Instituto Geográfico.

	El Comandante continuó con sus viajes en el Cabo de Hornos, formando a los cadetes y contribuyendo con su experiencia y asesoramiento a una serie de decisiones, como el balizamiento de costas y desembocaduras de ríos patagónicos. Pero su organismo se desgastaba aceleradamente tras una vida de dura lucha con los elementos y de incansables esfuerzos a bordo o en tierra. En julio de 1883 por enfermedad fue relevado del comando de su amada corbeta y ya en su casa emprendió la que sería la última singladura de su vida, que se apagó el 10 de agosto de 1883.

	 

	Los náufragos que rescató

	Según los historiadores, Piedra Buena logró salvar la vida de más de 140 personas, cuyos buques habían naufragado en las peligrosas a aguas del Mar Austral. En el museo de Ushuaia se exhibe un mapa de la isla de Tierra del Fuego y sus aguas adyacentes donde están marcados los buques que en diversas épocas se perdieron en esas latitudes. Su número puede estimarse en varios centenares, lo que resulta lógico dado que la ruta del Cabo de Hornos antes de la apertura del Canal de Panamá en 1914 era una de las vías de mayor tránsito marítimo del mundo.

	El rescate de náufragos por parte de Piedra Buena hizo conocido su nombre en el exterior, y los gobiernos de Alemania y de Gran Bretaña le enviaron notas oficiales de agradecimiento que exaltan su vocación de servicio y su desinterés.

	Como en todos los casos se negó a recibir ningún tipo de remuneración o recompensa en dinero por las tareas de salvamento, esas naciones europeas le hicieron llegar como obsequio sendos catalejos o binoculares con una conceptuosa inscripción grabada de los gobiernos de la reina Victoria y del kaiser Guillermo.

	 

	Capítulo 10

	Teniente General Pablo Riccheri

	Hacedor del Ejército democrático

	 

	Pablo Riccheri (1859-1936), santafesino, hijo de inmigrantes italianos, nació en San Lorenzo, ese ribereño escenario del primer combate de los Granaderos de San Martín. Una circunstancia histórica ésa, a la que no habría sido ajena su temprana vocación militar. Su arma inicial fue la Artillería y su definición como soldado fue, desde los inicios de la carrera, la más absoluta subordinación a la Constitución y las leyes. Hizo de ello un culto y lo sostuvo hasta alcanzar los más altos destinos militares en un Ejército que ayudó a modelar como nadie. Fue ministro de Guerra cuando apenas había alcanzado el grado de coronel y sus efectivos logros fueron la modernización del equipamiento, la adquisición del mejor fusil de su tiempo, conocido mundialmente como el Mauser Argentino, la compra de Campo de Mayo y Campo Los Andes y el Servicio Militar Obligatorio, una institución en sí mismo que marcó toda una época.

	 

	En julio de 1900 la Casa de Gobierno fue el escenario del juramento como Ministro de Guerra del coronel Pablo Riccheri, designado por el presidente Julio A. Roca, quien había seguido de cerca la brillante trayectoria de este oficial que había nacido en San Lorenzo, Santa Fe, el 8 de agosto de 1859 y veía en él al hombre más calificado y joven -con 41 años- para forjar el Ejército del Siglo XX, que acababa de iniciarse.

	En ese mismo acto el flamante ministro tuvo un gesto característico de su personalidad: ante la sorpresa de no pocos de los asistentes se dirigió a un rincón apartado del salón y estrechó en un abrazo a un modesto ordenanza, al moreno Luis. Éste había sido quien, veinticinco años antes cuando Riccheri intentaba ingresar como cadete, lo había ayudado a encontrar su solicitud ya aprobada en el laberinto burocrático, justo el día anterior al que debía presentarse en la escuela para iniciar su carrera de oficial. En ese cuarto de siglo el hijo de modestos inmigrantes italianos de Sestri Levante había desarrollado una brillante foja de servicios, no sólo en el país sino también en el extranjero, lo que le dio una amplia visión sobre los requerimientos necesarios para dotar a la Argentina de un instrumento de defensa adecuado a la nueva época.

	El viejo Ejército, surgido de la guerra de la independencia y fogueado en más de un siglo de conflictos internos e internacionales estaba constituido por un cierto número de batallones de Infantería y unidades de Caballería, Artillería e Ingenieros, integrados por voluntarios, complementados por milicias controladas por el gobierno central en la Capital Federal y los territorios nacionales y por los gobernadores en las respectivas provincias. Estos últimos tenían a su cargo la instrucción militar de sus milicias y la designación de sus jefes y oficiales, pero sin responder a plan orgánico alguno.

	Riccheri, que había obtenido brillantes calificaciones, egresó como subteniente de artillería en noviembre de 1879, fue destinado al Regimiento 1 e intervino con brillante desempeño en el combate de los Corrales -el que decidió la capitalización de la ciudad de Buenos Aires-. Consciente de la necesidad de perfeccionamiento del personal militar, en enero de 1881 solicitó autorización para seguir estudios en Europa, que le fue concedida “en mérito a la conducta ejemplar y contracción que observa el recurrente".

	En octubre de 1886 ingresó en la Escuela Superior de Guerra de Bélgica de donde egresó como Oficial de Estado Mayor (ya con el grado de capitán) en el segundo puesto de esa promoción. Esta brillante actuación llamó la atención de sus superiores, el director de la escuela, teniente general Jolly, señaló en una comunicación: “El señor Riccheri es un oficial con el cual un jefe puede contar para cualquier circunstancia. Desde la creación de la escuela, ésta es la primera vez que un oficial extranjero ocupa el primer puesto de su clase. Ha obtenido el segundo lugar en el promedio general, que no se diferencia sino en algunas centésimas del obtenido por el del primer puesto”. Este concepto encontró también eco en las calificaciones de diversos profesores del instituto donde expresiones como “oficial de gran valor", “espíritu vivaz”, “oficial muy inteligente, trabaja con mucho ardor, tiene calma, es reflexivo y expone con método" se reiteran constantemente.

	Como tema de la tesis obligatoria para culminar sus estudios eligió La Defensa de Bélgica, donde señalaba la ciudad de Mons como enclave fundamental para articular el dispositivo de defensa contra un eventual invasor. La certera visión estratégica de Riccheri quedó de manifiesto en las dos guerras mundiales, la de 1914 y la de 1939, pues fue precisamente en Mons -importante nudo de comunicaciones en el sur, cerca de la frontera con Francia- donde se libraron las encarnizadas acciones de retaguardia para contener el avance alemán.

	Luego de egresado de la Escuela de Guerra, Riccheri fue designado agregado militar en la Legación Argentina en París y en diciembre de ese año pasó a ocupar el mismo cargo en Alemania, donde ascendió a mayor en junio de 1888. Fue en esa época que Riccheri acompañó y asesoró al general Julio Argentino Roca, que se hallaba efectuando un viaje por Europa. No sólo cumplió con esas funciones sino que también asistió al entonces ex Presidente, que debió someterse a un prolongado tratamiento médico, de donde nació una amistad basada en la confianza y el respeto mutuo que se prolongaría durante todas sus vidas.

	Roca supo apreciar como ninguno las sobresalientes cualidades profesionales de Riccheri, que no sólo había profundizado sus conocimientos técnicos en materia de armamentos, sino también su apreciación sobre la alta política y la diplomacia europea así como de los sistemas de organización militar de las principales naciones de ese continente. Todo esto representaba un acervo invalorable para Riccheri, quien tenía ya inmente la necesidad de una profunda transformación de las instituciones de la defensa de su país.

	Al culminar su misión regresó a la Argentina, llegó en el momento del estallido de la Revolución de julio de 1890. Su actuación en esa crisis le valió el ascenso a teniente coronel el siguiente 16 de agosto y en septiembre se le designó Director de la Comisión de Armamentos en Europa. Esta designación coincidió con un aumento de las tensiones con Chile, que pusieron de manifiesto la necesidad de modernización de armas y equipos del Ejército.

	 

	Gestión de compras en Europa

	La gestión de Riccheri ha pasado a la historia del Ejército, por su eficiencia técnica en la elección del material, su gestión comercial ante las grandes empresas de armamentos y los sustanciales ahorros que logró para el erario público. Tñn es así que el fusil máu- ser adquirido por Riccheri se denomina y es conocido mundialmente como Mauser Modelo Argentino 1891, seguido años después por el modelo 1909.

	Lo menos que puede decirse es que Riccheri encaró su misión con un sentido de responsabilidad y un nivel de exigencia a los proveedores que sorprendió a sus interlocutores europeos, no acostumbrados a hallar estas características en las negociaciones con representantes de países periféricos, virtualmente desconocidos en el viejo continente.

	 

	Excelencia del Máuser Argentino

	La Comisión dirigida por Riccheri sometió a los fusiles a un prolongado período de pruebas de todo tipo durante el cual salieron a relucir un cierto número de defectos, que llevaron, entre otras correcciones la utilización de una nueva aleación de acero laminado, más resistente, para el cañón. También se modificó el sistema de cerrojo y se sincronizaron la mira y el alza de mira, perfeccionando la precisión del arma, que se tornó desde entonces en una pieza de calidad legendaria. No contento con esto, los técnicos argentinos lograron fabricar cartuchos que podían ser también utilizados en ametralladoras y producir una pólvora sin humo, superando a los franceses que todavía no habían logrado obtenerla.

	De ahí en más la carrera de Riccheri giró en torno a la adquisición de armamento moderno en Europa desde diversos cargos que ocupó sucesivamente como Director del Arsenal de Guerra, Director General de Arsenales y Jefe del Estado Mayor del Ejército en comisión en Europa. Al mismo tiempo, seguía siendo el principal asesor y consejero en temas militares del general Roca, que había sido reelegido Presidente en 1898.

	Durante sus estadías en la Argentina, Riccheri fue un verdadero predicador incansable de la reforma militar y de la modernización del sistema de defensa nacional, no sólo desde punto de vista estrictamente técnico, sino también en materia de organización y administración.

	En este sentido, su experiencia europea lo inclinó hacia el modelo del ejército alemán dejando de lado el sistema francés, que había imperado en el ejército nacional hasta la Guerra con el Paraguay. Fruto de sus misiones en Europa fueron la adquisición de más de cien mil fusiles de la mejor calidad, cuarenta millones de cartuchos, diez mil sables de caballería, material ferroviario liviano para montaña, doscientas ametralladoras Maxim y la última palabra en artillería. Con su capacidad negociadora y su renuncia a cualquier comisión ofrecida por sus compras, logró la adquisición de dieciocho baterías de artillería más de las inicialmente previstas y locomotoras, material rodante y 400 kilómetros de vías para el ferrocarril de Neuquén sin cargo para el Tesoro. En este último caso, debido a la disminución de las tensiones con Chile, el presidente Roca encomendó a Riccheri que intentase convencer a las industrias Krupp de que en vez de la totalidad del armamento encargado se le entregase una cantidad menor, reemplazando la diferencia, justamente, con material ferroviario, lo que permitiría extender las vías en unos 180 o 200 kilómetros más.

	Riccheri no sólo logró concluir con éxito esta negociación, sino que también obtuvo de la Krupp una rebaja de dos millones de francos en los precios del material. La eficiencia demostrada por Riccheri en estas difíciles negociaciones motivó que a poco de hacerse cargo el general Roca de su segunda presidencia, el gobierno ordenó al ministro argentino en Londres que entregase al coronel -sin cargo alguno- dos mil libras esterlinas oro para sus gastos personales. Si bien la disposición incluía en sus considerandos conceptos muy elogiosos sobre el desempeño de Riccheri, éste se vio obligado a recurrir a toda su delicadeza para no aceptar este ofrecimiento y desactivar una iniciativa similar que se estaba preparando en el Congreso. “El no aceptar premio alguno es simplemente cumplir con mi deber”, resumiendo así su desinterés y su estricto concepto del honor militar.

	 

	Ministro de Guerra

	Finalmente en julio de 1900 el Presidente Roca ofreció formalmente a Riccheri el cargo de Ministro de Guerra. Esta decisión había sido precedida por años de amistad, pero también por un constante intercambio de ideas entre ambos jefes sobre la necesidad de modernizar el instrumento de defensa del país. El Presidente -como se señaló anteriormente-conocía y apreciaba profundamente las cualidades personales y profesionales de Riccheri y veía en él al protagonista más adecuado para una tarea que encontraría -como sucedió- seria oposición de ciertos dirigentes políticos y aún de destacados jefes militares, algunos de éstos en funciones legislativas.

	La profunda preparación de Riccheri superaba ampliamente los temas estrictamente técnicos y manejaba con soltura lo que podría considerarse como un verdadero tratado en materia de organización y administración de los ejércitos. Sus años de experiencia en Europa, su trato con la conducción de más alto nivel de las fuerzas de los diferentes países salieron a relucir en el debate en el Congreso de la Ley de Servicio Militar Obligatorio. El tratamiento de esa norma se prolongó desde el 4 de septiembre hasta el 11 de octubre de 1900, a lo largo de veinte sesiones públicas y una secreta de la Cámara de Diputados, y recibió la aprobación definitiva por parte del Senado el 6 de diciembre siguiente.

	La comisión de Guerra (actualmente de Defensa) presidida por el general Alberto Capdevila -curtido veterano de las guerras de la organización nacional- había aprobado por mayoría un dictamen basado en un servicio militar sobre la base del voluntariado y de las milicias provinciales de las distintas regiones del país. Riccheri tenía un criterio diametralmente opuesto, el de un servicio militar obligatorio, encuadrado en el ejército permanente encargado de la instrucción y adiestramiento y una conducción nacional de la fuerza, descartando las formaciones provinciales. En ese sentido, la primera experiencia de conscripción iniciada en 1895 y 1896 no había dado resultados satisfactorios, dado que los gobiernos provinciales encargados de la instrucción y mantenimiento de las tropas y de la formación de los cuadros en muchos casos no habían estado a la altura de sus responsabilidades.

	El Servicio Militar

	Es que el flamante Ministro de Guerra tenía una perspectiva muy amplia sobre el escenario sobre el cual se iba a implantar un sistema de defensa nuevo para el país. La Argentina, con una extensión territorial de casi tres millones de kilómetros cuadrados y con una población de dos millones de habitantes en 1880, necesitaba de manera prioritaria vencer el principal obstáculo para el desarrollo nacional: el desierto, como se le llamaba entonces. Con este objetivo se habían abierto las puertas del país a millones de inmigrantes (serían 7 millones en 1914), lo cual planteaba la necesidad de insuflar en esa población y en sus descendientes inmediatos un sentimiento de pertenencia y conciencia de nacionalidad.

	Es así que en el curso del debate Riccheri afirmó: “Ante todo, según nuestro entender, el servicio militar obligatorio va a acelerar la fusión de los diversos y múltiples elementos étnicos que están constituyendo a nuestro país en forma de inmigraciones de hombres, porque no se nos negará que el respeto, sino el amor a la misma bandera, la observancia de la misma disciplina y quizás los mismos sinsabores, los mismos peligros y los mismos júbilos no sean elementos asaz poderosos para realizar esa fusión entre nacionales y extranjeros, que tanto necesitamos, para llegar de una vez al tipo que nos tiene reservado el destino".

	Otro aspecto sobre el cual Riccheri insistió durante la discusión parlamentaria fue el de la necesidad de contar con un instrumento militar eficaz, en contra de la opinión, bastante difundida en ciertos círculos, de que ninguna amenaza de conflicto se discernía en el horizonte cercano: “El Poder Ejecutivo tiene plena confianza en el mantenimiento de la paz en esta parte de América, pero no puede mirar con indiferencia los progresos que en arte militar y en la organización de su fuerza armada realice cualquiera de los países que nos rodean. Desde el momento en que uno de ellos esté organizando su ejército de manera sólida, sobre bases definitivas, tenemos el deber de hacer lo propio, exigir al país los sacrificios necesarios para no dejarnos sorprender en ningún momento por los acontecimientos".

	Previamente, el Ministro de Guerra se había referido concretamente al costo que representa para un país crear y mantener un sistema de defensa y expresó: “Las instituciones militares de un país pueden prosperar con él, pero con una condición: que esas instituciones militares no exijan recursos superiores a la capacidad económica y financiera de la Nación, porque de lo contrario se haría el esfuerzo uno, dos o tres años para abandonarlo luego y la mejor de las leyes quedaría destruida". Precisó que el proyecto presentado a la Cámara podrá llevarse a cabo con un costo que representa apenas un poco más del diez por ciento del presupuesto general, con el cual -aseguró- "el Poder Ejecutivo toma ante la Cámara y el país la obligación de hacer pasar la clase íntegra de veinte años, apta el servicio militar, por las filas del Ejército"

	Se refirió luego a los aspectos positivos de esta política, pues cuando el soldado que ha cumplido con su obligación, “vuelve a la casa paterna con los sentimientos y las afecciones de que su alma ha quedado llena, ha ganado enormemente sin haber perdido nada; es generalmente más fuerte, más propio para el trabajo; puede todavía inclinarse sobre el arado y tomar los hábitos de una profesión, queda por consiguiente, útil para el país donde ha nacido, en lugar de ir a aumentar en la gran ciudad el grupo de los vagabundos; se casa y en ese estado funda su familia, propagando alrededor de él las tradiciones de obediencia, de respeto, de orden que ha recogido en el regimiento y vuelve, sin pretenderlo tal vez, a prestar nuevos servicios a la sociedad"

	 

	Se aprueba la Ley

	La aprobación de la ley fue un paso fundamental en el plan de reformas del Ejército, pero era un elemento más que se completaba con una serie de decisiones que durante varias décadas definieron la estructura del sistema de defensa nacional. Se dispondría así de un ejército de línea de 121.000 efectivos provenientes de las clases '81 a '74; la Guardia Nacional quedaría formada por unos 80.000 hombres y la territorial, por 36.000. El país sería dividido en siete regiones militares: Capital, Neuquén, Uruguay (Concordia), Litoral (Rosario), Cuyo (Mendoza), Centro (Córdoba) y Norte (Salta), con sus respectivos comandos y estados mayores. También hizo un proyecto para regionalizar el apoyo logístico, dada la extensión del país y la precariedad de las líneas de comunicación, con bases que debían ubicarse en Buenos Aires, Rosario, Río Cuarto, Tucumán y Río Negro. Reorganizó el Ministerio de Guerra con un gabinete militar para ejercer la conducción y el Estado Mayor General para asesoramiento y planeamiento.

	 

	Campo de Mayo

	Asimismo estableció un plan para la construcción de cuarteles y alojamientos y compró Campo de Mayo y Campo de los Andes para instrucción, y los de Remonta para proveer de ganado a la Fuerza. Prestó especial atención a la formación de los cuadros y creó las escuelas de suboficiales, de Ingenieros, de Artillería y de Mecánica. Estableció el sistema de fojas de servicio, el de calificaciones anuales y con sus correspondientes tribunales y obtuvo la delegación de facultades para el Ministerio de Guerra en materia de ascensos que no requerían el acuerdo del Senado. Y también durante su ministerio se produjo la recreación del glorioso Regimiento de Granaderos a Caballo, disuelto desde hacía más de 70 años.

	El domingo 15 de mayo de 1904 Riccheri tuvo su consagración en Campo de Mayo, en el mismo lugar donde juraron la bandera los conscriptos de la clase 1882, cuando una multitud lo aclamó como artífice de la reorganización del Ejército. Al día siguiente el Presidente Roca elevó al Senado el pedido de acuerdo para el ascenso de Riccheri a general de brigada, despacho que le fue entregado con fecha 19 de mayo.

	 

	El generalato

	El 12 de octubre del mismo año Riccheri cesó como Ministro de Guerra y después de pasar por la Dirección de la Escuela Militar y la jefatura de de la 2da. Región Militar en Bahía Blanca. En marzo de 1910 fue designado Presidente del Tribunal de Clasificación de Servicios Militares y en agosto fue ascendido a general de división. Sin embargo, el 14 de octubre presentó en carácter de titular de ese organismo, una enérgica nota de protesta por el ascenso otorgado por el Poder Ejecutivo a varios capitanes que habían sido declarados no aptos por el Tribunal a cuya presidencia renunció al mismo tiempo, siendo designado inmediatamente Comandante del IIIer. Cuerpo de Ejército.

	En 1915, después de haber ocupado por dos períodos la presidencia del Consejo de Guerra Permanente para Jefes y Oficiales, fue designado observador en el teatro de guerra europeo, cargo que no llegó a desempeñar por diversas afecciones que minaron su salud. En 1918, al término de la contienda mundial, fue pasado a disponibilidad. En 1922 se propuso su ascenso a teniente general, que fue concretado simultáneamente con su pase a retiro, con 64 años, un mes y 23 días de servicios computados.

	 

	Su retiro de la Fuerza

	Comenzó así una vida austera en su casa de Temperley, que abandonaba solamente para ir a dejar una ofrenda en las tumbas de sus seres queridos en el cementerio de la Recoleta o para participar en reuniones de amigos en el Club del Progreso. Su figura invariablemente vestida de negro y su porte erguido que conservó hasta bien entrado en la vejez, suscitaba demostraciones de respeto y simpatía por parte de sus conocidos y vecinos.

	A poco de retirarse solía quejarse de que había caído en el olvido, que ya nadie lo recordaba. Sin embargo una mañana de 1921 fue sorprendido por la presencia ante su casa de los cadetes de dos compañías de artillería del Colegio Militar, comandadas por un capitán, que habían concurrido para saludarlo en el 20 ° aniversario de la aprobación de la Ley de Servicio Militar Obligatorio. La satisfacción de Riccheri fue muy grande, inspeccionó a los cadetes y finalmente los invitó a tomar un refresco en el jardín de su residencia. Satisfacciones como ésta indudablemente compensaron la tristeza de sus últimos años, dominados por el recuerdo de la muerte de sus hijas, la enfermedad de su esposa y, para colmo de males, apremios económicos que perturbaban su espíritu. Porque, curiosamente, este impecable administrador de fondos públicos y hábil negociador de cuantiosos contratos con las empresas extranjeras de armamentos, no tuvo la misma destreza en lo que hace a sus bienes personales. A comienzos de los años '30 su patrimonio estaba prácticamente en liquidación y su retorno al servicio activo fue un considerable alivio financiero. Esto fue el resultado de un gesto de especial consideración hacia Riccheri, decidido por el Presidente Agustín P. Justo, quien en 1934 envió una ley al Congreso en la que se dispuso sustraer de su retiro al creador del Ejército moderno. Ese mismo año la Cámara de Diputados rindió homenaje a Riccheri al cumplirse el 30 aniversario de su ascenso al generalato.

	Pero la salud de Riccheri se tornó cada vez más precaria y el fin llegó el 30 de junio de 1936, a causa de una neumonía que superó su organismo debilitado. Sus exequias constituyeron una verdadera demostración de duelo colectivo y de homenajes no sólo del Ejército sino también del poder legislativo y de diversas corporaciones y de destacadas personalidades que integraron el cortejo fúnebre, que desde la Catedral lo acompañó al cementerio de la Recoleta donde reposa actualmente en un monumento erigido en 1952.

	 

	El pensamiento de Riccheri

	Riccheri fue un hombre de vasta cultura. Durante su segunda presidencia en el Círculo Militar, 1915- 1916, una vez terminadas las reuniones de la comisión directiva, exponía sobre diversos temas ante un reducido grupo de amigos y colaboradores. Esas conversaciones constituían verdaderas conferencias en las que exponía su pensamiento profundo y constituyen un testimonio valioso sobre su intelecto y su personalidad.

	El general Rodolfo Martínez Pita, que lo secundaba como secretario del Círculo Militar, en su excelente biografía sobre Riccheri (*), se refiere a esas reuniones y los conceptos vertidos durante algunas de éstas. En una oportunidad el tema fue el del patriotismo, la evolución del concepto a través de la historia de la civilización hasta llegar a la época contemporánea y su significado en la Argentina.

	 

	Patriotismo

	“Para nosotros los argentinos -decía- nuestra Patria, nuestra Nación es una gran solidaridad, constituida por el sentimiento de los sacrificios efectuados y de aquellos que aún se está dispuesto a hacer en pro de la realización de un cierto ideal humano, que es una idea moral de respeto a la libertad; por tanto la misión del pueblo argentino como Nación debe ser la de representar, defender y salvar el espíritu de los principios que la Revolución de Mayo ha introducido en nuestro Derecho, es decir, los principios de la Constitución argentina.

	De lo que antecede, resulta que el régimen militar de acuerdo y en armonía con nuestras instituciones, debe ser el de un régimen democrático: la Patria para todos y todos para la Patria.

	La educación patriótica en el Ejército es un requisito tan esencial como el adiestramiento en el manejo de las armas. Nuestros oficiales no deben descuidar su misión social de educación patriótica de la juventud que pasa por las filas del Ejército, ellos deben ser a la vez instructores profesionales y educadores desde el triple punto de vista, moral, social y cívico...

	La Justicia. Sin duda que la disciplina es necesaria; las órdenes que prescriben la acción concebidas por el comando deben ser inmediatamente a todos los grados de la jerarquía y universalmente ejecutadas sin discusión. Un ejército en el cual cada soldado quisiera a cada instante discutir las órdenes de los jefes, no pasaría de ser una muchedumbre inútil y sin cohesión”.

	 

	La disciplina

	“La disciplina es el pedestal que sustenta al Ejército; por lo tanto los soldados deben ser obedientes y disciplinados, es decir, deben renunciar a su autonomía; pero hay que saber distinguir: estas abdicaciones voluntarias no deben confundirse con las abdicaciones totales.

	Existen derechos inalienables y derechos imprescriptibles, que nuestros oficiales deben tener siempre presentes y saber distinguirlos. ¿Quién osaría declarar que la disciplina exige que se tolere la desigualdad y que se dé la mano a la injusticia?

	La tolerancia o caridad de espíritu es indispensable para el éxito de la obra de educación patriótica en el Ejército”...

	 

	Libertad de pensamiento

	“Todo soldado desde su incorporación a las filas debe estar seguro de ser respetado, sea cual fuere su manera de pensar y de no ser tratado en forma diferente de sus cama- radas pertenecientes a otra religión o seducidos por un ideal político diferente al suyo y más conforme con el de sus jefes. La tolerancia debe ser una norma en el Ejército; ella debe ser observada por todos y con respecto a todos. Sin duda no faltan quienes reclaman enérgicamente la libertad de pensar; la desgracia es que ellos no la reclaman más que para sí, ellos no entienden que se hable de libertad para los demás; tales seres son intolerantes y en nombre de la libertad violan la libertad de pensamiento, que desconocen en el mismo instante en que la proclaman” .

	 

	Libertad de conciencia

	"La libertad de conciencia es un derecho que pertenece a todos y que debe ser igualmente respetado por todos, en particular por los oficiales del ejército en su triple calidad de jefes, educadores y directores de la juventud... Por lo tanto al oficial le está prohibido todo fanatismo o sectarismo; lejos de él deben encontrarse la violencia, la intimidación, el terror, así como la idea de explotar situaciones de inferioridad jerárquica o de debilidad; jamás debe herir la dignidad de los hombres a sus órdenes, sino que debe permanecer como fiel observador de la justicia y no tener otra intolerancia más que a la intolerancia misma”. ...

	 

	Lejos de la política

	Otra de las ideas esenciales de Riccheri era la necesidad de mantener el Ejército alejado de la política. Durante el debate de la Ley de Servicio Militar Obligatorio dijo: "he tenido la fortuna de no recibir hasta ahora roce de ninguna especie, de no haberme mezclado en cuestiones políticas, de haberme preocupado desde el momento en que vestí uniforme pura y exclusivamente en cuestiones relacionadas con mi profesión y con el Ejército”.

	 

	Respeto a la Constitución y las Leyes

	En 1925 en un acto en San Lorenzo, su ciudad natal, en conmemoración de la promulgación de la Ley de Servicio Militar afirmó:

	"Los oficiales jóvenes, sobre todo, deben desdeñar acechanzas fáciles de encontrar en el camino y que su inmadurez y falta de experiencia no les permite penetrar. Supongo que en nuestro país ya no hay miembros de nuestro Ejército que tengan la idea extraviada de que los militares sean llamados a enderezar dificultades que se achacan al desacierto de los gobiernos civiles. Pero la verdad neta y sana es que si las instituciones armadas de un pueblo se mezclan en las contiendas políticas, perdiendo su respetable y noble misión de ser los guardianes tutelares del orden y el respeto a las leyes, siempre bajo la autoridad que marca la Constitución, ¿a quién incumbiría entonces el mantenimiento del orden y el respeto a la ley? Sería el caos con sus consiguientes desastres. El Ejército, esa noble institución creada por el pueblo, porque en su estructura es el pueblo mismo quien la constituye".

	 

	Capítulo 11

	General de División Enrique Mosconi

	El guerrero de la soberanía petrolera

	Lo más valioso que nos ha dejado el general Enrique Carlos Alberto Mosconi (1877-1940), fundador de YPF - Yacimientos Petrolíferos Fiscales - y autor de las leyes fundamentales que defendieron los recursos energéticos nacionales, no fue una política rígida e inamovible, ni un frondoso cuerpo legal, sino un gran ejemplo. Acaso uno de los más logrados, de cómo las ideas y la acción de un solo hombre pueden movilizar al resto y lograr esa utopía de cambiar la realidad. Como toda gran obra, la de Mosconi también podría sintetizarse en una frase: el héroe de nuestra historia hizo lo que debía en su tiempo y lugar.

	 

	Entre esos hombres de coraje que ayudaron a forjar la Argentina merece un lugar privilegiado este todavía casi desconocido para sus compatriotas a quienes sirvió lealmente. Militar de carrera, ingeniero por paralela vocación y por encima de todo un visionario que advirtió que el petróleo sería un instrumento vital para el desarrollo de la Nación. Según la escritora María Esther de Miguel, Mosconi fue "el general que se propuso batallar las batallas del país”.

	Contra viento y marea. Es decir, contra superiores jerárquicos temerosos, mandamases miopes, extranjeros prepotentes, trusts poderosos, abúlicos nativos. Contra todo eso y mucho más luchó el general Mosconi, el hombre que después de haber creado la empresa de mayor facturación de América Latina y haber sido su presidente durante una década, vio pasar mucho dinero entre sus manos y, sin embargo, cuando murió, luego de haberse retirado en desacuerdo con el golpe militar de 1930, sólo tenía en su cuenta de banco nueve pesos con noventa centavos.

	Pero para comenzar este relato desde el principio, remontémonos al 21 de febrero de 1877, cuando en Buenos Aires nacía Enrique Carlos Alberto Mosconi, hijo del ingeniero italiano Enrico, llegado al país con contrato para construir ferrocarriles, y de María Juana Canavery, una joven perteneciente a una tradicional familia porteña. Era la presidencia del tucumano Nicolás Avellaneda y el país se hallaba en el inicio de una etapa de creciente consolidación.

	Advertimos al lector que al narrar esta historia nos alimentaremos de dos de sus más importantes biógrafos, la escritora y periodista Sandra Pien, autora del documentado libro Un argentino llamado Mosconi, editado hace diez años por esta misma Biblioteca Soldados y ese “obrero de la historia”, como a él le gustaba autodefinirse, Raúl Larra, autor de "El general del petróleo*

	La primera investigó y sumó los testimonios de personajes todavía vivientes que aportaron aspectos de la trayectoria de este hombre singular. Tuvo asimismo la oportunidad, y la aprovechó bien, de dialogar con el segundo, ya anciano de 85 años, antiguo militante comunista y muy comprometido con las causas nacionales, que conoció la prisión de Las Heras por dentro después del '55 . Circunstancia de la que se manifestó orgulloso.

	Un encuentro fortuito aumentó su interés en entrevistar a su antecesor en la tarea. Mientras investigaba su personaje en el archivo General del Ejército, Pien tuvo ocasión de dialogar con el célebre historiador estadounidense especialista en temas militares de la Argentina, Robert Potash, quien al enterarse de su labor, la alentó a concluirla y opinó que "el libro de Larra es imprescindible para entender a Mosconi y hasta ahora, en los últimos cuarenta años, había sido el único en encarar su biografía”.

	Una vez frente a Larra, la autora le lanzó esta pregunta: Usted cuenta en su libro que antes era antimilitarista, ¿cuándo cambió de opinión?

	"En mi libro sobre Mosconi doy una explicación de por qué tenía esa fobia y por qué abrí luego mi mente -recuerda Larra-. Soy Clase 1913 y en 1934 me tocó cumplir con el Servicio Militar y lo hice en el Regimiento 3 de Infantería. Era joven y daban vueltas en mi cabeza las lecturas de José Ingenieros y sobre todo una frase de un opúsculo suyo titulado “El militarismo y la guerra” que afirmaba que “el mejor soldado es el que tiene menos dignidad”. Por eso me empeñé en ser el peor conscripto de mi unidad, rebeldía que me valió salir con la última baja y pasarme además veinte días de calabozo y ocho de arresto.

	En esa época era un frenético antimilitarista, posición a la que me habían ayudado a llegar los generales Uriburu y Justo, con el papel que habían desempeñado en la enajenación del patrimonio nacional. Solamente atenuaba mi fobia a lo castrense el pensar que San Martín había sido también militar”.

	Decía Ricardo Rojas que “Mosconi fue el último general sanmartiniano”, lo cual no es cierto, reflexionó Larra en la entrevista que aquí comentamos. “Yo mismo podía apuntar después a Manuel Nicolás Savio y también a José María Sarobe, ambos fueron ejemplares en su conducta y trayectoria y cómo olvidar que completé mi formación nacional trabajando con el general Guglialmelli en su revista Estrategia, que fue otro gran luchador por esclarecer a sus compatriotas". Entonces yo ya no era antimilitarista sino que tenía mejor identificados a los enemigos de mi país...”

	 

	Carrera militar

	Pero retomemos a Mosconi. En 1903 fue transferido a la división de Ingeniería del Ejército como ingeniero militar, y en 1904 recibió un premio por un proyecto de construcción. En 1906 parte de una comisión de graduados argentinos enviados a Europa (Italia, Bélgica y Alemania) para estudiar y adquirir plantas de energía hidroeléctrica y gasífera. Fue incorporado a las tropas de ingeniería del Reichsheer, y pasó 4 años en el Batallón 10 de Westfalia, mientras cursaba un posgrado en la Escuela Técnica Superior de Artillería e Ingeniería de Charlottenburg. En Alemania se interesó por las ideas de Friederich List (1789- 1846), un economista cuyas ideas industrialistas tenían gran influencia en Europa y los Estados Unidos En 1909 Mosconi regresó a la Argentina como Jefe del Batallón 2 de Ingenieros, permaneciendo unos pocos meses para volver luego a Europa con el fin de adquirir materiales para la división de Ingeniería. Allí estudió y trabajó con unidades de telegrafistas y especialistas en ferrocarriles de Alemania, Francia y el Imperio Austrohúngaro. Volvió al país en diciembre de 1914 y recuperó su puesto militar hasta 1915, momento en que fue nombrado director del Arsenal Esteban de Luca.

	Desde allí inició su sostenida campaña a favor de la aviación, una actividad que se desarrollaba velozmente a impulsos de la guerra mundial y que en nuestro medio ya tenía sus pioneros, en muchos casos jóvenes militares que veían en ella un futuro promisorio. Mosconi pasó así a ser un entusiasta que apoyaba y estimulaba este quehacer que abarcó no sólo lo militar sino que se prolongó al impulso de la aviación civil. Creía que la existencia de una cantidad importante de pilotos civiles era también la mejor garantía de que, en caso de ser necesario, pudiera contarse con ellos también para la defensa del país. Mosconi no hacía distingos entre una y otra, pertenecía a esa clase de hombres que sostenían que lo fundamental era que la Nación tuviera aviadores.

	Estos esfuerzos cristalizaron en la creación de la división Aviación, al frente de la cual lo colocó el Ejército en 1921 y el general organizó y dirigió con notables resultados. Y en esta apretada síntesis no puede eludirse el hecho de que fuera la necesidad de disponer de combustible para las naves aéreas que se multiplicaban en los aeroclubes lo que fijó en Mosco- ni la perentoria urgencia de que el país manejara ese insumo básico propio. Así lo reconoció el general en sus memorias. Es que era, dijo, una cuestión no sólo de soberanía sino de defensa nacional ya que, en caso de un conflicto, la dependencia extranjera en materia del fluido básico para que volaran los aviones podría ser fatal para el interés argentino.

	Llegamos así a 1922, año de la fundación de Yacimientos Petrolíferos Fiscales, empresa creada precisamente para satisfacer esa necesidad y al frente de la cual se sitúa al general Mosconi. Desde esa posición, el hombre pudo poner en práctica las ideas que había desarrollado respecto de la obligatoriedad de la Nación de ser dueña de sus recursos en hidrocarburos. Su gestión fue una vez más coronada por el éxito, ya que al par que aseguraba la obtención de una legislación que diera bases firmes a la independencia argentina en la materia, este primer director expandió la producción de manera exponencial. Entre los logros más destacados figura la construcción de la entonces monumental destilería de La Plata, inaugurada en 1925, y la creación de una red de distribución del combustible en el país, empezando por una flota de buques propios que lo transportarían y la cadena de estaciones de servicio, abastecidas por camiones de la misma empresa.

	Algunas de sus muchas innovaciones fueron modelo, que pronto fueron adoptando otras naciones del continente encaminadas a lograr su independencia petrolera, como por ejemplo México, cuya legislación en la materia se inspiró en la vigente en la Argentina. Toda ella una historia ejemplar, que sólo pudo ser interrumpida en septiembre de 1930, con el estallido del golpe que derrocó al presidente Hipólito Yrigoyen.

	Momento decisivo fue ése a partir del cual la vida del general Mosconi entraría en un cono de sombra, sumido en un completo retiro del que aún supo sacar provecho para dejar escrito su pensamiento en forma de libros. Ratificó así por escrito, para quien quisiera retomar ese camino en el futuro, las ideas y valores que habían guiado su accionar al servicio de la Patria. Culminó su existencia del mismo modo austero y silencioso en que había vivido, el 4 de junio de 1940.

	 

	 

	El pensamiento del general del petróleo

	 

	"El 1 ro de agosto de 1929 es fecha memorable en la organización económica de la Argentina y por ende de la América del Sur.

	Un siglo antes se comenzó en el Río de la Plata el proceso de la Independencia política de América Latina, en aquella campaña heroica que se inició en San Lorenzo, tomó cuerpo en Chacabuco y Maipú y luego de pasar por Lima, termina en Junín y Ay acucho, cerrando así el período de la dominación de España en el Nuevo Mundo. Pues bien, a semejanza de aquel gran movimiento continental que dio independencia política a nuestro continente, se encuentra en marcha el movimiento que terminará conquistando la independencia económica para nuestra América.

	Su primer capítulo tiene realización feliz en Buenos Aires el 1ro de agosto de 1929, fecha en que nuestro país rompe los trusts petroleros que hasta entonces impusieron sus exigencias y da, a la América Latina el ejemplo y el impulso inicial del movimiento que se ha trasmitido ya a algunos países hermanos, México, Colombia y Uruguay, entre ellos y que se propagará irremisiblemente a los demás pueblos de nuestra raza, hasta el establecimiento de la independencia integral de sud América. Esta visión no encierra fantasía ni ultra optimismo, como parecía en el año 1922, cuando anunciamos que en nuestro país abatiríamos los trusts, proyecto que se imaginó fantástico pero que fue realidad magnífica siete años después.

	Por eso, desde el 1ro de agosto de 1929, fecha en la que los monopolios petrolíferos inglés y norteamericano quedan definitivamente rotos en nuestro país, los habitantes de la República no sufren más imposiciones que las emanadas de su propio gobierno, que decide, libre de injerencias extrañas en todo lo relativo al combustible líquido y empiezan a volcarse tierra adentro los millones de pesos que antes tomaban el camino de ultramar. La Nación Argentina se ve libre de todo peligro y asechanzas que pudieran perturbarla o detenerla en la marcha hacia su futuro de engrandecimiento y bienestar"

	Enrique Mosconi

	De su libro "El petróleo argentino"

	 

	 

	 

	Capítulo 12

	General de División Manuel M. Savio      

	Sin acero no somos ni seremos nada

	 

	Pocos como el general Manuel Nicolás Savio (1892- 1948) vieron esa necesidad y ninguno como él estuvo en posición de poner en marcha el país hacia la industrialización. Este sobresaliente ingeniero militar no sólo tuvo a favor su impecable y sólida formación profesional, sino también que su gestión coincidió con una época de realizaciones audaces, en la que se encararon con decisión problemas cruciales para el desarrollo nacional. Cuando vemos desde la perspectiva de hoy las interrupciones y retrocesos, cuando no las postergaciones que parecerían irremediables que ha padecido por décadas, ese proceso de industrialización argentina, extrañarnos más aún la presencia de un Savio, cuya temprana muerte lo liberó de ver cómo caían incumplidas muchas de sus metas. Pero no todo está perdido. Blindada en el acero del que él fue como un apóstol, su semilla ha quedado, y otra parte importante de su legado germina anualmente en una de sus creaciones, la Escuela Superior Técnica del Ejército.

	 

	Con absoluta certeza este general argentino perteneciente a una generación militar de hacedores bien puede ser considerado el abanderado de la industrialización en nuestro país, clave para el desarrollo, protagonizando una etapa vital de un proceso que se encuentra todavía en vías de realización. Pese a las décadas transcurridas, la polémica entre la Argentina agroexportadora o una nación capaz de aprovechar al máximo su potencial económico y sus recursos humanos sigue teniendo un final abierto. Ejemplos como el de Savio constituyen una guía imprescindible para quienes pujan por transitar el camino del esfuerzo, el desinterés personal y la eficiencia en la acción.

	Savio había nacido en Buenos Aires el 15 de marzo de 1892 y, al igual que los generales Riccheri y Mosco- ni, era hijo de inmigrantes italianos, condición de la que se enorgullecían y compartían la misma visión de país: la de una nación pujante que avanzara hacia el progreso, que tenía como condición indispensable la independencia económica, base de la autonomía de decisión, garantizada por un moderno sistema de defensa.

	 

	Años de formación

	Pero el caso de Savio impresiona por la temprana fijación de objetivos, tanto en el corto como en el lejano plazo y la metódica prosecución de aquellos sobre la base de una sólida formación cultural y técnica, una fuerte vocación docente y una sobresaliente capacidad de ejecución en el dominio empresario. Todo esto en vínculo con su capacidad como oficial del Ejército, su calidad para el ejercicio del mando y una amplia visión estratégica sobre el país, sus capacidades y carencias y sus perspectivas de futuro.

	Había hecho sus estudios primarios en la Escuela de Graduados, de 1904 a 1908 para ingresar al año siguiente en el Colegio Militar, en una decisión que sorprendió a sus familiares y allegados. Desde entonces su foja de servicios está plena elogiosas evaluaciones de este egresado como subteniente del arma de Ingenieros.

	Uno de los primeros en percibir las cualidades de Savio fue el Director del Colegio Militar, el coronel Agustín P. Justo, que desde 1917 lo tenía a sus órdenes como instructor de los cadetes de ingeniería. “El mejor alumno del curso, sin dejar de atender al mismo tiempo la instrucción de los cadetes de su arma”, dice la calificación correspondiente a 1918.

	Después de un interregno como profesor del curso de Metalurgia y Acción de Explosivos, el 31 de diciembre de 1920 asciende a capitán y es designado para perfeccionar sus estudios en Europa, destino que cumple a partir de noviembre de 1923, tras haber cursado la Escuela Superior de Guerra. En enero de 1924 Savio, ya casado y padre de una niña, se instala en Bruselas desde donde realiza frecuentes viajes a Francia y Alemania.

	Su mente inquisitiva, su formación profesional y un intenso interés en el dominio de la técnica le permitieron apreciar con sagacidad la nueva era que se había iniciado tras la Primera Guerra Mundial. Percibió inmediatamente que los nuevos elementos bélicos, como el avión y los tanques, habían cambiado fundamentalmente el arte de la guerra; también el hecho que contiendas como la última exigían una movilización total de los recursos económicos, industriales y humanos de una Nación. Esta concepción gobernaría de allí en adelante todas las acciones de Savio como pionero del desarrollo del país. Se había dado cuenta de que la Argentina bucólica y pastoril debía transformarse, llevando a cabo una integración plena entre campo e industria. Pero el factor humano era objeto de especial atención para Savio, porque de él dependía encontrar a los hombres y mujeres capacitados para hacer funcionar las nuevas fábricas y la infraestructura necesaria para llevar adelante esa transformación. Y los oficiales del Ejército no podían ser una excepción. De ahí partió su idea de crear la Escuela Superior Técnica del Ejército.

	 

	La Escuela Superior Técnica

	El proyecto fue preparado por Savio, pero debió transitar por un complejo camino burocrático, mientras su autor se desempeñaba - ya de regreso en la Argentina a partir de 1926- en la jefatura del Curso Superior y Especial para subtenientes de Ingenieros y de Artillería en el Colegio Militar. La constante prédica en favor de ese nuevo instituto que no lograba obtener consenso en la superioridad tuvo un resultado inesperado: fue el general José Félix Uriburu, flamante Presidente de facto, quien consagró la iniciativa del ya teniente coronel Savio en un decreto del 6 de noviembre de 1930. En los considerandos de dicha norma figuran conceptos propios de su impulsor y redactor, en el sentido de que "la experiencia ha demostrado la necesidad de que el Ejército cuente con oficiales de distintas ramas de la técnica militar y los capacite para obtener de los materiales de guerra todo el rendimiento de que son capaces”... también estima necesario que "los estudios y trabajos de índole técnica se desarrollen y apliquen en base de datos concretos sobre nuestra industria y nuestra fuente de recursos, en forma tal que el país pueda, progresiva y racionalmente resolver sus propios problemas relativos a la defensa nacional, con independencia del extranjero en todo lo que sea posible”. Y en el artículo sexto define globalmente la tarea del instituto: "La Escuela Superior Técnica constituye un órgano formativo y colaborador de la movilización industrial”. Por eso es precisamente la cátedra de Movilización Industrial de la que se hace cargo en el flamante instituto, que comienza a funcionar en el Colegio Militar, en el Partido de San Martín. Y en 1933 ése fue también el tema de uno de sus primeros libros, de una serie que seguiría escribiendo en las décadas siguientes.

	“Ya no es suficiente sólo el espíritu marcial; no desentonarán hoy los jefes que respeten más los conocimientos científicos... El desprecio de la técnica como elemento que procura la capacidad y eficiencia material, puede ser nefasto... Movilizar significa llevar al país integralmente de pie o del estado de paz al de guerra. Realizarlo con criterio moderno exige no afectar perjudicialmente la vida nacional y poner en acción total todos los recursos disponibles; organizar la producción de los elementos indispensables para mantener y si es posible acrecentar la capacidad ofensiva de las fuerzas armadas”. Y redondea este concepto cuando expresa que "la movilización general del país no ha de verse sólo con ojos militares: es un error. El plan de guerra, de conducción de la guerra, tiene indudablemente como núcleo a las fuerzas armadas, pero involucra a la Nación toda y no sólo en el instante en que se produce el conflicto sino desde mucho antes, influenciando la marcha del país en todo aquello que sea perjudicial a su progreso”.

	Cuatro años más tarde, en 1934, Savio deja la Escuela Superior Técnica y asume el mando de una unidad, como lo exigen los reglamentos y en 1935 tomando el mando del 2do. Batallón de Zapadores Pontoneros con asiento en San Nicolás. Más de uno, celoso de la trayectoria profesional y la capacidad de Savio se solaza por anticipado sobre un posible fracaso como “intelectual” con mando de tropa. Sin embargo, se luce como jefe de operaciones en las grandes maniobras de 1936, en la construcción del camino de Bariloche a El Bolsón y en la presidencia de la comisión del puente internacional entre Brasil y la Argentina.

	Las evaluaciones sobre su desempeño prosiguen en un nivel óptimo. Dice de él su superior, el general Juan Pistarini: “Descollante jefe, de inteligencia clara y vasta preparación profesional. Trabajador incansable, de acertadas iniciativas, firme y enérgico y con un probado amor a la responsabilidad en bien de la institución”.

	“Conductor inteligentísimo de su batallón, ha obtenido rendimientos técnicos sin precedentes y no superados. Merece el más alto concepto. En las últimas maniobras su actividad ha sido brillante en todo sentido".

	 

	Fabricaciones Militares

	En 1936, ya ascendido a coronel, Savio es designado titular de la recién creada Dirección de Fábricas Militares, que comprendía la de Armas Portátiles en Puerto Borghi (hoy Fray Luis Beltrán) que estaba ya en funcionamiento y las que estaban siendo organizadas como la de Material y Comunicaciones; la de Aceros, que se inauguraría en breve plazo, y dos proyectos, la fábrica de Pólvora y Explosivos de Villa María y la de Munición de Artillería de Río Tercero.

	La primera apreciación de Savio sobre la tarea que le espera y que emprende con lucidez y energía es lapidaria: califica de “ridículas'' las existencias de munición, aún la más indispensable y no vacila en expresar “que nos encontramos en realidad totalmente desarmados''

	Desde ese momento comienza su tarea y ya en septiembre de 1937 tiene listo el proyecto de creación de la Dirección General de Fabricaciones Militares (DGFM), cuyo objetivo era “alcanzar lo más pronto posible la propia capacidad para producir en el país las armas y las balas para mantener la soberanía y el honor nacionales; liberándonos a ese respecto de la dependencia del exterior". Y advierte que “confiar que en cualquier momento podremos contar con materiales de otra procedencia que no sea la propia significa conspirar contra la seguridad de la Patria".

	Su deseo es desarrollar un complejo industrial para la defensa acorde con las posibilidades del país y llega a la conclusión de que las empresas privadas no podrían pasar a producir material de guerra “sin una larga, seria y metódica preparación, previa y efectiva". Y en su concepto, la DGFM debe ser la base para la movilización industrial del país, como lo ha indicado desde su cátedra en la Escuela Superior Técnica.

	Le preocupa la escasez de ingenieros químicos e industriales, de maquinaria que pudiera ser adaptada para la producción bélica y la deficiente capacidad para diseñar y fabricar máquinas herramientas. Estima como “precario al máximo" el grado de preparación del país para la guerra, afirma que hay que proceder de forma rápida, pero “serenamente, sin precipitaciones, en un plazo prudente" para lograr una preparación aceptable para consolidar la seguridad externa e interna “y sin gravar demasiado el erario público" Las respuestas a estos problemas se encontraban en el proyecto de ley para la creación de la Dirección General de Fabricaciones, que fue elevado al Poder Ejecutivo el 11 de mayo de 1938. Esta Dirección, un organismo autárquico y descentralizado, debía dirigir las fábricas ya instaladas pero también las privadas que pudieran utilizarse en caso de conflicto.

	El carácter autárquico de la DGFM fue defendido a ultranza por Savio, pero no pudo evitar que tuviese ciertas limitaciones que el autor de la iniciativa lamentó posteriormente. Sostenía que la autarquía no elimina el control, “que puede ser tan minucioso como se desee. Lo esencial es no trabar la acción, lo importante es ser ejecutivo; ello no puede ser molesto para nadie. No concebir tal capacidad para el organismo que proyectábamos, representaba un desacuerdo en la forma de actuar con lo trascendental de la acción que habríamos de emprender” Ante las objeciones de que un régimen de estas características era incompatible con la disciplina del Ejército, señaló: “no lo hicimos pensando ponernos al margen del régimen militar, sino con el firme convencimiento de que la acción directa es imprescindible y la única eficaz".

	Ése fue el inicio de un pugna prolongada durante la cual el proyecto recibió el apoyo del entonces Presidente, Roberto M. Ortiz, quien se pronunció en el sentido de que un organismo de esa naturaleza "no podría funcionar bien sin una amplia autarquía, restituyéndole así la situación del proyecto inicial y acordándole uno de los factores que más propende a obtener una entidad ejecutiva". Ortiz debió renunciar poco después por razones de salud, pero su sucesor, el Vicepresidente Ramón Castillo coincidió con esa posición para que Fabricaciones Militares tuviese su marco legal antes de la finalización del período legislativo. La Ley 12.709 fue aprobada por el Congreso y promulgada por el Ejecutivo el 9 de octubre de 1941 creando la Dirección General de Fabricaciones Militares, dependiente del Ministerio de Defensa, con amplia autarquía y facultades en los diversos campos de emprendimientos industriales. Su Director General y Presidente fue el general de división Manuel N. Savio y vocales los ingenieros José Alonso y José Padilla y los tenientes coroneles ingenieros Carlos José Martínez y Julio Pedro Hennekens.

	Éste fue el segundo gran paso de los planes forjados por Savio, el primero había sido la creación de la Escuela Superior Técnica, que debía culminar con el Plan Siderúrgico. Lo que no pudo concretar Savio fue la unión de las industrias de las tres fuerzas armadas. "La unidad de mando de las fabricaciones -decía con una acertada visión de proyección en el tiempo- redundaría en el mejor aprovechamiento de los recursos de cada una y en la eliminación de gastos que no serían necesarios en el caso de una dirección común para todos. El concepto de unidad de acción es importante, pero no lo es tanto como el de la unidad en la evolución de cada una y de todas dentro del conjunto, armonizándolas dentro de la vida industrial del país” Y más adelante: “Con sinceridad entiendo que es un error creer que la preparación industrial del país se puede realizar por secciones o sectores especializados y menos aún por fábricas aisladas...creo, sin ánimo de crítica, que no reporta ninguna ventaja la inclusión del artículo 33 en el texto de la Ley, por el cual se eximen de su régimen las actividades de esa índole de la Marina de Guerra, dado que la preparación para la guerra, tanto en los aspectos industriales como en los de cualquier orden capital, deben encararse con unidad de acción y comando”.

	 

	El administrador

	Savio era un administrador eficiente y riguroso, sumamente preocupado por el uso racional de los recursos que de él dependían; detestaba también la burocracia y en este sentido sus conceptos no podían ser más enérgicos. Afirmaba que “debemos depurarnos, eliminando a aquellos que entre nosotros o están cansados o no están capacitados moral o intelectualmente para compartir nuestros desvelos. Yo no insinúo un programa de relegación de los inútiles o de los de poca voluntad; no, yo propicio una acción ejemplar en cada uno, que ponga en evidencia la inferioridad de los que no son capaces de reaccionar...Ya no será posible seguir disimulando en un alto empleado de Fabricaciones Militares un desempeño que no responda efectivamente a la técnica y a la especialización correspondientes...Debemos ser inexorables con nosotros mismos y con nuestros subordinados...Yo invoco el patriotismo de todo el personal superior para que en una acción conjunta y permanente, en la forma que se considere más enérgica, se corrija toda tendencia a la burocracia”.

	Es que Savio tenía una idea clara de la urgencia que le marcaban los tiempos. Casi simultáneamente con la creación de la DGFM, en diciembre de 1941 se produjo el ataque japonés a Pearl Harbor y la entrada de los Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial, que desbordaba así el teatro europeo para adquirir un carácter planetario. Esto representaba una alteración total del sistema de comercio mundial y para la Argentina una restricción de importaciones que iba a afectar seriamente su economía y su industria. Y Savio recordaba muy bien lo que había sucedido durante la guerra del '14 al '18 y sus efectos sobre nuestro país.

	“En los años buenos -señaló- hemos llegado a importar hasta un millón doscientas mil toneladas de hierro, hoy carecemos de él en forma que constituye un verdadero castigo. Nada aprendimos de la guerra pasada durante la cual el riel viejo susceptible de aplicación llegó a pagarse mil pesos la tonelada. La defensa nacional y la economía general reclaman enérgicamente atenuar esa dependencia con una producción local”.

	Tal vez porque la Argentina de la década de los '30 seguía manejándose con pautas establecidas desde el siglo XIX, durante el cual el país como productor masivo agropecuario había dejado en el mejor de los casos en un segundo plano la producción industrial. Y la minería también era una cenicienta en el panorama económico nacional.

	Contra esa concepción de país pastoril, de “granero del mundo", donde los cereales y el ganado eran los motores de una economía orientada a la exportación, debió debatirse Savio, con una energía y una perseverancia acordes con la magnitud de la tarea que se había impuesto. Era creencia -por ejemplo- que en el territorio argentino no había yacimientos de hierro en una escala que justificase su explotación, como habían puesto de manifiesto algunos cateos realizados en Mendoza, Catamarca y Misiones.

	Pero en 1939 el azar intervino en favor de quienes consideraban el desarrollo económico como elemento esencial para la Argentina del siglo XX. Una mañana el baqueano Wenceslao Gallardo y el italiano Ángel Canderle partieron en una excursión de caza en la provincia de Jujuy, cuando al bordear un arroyo les llamó la atención el color rojo parduzco de algunas piedras. Canderle, que había sido minero en su país natal, se interesó de inmediato en lo que identificó como indicios de abundancia de mineral de hierro. Informaron de su descubrimiento a algunos conocidos y formaron una pequeña sociedad, pero no lograron despertar el interés de ningún potencial inversor. Sin embargo les dijeron que su descubrimiento podría interesar al Ejército, consultaron a un coronel que vivía retirado en Jujuy, quien le hizo llegar algunas muestras a Savio, a su despacho. El creador de Fabricaciones Militares contaba entre sus asesores a Luciano Roque Catalana, doctor en Química y especializado en movilización industrial, a quien encomendó la tarea de explorar la zona de Zapla, así se llamaba el paraje jujeño que despertaba el interés de los expertos. Catalana regresó eufórico, comparó el descubrimiento en importancia con el hallazgo de petróleo en Comodoro Rivadavia y llevado por el entusiasmo hizo un primer cálculo de las potenciales reservas, que oscilaban entre los 50 y quizás 100 millones de toneladas. Una exploración posterior realizada por el geólogo Victorio Angelelli redujo esas estimaciones, pero siempre dentro de parámetros interesantes: se calcularon reservas por 35 millones de toneladas. Sin embargo, Catalana insistió nuevamente sobre el potencial del yacimiento y sus estimaciones, que llegaron a los 500 millones de toneladas, suscitaron fuertes polémicas. Y fue Savio quien tomó la decisión: “O sacamos este hierro de nuestros yacimientos, ya que los tenemos suficientemente promisorios o renunciamos a salir de nuestra condición exclusiva de país agrícola ganadero, renunciando a alcanzar una mínima ponderación industrial, con todas las graves consecuencias que ello implicará para el futuro de la Nación". Pero antes de iniciar ningún proyecto fue necesario pedir una drástica decisión al poder político: las informaciones sobre la riqueza del yacimiento atrajeron un alto número de solicitantes de permisos de cateo, en su mayoría testaferros de diversas empresas extranjeras. Alertado por Savio, el gobierno nacional decretó la intervención federal de Jujuy el 21 de enero de 1942. La primera medida que se adoptó fue la anulación de todos los permisos concedidos que fueron adjudicados a Fabricaciones Militares y se declaró la región de Zapla como zona de reserva.

	El general Savio, con su habitual energía, se lanzó a la titánica tarea de poner en marcha el primer complejo siderúrgico del país. Luchaba con una serie de carencias, entre ellas las dificultades para la importación de elementos vitales que debido a la Segunda Guerra Mundial en pleno desarrollo se habían tornado escasos a escala mundial.

	Las dificultades materiales se superaban a fuerza de ingenio, de improvisaciones inspiradas, con la recuperación de todo tipo de equipamiento abandonado o en desuso en diversas regiones del país, como calderas, cables, caños de acero que eran reciclados e instalados por centenares de técnicos y operarios. Pero los obstáculos no eran solamente de orden material, había que enfrentar la oposición tenaz de aquellos que consideraban que Zapla era una aventura, cuyos costos comparativos en materia de instalación y producción lo convertían en un proyecto condenado al fracaso, según los cánones de la economía ortodoxa.

	A estas objeciones respondió Savio con su habitual energía y claridad de razonamiento: “A ese precio de costo de nuestra fundición, habrá que restarle valores muy importantes como el que representa dar trabajo directamente a mineros y fundidores en el norte del país; igualmente los jornales de los que efectúan los transportes de las materias primas al lugar de elaboración y los transportes de los productos elaborados; todas esas remuneraciones se traducen en comida y hogar para muchos argentinos; pero a ese pan y a ese techo hay que agregarle el valor extraordinario que representa aprender a fundir, a construir hornos, a preparar refractarios, a manejar máquinas importantes. ¿Cuánto vale la influencia que tiene en la formación espiritual de nuestros compatriotas el perfeccionamiento de su capacidad técnica para tareas en medios mecanizados?”.

	Finalmente, a mediados de 1945, se acercaba el momento decisivo: la primera colada de acero producido en la Argentina, que saldría del Alto Horno de Zapla. Savio había puesto como fecha el 9 de octubre, aniversario de la creación de la DGFM, pero imperativos técnicos llevaron a una postergación de 48 horas, hasta el día 11. En esa tensa vigilia llegó el ansiado telegrama, enviado por la mano derecha de Savio en ese emprendimiento: “Parto feliz, nacimiento 8:45, saludos, capitán Lutteral"

	Por su parte, el Director de DGFM destacó el papel del Ejército en esta obra esencial para el progreso industrial del país y tuvo una expresión que pasó a la historia: “Allá en Jujuy, en un pueblito lejano, un chorro brillante de hierro ilumina el camino ancho de la Argentina. ¡Que su luz no se apague nunca! ¡Sigamos su luz! ¡Viva la Patria!”

	Una vez concretado este jalón esencial, Savio dedica todas sus energías para lograr la puesta en marcha del plan siderúrgico nacional, que tendría como eje y motor la Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina S.A (SOMISA). Que asociaría la acción del Estado con la de la industria privada. Savio, decidido partidario del Estado, señaló: “no es necesario, de ninguna manera, que el Estado intervenga directa o indirectamente como productor” y consideraba a la sociedad mixta “como una forma especial de control de crédito del Estado que tiene aparejado e indisoluble el extraordinario valor que representa participar de todas las alternativas de los negocios, vale decir, afrontando una responsabilidad y ejerciendo una efectiva y saludable acción de estímulo y de fomento”.

	El anteproyecto de ley fue enviado por el Poder Ejecutivo al Congreso y en la Cámara de Diputados se creó una comisión especial para su estudio, que incluía entre otros legisladores a Arturo Frondizi. De ahí nació una relación entre éste -entonces diputado de la oposición- y el general Savio. Esa relación se afirmó y prolongó en el tiempo, basada en objetivos compartidos por encima de las barreras de un partido o de una ideología, y trece años después siendo Frondizi Presidente, dispuso que la acería de San Nicolás, la obra más importante del plan siderúrgico, llevase el nombre de “General de División Manuel N. Savio”.

	En julio de 1946, el anteproyecto de ley entró en el Senado y en octubre de ese año, en el quinto aniversario de la creación de la DGFM, su inspirador y realizador afirmó: “La industria del acero es la primera de las industrias, y constituye el puntal de nuestra industrialización. Sin ella seremos vasallos. La Argentina debe producir acero para gravitar en el concierto de las naciones concordantemente, con su presente y con su futuro. Cualquier solución constructiva para lograrlo es buena, siempre que tenga un respaldo técnico eficaz y responsable. Lo importante es no demorar más”. Del 12 al 13 de junio de 1947 se prolongó el debate en el Senado, la ley fue aprobada y se promulgó una semana más tarde, el 21 de junio.

	Savio encabezó el primer directorio de SOMISA, organismo en el que lo acompañaron sus colaboradores civiles y militares que se habían desempeñado también en la DGFM. La nueva empresa tenía por objetivos la producción de acero en el país utilizando materia prima y minerales nacionales, suministrar aceros de alta calidad a la industria nacional a precios comparables a los de producción en el extranjero, perfeccionar plantas de aceros terminados de alta calidad y asegurar la evolución y el afianzamiento de la industria siderúrgica argentina.

	Indudablemente uno de los emprendimientos más importantes fue la acería en Punta Argerich, cerca de San Nicolás en la provincia de Buenos Aires, que se construyó en los años siguientes. Fue justamente Arturo Frondizi ya Presidente de la Nación quien encabezó el acto de inauguración de la planta, el 25 de julio de 1960 y poco menos de un año más tarde, el 5 de mayo de 1961, presenció la primera colada, durante la cual el acero líquido colmó treinta y tres moldes que iniciaron la producción de ese complejo industrial. Savio ya había fallecido, pero ese enorme complejo recibió su nombre como homenaje a su incansable tarea que dio como resultado un asombroso balance: en el momento de su creación Fabricaciones Militares contaba con cinco establecimientos: Fábrica Militar de Equipos, Fábrica Material de Comunicaciones, Fábrica Militar de Aviones, Fábrica de Acero y Pólvora y Fábrica de Explosivos de Villa María.

	Pero en menos de siete años, como organismo autárquico conducido por Savio, el número de plantas llegaba a doce, con las que se había sumado a las primeras: Fabricaciones Militares de Armas Portátiles ''Domingo Matheu”, la de Tolueno Sintético, la de Munición de Artillería de Río Tercero, la de Munición de Artillería "Fray Luis Beltrán", la de Vainas y Conductores Eléctricos (ECA), la de Munición de Armas Portátiles "San Francisco", la de Materiales Pirotécnicos y los Altos Hornos Zapla.

	A esto deben sumarse una serie de sociedades mixtas, como la Industrias Químicas Nacionales; Elaboración de Cromo y sus Derivados, Compañía Nacional de Industrias Químicas (ATANOR), Aceros Especiales y Siderurgia Argentina.

	Pero esa tarea titánica melló la resistencia de su organismo. Algunas señales se hicieron sentir en sus últimos tiempos, su presión era alta y el ritmo de sus tareas se mantenía cada vez con mayor intensidad. En la mañana del 31 de julio de 1948 dando un paseo previo por los bosques de Palermo se dirigió luego a su despacho de Fabricaciones Militares, trabajó hasta el mediodía y regresó a su casa donde le sorprendió la muerte, a los 56 años de una vida que no tuvo otra guía que el amor a la Patria y la consecución de la grandeza nacional.

	 

	El hombre

	Trabajador incansable Savio unía a su brillante formación técnica una capacidad especial para el ejercicio del mando. Según quienes lo conocieron y trataron, muy rara vez levantaba la voz pero sus conceptos eran enunciados con una energía serena que imponía atención y respeto.

	Era tolerante y receptivo de las opiniones ajenas: “El que me discute, me ayuda" era uno de sus dichos. También era exigente con sus colaboradores, como lo era para consigo mismo, pero su severidad en el reproche no incluía nunca nada que pudiera disminuir o humillar a su interlocutor. Por otra parte estaba dotado de una memoria privilegiada que le hacía reconstruir jornadas enteras sin necesidad de recurrir a una agenda escrita. Otra de las características de su personalidad era la austeridad, nunca aceptó ningún tipo de prebenda asociada con sus importantes funciones, privilegios que otros consideran como “naturales" y anexas al cargo que desempeñan. Tan es así que renunció a cobrar sus honorarios como presidente de SOMISA. Cuando murió, esos haberes acumulados fueron ofrecidos a su familia, pero sus herederos, fieles a su conducta y a su memoria se negaron a recibirlos. Otro detalle, aficionado a la pesca le dedicaba horas cuando era jefe de unidad en San Nicolás, pero consideró que la adquisición de un terreno para construir una vivienda de descanso “no estaría bien", pues ya pensaba en establecer en la zona un polo industrial que elevaría considerablemente el valor de las propiedades.

	Como suele suceder con los espíritus elevados, sin perjuicio de su formación eminentemente técnica, Savio era un hombre interesado en las diversas manifestaciones de la cultura. Gustaba de la ópera, era amante de la música clásica y además de ser aficionado al cine, se dedicaba también a la literatura y a la poesía. Un amigo que lo visitó una vez en su despacho reparó sorprendido en un cierto número de libros de poesía, con anotaciones en sus márgenes, que estaban sobre su escritorio. Cuando el visitante le preguntó sobre los motivos de esa afición, Savio le respondió que quería dominar el idioma para usarlo como útil instrumento de persuasión, “la medida del pensamiento -le dijo- está dada por la profundidad del lenguaje interior".

	Arturo Frondizi dejó un interesante testimonio de sus reuniones con Savio cuando éste impulsaba el Plan Metalúrgico en la Cámara de Diputados durante las cuales en varias oportunidades mantuvieron serias divergencias. “Pero no podremos olvidar jamás que cada vez que se le formulaba una pregunta, aun cuando fuera sobre un hecho que podría servir de argumento contra la propia tesis que defendía, el general Savio se apresuraba a dar la información, no ocultando absolutamente nada, para que los Diputados de la Nación pudiéramos resolver con pleno conocimiento de causa, porque a cada momento reconocía que los problemas del país deben estar dirigidos por los órganos que representan la voluntad de pueblo argentino".

	Lector voraz, el amplio abanico de su interés se extendía desde las Sonatas de Valle Inclán, El sentimiento trágico de la vida de Miguel de Unamuno, “La montaña mágica” de Thomas Mann, En busca del tiempo perdido de Marcel Proust, el Ulises de James Joyce, como así también novelas de William Faulkner, André Malraux, estudios filosóficos de Jean Paul Sartre, los cuentos de Ficciones de Borges y entre los libros que leyó en los dos últimos años de su vida se contaban Un tranvía llamado deseo de Tennessee Williams y Adán Buenosayres de Leopoldo Marechal.

	 

	Capítulo 13

	Teniente general Juan D. Perón

	Soldado de montaña tres veces presidente

	 

	Un juicio definitivo de la historia no podrá hacerse todavía acerca de este argentino notable, dada la naturaleza misma de su enorme influencia sobre más de medio siglo de la vida política del país. Tampoco se lo hallará en estas páginas, dedicadas en cambio a reseñar datos biográficos básicos que ponen acento en la carrera militar de Juan Domingo Perón y su especial vocación por la montaña.

	Son estos detalles, algunos de los aspectos menos difundidos de la vida pública del general, aún cuando eran para él de la mayor estima. Nunca dejó de lucir sobre su pecho el Cóndor Dorado, máximo símbolo de su especialidad.

	La Escuela Militar de Montaña, emplazada en San Carlos de Bariloche, frente al gran lago Nahuel Huapí, lleva su nombre.

	 

	Como suele suceder con muchos argentinos emblemáticos, las circunstancias y las fechas de su nacimiento pueden con el tiempo dar lugar a interminables polémicas. El caso de Perón no es diferente, pero la historia oficial afirmó siempre que nació en Lobos, Provincia de Buenos Aires, el 8 de octubre de 1895. Que era hijo de Mario Tomás Perón, un pequeño productor agropecuario y de Juana Sosa, a la vez que nieto del profesor Tomás L. Perón, un destacado médico y catedrático de su tiempo. Y que su familia tenía un origen sardo por la vía paterna y de españoles castellanos por vía materna, además en ésta última se revelaba una cruza con la etnia tehuelche, propia del sur argentino.

	La infancia y temprana juventud del joven Perón transcurrió primero en las pampas bonaerenses y luego en la Patagonia Austral, al sur de la Argentina, adonde se trasladaron sus padres en el año 1899 por razones de trabajo. Sus biógrafos coinciden en afirmar que fueron estos escenarios de grandes espacios abiertos y de áspera vida rural los que incidieron en su formación cultural y su estilo de trato campechano. La población más cercana que tuvo entonces estaba en la Bahía Camarones, en el Territorio Nacional del Chubut, un ínfimo caserío costero batido por el viento implacable, casi sin árboles y sin pavimento.

	Era presidente de la Nación el general Roca, quien había sido electo el año anterior, por segunda vez, no consecutiva y el país se encaminaba al nuevo siglo con la expectativa de grandes transformaciones. En tanto, en el ámbito castrense, donde desarrollaría inmediatamente luego su vida el joven Juan Domingo, se consolidaba la organización del Ejército Argentino moderno bajo la conducción y gestión del ministro Riccheri (creación de la Escuela Superior de Guerra en 1899 y puesta en marcha de la Ley del Servicio Militar, entre otras realizaciones).

	En el plano internacional, se dio solución diplomática a la crisis con Chile, que al dar vuelta el siglo amenazara seriamente con derivar en un enfrentamiento armado.

	Parece ser que en principio Perón deseaba ser médico, muy probablemente influido por la figura del abuelo. Incluso su padre había iniciado estudios de Medicina que después abandonó. Ello surge de lo señalado por testimonios familiares, pero lo cierto es que ya adolescente lo llevaron a Buenos Aires a completar sus estudios y, para ello, se alojó en casa de una tía. El caso es que en ese tiempo surgió la opción castrense y antes de cumplir los dieciséis años, el 1 de marzo de 1911 ingresó en el Colegio Militar de la Nación. De esta institución, donde se sabe que disfrutó de la vida ordenada y del estudio al que se mostró muy aplicado, egresó el 13 de diciembre de 1913 con el grado de subteniente del Arma de Infantería, perteneciendo a la Promoción 38a con el orden de mérito 43.

	La vida militar

	Comenzó así un largo período de aprendizaje en el que, como oficial joven, la rotación de destinos por las unidades militares le fue brindando de manera inmejorable un panorama muy completo del país, sus regiones y en especial su gente. Mientras esto ocurría, fue ascendiendo en los grados de la carrera militar y siendo ya capitán escribió trabajos sobre “Moral Militar”, “Higiene Militar”, “Campañas del Alto Perú”, “El Frente Oriental de la Guerra mundial de 1914. Estudios estratégicos”, que fueron adoptados como textos de estudio en institutos del Ejército.

	Por ese entonces conoció a Aurelia Tizón, quien sería su primera esposa. Con ella contrajo matrimonio en 1929, en el templo castrense Nuestra Señora de Luján, y se instalaron en Buenos aires, donde Perón estaba cursando.

	En 1930 ya era Oficial de Estado Mayor y Profesor Titular de “Historia Militar” en la Escuela Superior de Guerra. Continuó publicando textos militares y también redactó un estudio lingüístico que se editó en 1935 bajo el título de “Toponimia Patagónica de Etimología Araucana”. En 1936, con grado de mayor del Ejército, fue nombrado Agregado Militar en la Embajada Argentina en la República de Chile y en ese año ascendió al grado de teniente coronel.

	En 1937 publicó el estudio “La idea estratégica y la idea operativa de San Martín en la Campaña de los Andes”. Por ese entonces enfermó su esposa, con la que no había tenido hijos y en septiembre de 1938 falleció. Pero la vida le tenía reservados mejores días al inquieto teniente coronel. Por sus méritos, la superioridad dispuso que al año siguiente debía integrar una misión militar de estudios que viajaría a Europa. La propuesta era apasionante, en momentos en que en el Viejo Mundo se estaba preparando el escenario donde se desencadenaría muy pronto la Segunda Guerra Mundial. Este grupo de destacados oficiales debía recorrer en principio Italia, España, Alemania,

	Francia, Hungría, Yugoslavia y Albania. En el caso de Perón, su destino principal fue Italia y su interés particular, las tropas de montaña.

	 

	En Italia con los Alpinos

	La misión militar argentina a Europa partió para Italia en febrero de 1939, a bordo del vapor “Conte Grande” y al llegar, el teniente coronel Perón se incorporó de inmediato como Agregado al Comando de la División Alpina Tridentina (Merano). Así intervino en los cursos de adiestramiento y en las maniobras sobre ambas márgenes del Río Po. Más tarde fue transferido a la División de Infantería de Montaña Pinerolo. También revistó por seis meses en el 14° Regimiento Alpino en Chietti, Pescara, en medio de los montes Abruzzos.

	Pasado ese período y dentro del mismo plan de capacitación montañesa, se lo destinó a la Escuela de Esquí de Sestrier y también participó de los cursos de perfeccionamiento en la Escuela de Esquí y Alpinismo de Aosta, ambas cerca de Ivrea, Piamonte. Una variada e intensa experiencia capaz de potenciar en él al conductor de unidades en el difícil terreno de prueba que a las operaciones militares plantea la montaña: adiestramiento intenso y cumplido bajo la supervisión de los que por entonces constituían los mejores montañeses militares del mundo, célebres soldados alpinos.

	Con orgullo lució Perón el borsalino verde gris, un tipo de sombrero de fieltro que hicieron famoso estas tropas de montaña y que iba tocado con la larga pluma negra característica y el escudo de los batallones alpinos a los que estuvo adscripto en ese período muy feliz de su vida, según los recuerdos que conservó en su memoria.

	Perón recordaría: "He tenido oportunidad de asistir a numerosos ejercicios de montaña (de compañías, batallones y regimientos), al desarrollo de cursos especiales de esquí y alpinismo y a maniobras de divisiones Alpinas, en el tiempo que he estado incorporado al Ejército Italiano, revistando sucesivamente en la División Alpina Tridentina, en Merano, Tirol: seis meses; División de Infantería de Montaña Pinerolo, en Chietti, en los Abruzzos: cinco meses; Escuela Central Militar de Alpinismo, instalada en Aosta, Piamonte y Batallón Ducca Degli Abruzzi en Courmayeur, Piamonte: siete meses".

	Con ese enorme bagaje de los más modernos conocimientos técnicos aprendidos en uno de los principales ejércitos con especialidad alpina, regresa a su país en el mes de enero de 1941 junto con los otros militares con los que partiera. La Segunda Guerra Mundial estaba entonces en pleno apogeo.

	 

	Destino Mendoza

	A su regreso a la Argentina de inmediato es nombrado Profesor Técnico del Centro de Instrucción de Montaña en Mendoza. Al respecto le escribe a un antiguo profesor suyo: "Apenas he tenido tiempo de arreglar mis valijas en Buenos Aires para trasladarme a ésta (Mendoza), donde me esperaba la Dirección de Instrucción de Montaña por largo tiempo acéfala. Ahora soy montañés, actividad por la que siempre he sentido una natural inclinación. Nacido en la montaña y pasados en ella mis años juveniles, vuelvo, casi viejo, a darle lo mejor de mis energías y de mi corta experiencia militar. Por eso estoy contento aquí y gano horas a los días para mi trabajo"

	En ese primer tiempo en el nuevo destino tradujo del italiano lo que en la Argentina era toda una novedad: el manual “Norme per le vite ed il movimienti dei reparti nella montagna invernale", para ayudarse en las tareas de instrucción. Convertido ya en un gran especialista en el tema, expone en la Academia del Estado Mayor General de Ejército ( el 16 de junio de 1941) sobre “Organización, Instrucción y Conducción de Tropas Alpinas" y destaca: "En el cumplimiento de mi misión, conceptúo que habría cometido un grave error sí, previo a todo estudio orgánico, estratégico y táctico, no hubiera procedido a realizar uno de carácter comparativo de los sistemas montañosos que, en la Argentina e Italia, imponen la existencia de tropas especialistas "andinas" y "alpinas", respectivamente"

	Al respecto, Perón destacó que las extensas regiones andinas presentan escasa población o carecen totalmente de ella, lo que plantea al andinista la necesidad de moverse en ella acarreando suministros y equipo para su supervivencia. Comparándolo eso con los Alpes, recordó que allí, desde cualquier altura, el hombre divisa una aldea hacia la cual puede volverse en busca de techo o alimento. Mientras que desde cualquier cumbre de la alta montaña andina de 4.000 a 6.000 metros sólo se domina el paisaje de tierras totalmente inhabitadas.

	Al día siguiente asume interinamente el comando de la Agrupación Mendoza, dando gran impulso profesional al montañismo, apoyado en los conocimientos adquiridos en el extranjero. Dicta enseñanzas en disciplinas tales como Reconocimiento del Terreno, Topografía, Organización, Táctica Aplicada, Armas de Guerra, Geografía Militar y Fortificaciones de Campaña.

	Durante el verano de 1941 se programan y realizan las primeras maniobras generales con la totalidad de los efectivos andinos. El teniente coronel Perón es designado como Jefe del Estado Mayor del ejercicio e impone allí su capacidad técnica y de conducción.

	Sobre ello se manifestó el coronel Héctor Américo Raviolo Audisio: "Perón ya polarizaba la atención de todos nosotros, se levantaba antes que nadie y se acostaba después que lo hubiera hecho el último. Lo mismo calentaba la polenta en la campaña que dictaba una clase de táctica”.

	Concluyendo ese año, es designado efectivamente en el cargo de Jefe del Destacamento Montaña “Mendoza” y asciende a coronel. El 18 de marzo de 1942 es trasladado a la Inspección de Tropas de Montaña, cuyo jefe era el general de brigada Edelmiro J. Farrel. El 30 de junio Perón es nombrado Director de los “Cursos Especiales de Alta Montaña e Invierno” que se llevan a cabo en Puente del Inca. En él se enseña a los oficiales el manejo del esquí y maniobras alpinas, formando en poco tiempo un cuerpo experto. Dos años más tarde, ya con Perón como Ministro de Guerra, un orgulloso y bien equipado batallón de esquiadores desfilaría en Buenos Aires en la fecha patria del 9 de julio.

	Seguro de que el liderazgo se ejerce desde adelante y que los ejemplos arrastran, a pesar de tener ya el grado de coronel, va al frente en una marcha de 30 km en esquíes desde Punta de Vacas, bordeando la margen izquierda del río Mendoza, con su mochila al hombro y demostrando su extraordinario estado físico en condiciones climáticas adversas, a la vez que sus cualidades de esquiador.

	En los años 1942 y 1943 se publican en la Revista Militar dos monografías de autoría del coronel Juan Perón, “Tropas de Montaña" y “Comandos de Montaña", respectivamente. Asimismo, en el Boletín de Instrucción Andina escribe “Normas para la vida y el movimiento de la unidades en la montaña invernal" y “Directivas complementarias para la Instrucción de Tropas de Montaña”

	A continuación reproducimos algunas frases del Perón montañés, de significativa vigencia:

	"El terreno, el soldado, las modalidades de combate, el clima y la naturaleza bravía de los montes, todo parece hablamos en un idioma distinto. La montaña es el ambiente de la sorpresa y de lo imprevisto; en ella desaparece todo lo superfluo o aparente y es donde se impone el jefe más completo. Allí hay que ser, más que parecer. Es la verdadera escuela del comando"

	"El arte del comando es intuitivo pero se perfecciona ejercitándolo. La montaña tiene exigencias que van más allá de los comandos normales. Amar al soldado y al camarada para ser amado por éstos; conocer sus necesidades y compartir sus incomodidades, sus fatigas, sus sacrificios; ganarse con el ejemplo su estima y su confianza" "No exagerar la humana resistencia ni pretender que la masa sea toda compuesta de héroes. Estar en constante contacto con la tropa, especialmente, en la inminencia del combate y en el trabajo"

	"En la lucha, el comando permanece en su puesto de combate para poderlos seguir, dirigir, dominar; debe mantenerse sereno cualquiera sea la eventualidad y no dejarse influenciar y arrastrar a episodios aislados"

	"Los que puedan creer que la solución está en la errónea concepción de una tropa de montaña con jefes y oficiales de quita y pon ' que pueden servir indistintamente en la llanura y la montaña, han de convencerse, con la experiencia, de que tal teoría no ha resistido nunca el menor análisis. Es la solución del sofá cama: se duerme mal y se sienta peor".

	Al definir en este documento el rol de la especialidad montañesa de la Infantería, Perón escribió conceptos definitivos, que como señalamos antes, aún hoy no han perdido vigencia y son éstos a los que ajustan su comportamiento los soldados de los Andes. De ellos dijo así:

	"...deben combatir simultáneamente con tres enemigos: el terreno, el clima y el adversario; sus misiones son siempre las más difíciles, sus problemas tácticos los más complicados, sus medios materiales los menos potentes y su acción está librada más a la iniciativa y al genio de los comandos de todo orden que al cumplimiento de órdenes o normas de la conducción... ”

	 

	Estudioso de San Martín

	En este mismo sentido, podemos calificar a Perón como un auténtico estudioso de la Historia Militar, sobre lo cual alguna vez afirmó: "...he estudiado profundamente la vida ejemplar del General San Martín y así fue que en los Andes, mi primera preocupación fue recorrer día a día y jomada por jomada, su memorable campaña del paso por esa cordillera, no igualada en los fastos de la historia del mundo. En cada lugar donde él pernoctó estuve, y recorrí sus campos de batalla y reconstruí "in mente” momento a momento cada una de las acciones en que él intervino* Esta recorrida “histórica” la realizó por los dos pasos cordilleranos junto con el suboficial Manuel

	Muñoz, quien aportó su testimonio.

	Obviamente, el coronel Perón, no fue el precursor de la especialidad de montaña en el Ejército Argentino. Hubo otros destacados soldados cuya presencia fue imborrable para la gente andina. Sin embargo, no puede haber duda al calificar de muy importante el impulso dado por él, de acuerdo a los conocimientos recibidos en Italia, a las técnicas, tácticas, enseñanza y equipamiento, los cuales agregados a su talento militar y didáctico, lograron desarrollar una doctrina propia. Por cierto, entre sus contemporáneos militares en Mendoza figuran apellidos de trascendencia montañesa como Farrel, Sosa Molina, Plantamura, Ibáñez, Nazar, Lucero, Ugarte, Schaumann y Jalabert, entre otros.

	En junio 1943, el coronel Perón es designado Jefe de Estado Mayor de la Ira. División de Ejército y desde entonces hasta el fin de sus días será el protagonista político principal de la Argentina por tres décadas. Pero pasados los años de Mendoza, junto a su ayudante el mayor Bríscoli evocaría: "Ya hace cuatro años que abandoné Mendoza. Lo hice llevando por todo bagaje mi fe y mi patriotismo para luchar por el bien de todos los argentinos. A veces considero que allí, en mi Mendoza, dejé la mitad de mi corazón..."

	Y es cierto que hay múltiples testimonios de la impronta que la montaña dejó para siempre en el general Perón. Porque a pesar de las múltiples distinciones y condecoraciones recibidas a lo largo de su carrera militar y política, es público y notorio que sólo el Cóndor de los Andes, la máxima distinción en montañismo militar, estuvo permanentemente prendido en su chaqueta militar. También se cuenta que conservó la piqueta que usó durante su estadía en Europa y con la que escaló el Mont Blanc, que fue la misma que empleó en sus andanzas cordilleranas durante su permanencia en Mendoza. De ella se desprendió un día, cuando siendo ya Presidente de la Nación, se la obsequió al teniente primero del Ejército de Estados Unidos William Hatchett, quien junto con el teniente Motett del EA alcanzaron la cumbre del Aconcagua el 19 de febrero de 1949.

	Hoy la memoria del teniente general Perón se perpetúa dentro del Ejército Argentino a través de la Escuela Militar de Montaña que lleva su nombre, instituto profesional de formación de altísimo nivel. Su sede está emplazada en San Carlos de Bariloche, frente al lago Nahuel Huapi, enmarcadas sus instalaciones por las cercanas estribaciones andinas. Allí cursan y se especializan todos los montañeses del Ejército; de sus modernas aulas, como de una intensa práctica en los cerros de la región, surgen los futuros instructores de esquí y andinismo que ocuparán su lugar en las filas de las unidades militares a lo largo de la extensa Cordillera de los Andes.

	También tiene su sede en esta escuela el Equipo Militar de Esquí, una formación que con regularidad compite deportivamente dentro del país y en el extranjero. Anualmente, sus integrantes -seleccionados entre los mejores deportistas militares- participan en diversas competencias, siendo una de ellas, fija en su calendario, el Campeonato Internacional de Esquí Militar, que habitualmente tiene lugar en las pistas del Cerro Catedral. Aquí nadie discute la herencia de Perón, se la respeta y se la considera ejemplar.

	Lo mismo ocurre en Mendoza, muy especialmente en la pequeña localidad de Puente del Inca, asiento de la Compañía de Cazadores de Montaña 8 "Teniente Primero Francisco Ibáñez”, en cuya sala histórica colmada de trofeos y recuerdos ligados con la vida militar y la Cordillera, se conservan fotografías y otros testimonios del general. El oficial cuyo nombre lleva la unidad fue precisamente un joven montañés de destacada actuación al que Perón distinguió por sus méritos designándolo jefe de la Primera Expedición Argentina al Himalaya, grupo humano cívico militar que en 1953 se propuso escalar uno de los grandes ocho mil aún invicto, el Dhaulagiri. Ibáñez perdió la vida durante aquella expedición y tiempo después se decidió bautizar la subunidad con su emblemático nombre.

	 

	Ingreso a la política

	El 4 de junio de 1943 Perón participó en la revolución militar que terminó un proceso de fraude y corrupción política iniciado con el golpe militar de 1930 que había desplazado del poder al Presidente constitucional Hipólito Yrigoyen perteneciente al partido Unión Cívica Radical. Era coronel y formaba parte de un grupo de oficiales nucleados en una logia denominada GOU (Grupo Oficiales Unidos), que sostenía un conjunto de principios en los que campeaba un pensamiento nacionalista y de recuperación ética.

	Al instaurarse ese gobierno militar, Perón comenzó ocupando cargos menores. A su solicitud, en octubre de 1943, pasó a desempeñarse en el Departamento Nacional del Trabajo, un modesto organismo dedicado a los asuntos laborales y sindicales. Desde este lugar el joven coronel inició su contacto con la clase trabajadora argentina, adentrándose en sus problemas y necesidades. Convirtió el modesto organismo en Secretaría de Trabajo y Previsión, amplió sus facultades y asumió su nueva titularidad el 10 de diciembre de 1943.

	Desde allí impulsó la organización de los trabajadores en sindicatos transmitiendo al movimiento obrero una visión reivindicadora y nacional del trabajo y promovió una legislación protectora, inspirada en los principios de justicia social difundidos, entre otras fuentes, por las Encíclicas papales.

	A principios de 1944 conoció a María Eva Duarte, quien sería su esposa y a quien la historia ha inmortalizado con el nombre de Evita. Por su desempeño en la Secretaría de Trabajo y Previsión comenzó a crecer la popularidad de Perón en la clase trabajadora, lo que despertó desconfianza en muchos de los mandos del Ejército que mantenían una concepción conservadora y elitista de la sociedad argentina. A tal punto llegó esta situación que, pese a estar desempeñando en 1945 los cargos de Vicepresidente y Ministro de Guerra del Gobierno Militar, el coronel Perón fue obligado a renunciar a todas sus funciones el 10 de octubre de ese año y el día 13 fue llevado detenido a la Isla Martín García (situada en el Río de La Plata, frente a la ciudad de Buenos Aires).

	Conocida por los trabajadores la noticia de la detención de Perón, se declaró una huelga general espontánea en todo el país y contingentes obreros comenzaron a marchar hacia la Casa de Gobierno, en la ciudad de Buenos Aires, cubriendo la Plaza de Mayo con una multitud que reclamaba su libertad. Fue el 17 de octubre de 1945. Al anochecer de ese día y ante la presión popular, Perón fue puesto en libertad y convocado por los propios gobernantes militares a hablar a la multitud para calmarla.

	Perón así lo hizo, pidió su retiro del Ejército (ver texto del mensaje de aquella tarde al final de esta reseña biográfica) y convertido en ex-militar se lanzó a la vida política. Perón tenía 50 años de edad. En ese mismo mes de octubre contrajo matrimonio con Eva Perón.

	Debilitado el gobierno militar por los acontecimientos, convocó a elecciones presidenciales para el 24 de febrero de 1946. Perón, con apenas cuatro meses de tiempo, presentó su candidatura con la fórmula Perón-Quijano y organizó sus bases políticas de apoyo, que fueron los trabajadores, sectores independientes y desprendimientos progresistas de los partidos tradicionales como la Unión Cívica Radical, Partido Conservador y Partido Socialista y una flamante agrupación denominada Partido Laborista. Su adversario fue un frente político denominado “Unión Democrática", conformado por los sectores más conservadores de la sociedad en alianza con la izquierda internacionalista como el Partido Comunista y apoyado abiertamente por el embajador de los Estados Unidos de Norteamérica, Spruille Braden.

	Con ese maravilloso poder de síntesis que tiene la gente, cundió por todos los ámbitos nacionales este eslogan: “Braden o Perón". Así el coronel Perón triunfó en las elecciones con el 52 por ciento de los votos y asumió la Presidencia de la Nación el 4 de junio de 1946. Ya en el Gobierno fundó el Movimiento Peronista.

	Comenzó una gestión de fuerte preocupación nacional y social. En 1949 se reformó la Constitución Nacional mediante elección democrática de constituyentes y se incorporaron al máximo texto jurídico los nuevos derechos sociales como también el voto femenino, que había sido aprobado en 1947, y que reivindicaba a la mujer basta entonces marginada de la vida política argentina. En 1951 la formula Perón-Quijano fue reelecta por un nuevo período de seis años, con el 62 por ciento de los votos. El 26 de julio de 1952 murió Eva Perón, "Evita", afectada por un cáncer, dejando en torno del general Perón un gran vacío afectivo. En 1953 Perón planteó en diversas exposiciones públicas su pensamiento sobre la política exterior basado en los conceptos de "continentalismo" y "universalismo" con proyección al siglo XXI. Tomó las primeras decisiones concretas encaminadas a impulsar la integración latinoamericana y propuso a Chile y Brasil echar las bases de una unión subregional que se denominaría ABC. Este proyecto es antecedente del actual Merco- sur instalado 30 años después.

	El 16 de septiembre de 1955 el Gobierno constitucional de Perón fue derrocado por un golpe militar apoyado por diversos sectores de la sociedad. Comenzó un largo período de proscripción política del Movimiento Justicialista, persecución a sus integrantes mediante fusilamientos, cárcel y destierro, y Perón debió exiliarse. Este período se extendió por 18 años durante los cuales las Fuerzas Armadas asumieron el control político del país.

	Primeramente Perón se exiló en países latinoamericanos, conoció a una joven argentina, María Estela

	Martínez (Isabelita), que se convertiría en su tercera esposa, y a partir de 1960 se trasladó a España donde vivió en Madrid hasta que pudo regresar a la patria por primera vez el 17 de noviembre de 1972 y, definitivamente, el 20 de junio de 1973. El gobierno militar presidido por el teniente general Alejandro Agustín Lanusse había convocado a elecciones presidenciales para el 11 de marzo de 1973, pero proscribió a Perón. El Movimiento Justicialista ganó dichas elecciones con el 49,59 por ciento de los votos con la fórmula Cámpora-Solano Lima designada por Perón. Una vez en el gobierno, el presidente Cámpora renunció al cargo y se convocó a nuevas elecciones presidenciales sin proscripciones para el 21 de setiembre de 1973. El Movimiento Justicialista propuso la formula Perón-Perón (Juan Domingo Perón y su esposa Isabel Martínez de Perón) obteniendo el triunfo por más del 60 por ciento de los votos.

	Pero el viejo soldado, Juan Domingo Perón, tenía ya 78 años y lo peor, estaba enfermo. Murió el 1 ° de julio de 1974 mientras estaba en pleno ejercicio constitucional y democrático de la Presidencia de la Nación, por tercera vez. Asimismo continuaba revistando en actividad para el Ejército Argentino, con el grado de Teniente General.

	 

	Discurso de Juan Domingo Perón del 17 de octubre de 1945

	 

	La textualidad de este discurso ha sido respetada íntegramente y su lectura aporta comprensión al momento histórico que atravesaba el país. Algunos historiadores coinciden en ver este texto como una suerte de profecía sobre lo que ocurriría en los años por venir.

	 

	"Trabajadores: hace casi dos años dije desde estos mismos balcones que tenía tres honras en mi vida: la de ser soldado, la de ser un patriota y la de ser el primer trabajador argentino. Hoy a la tarde, el Poder Ejecutivo ha firmado mi solicitud de retiro del servicio activo del Ejército. Con ello, he renunciado voluntariamente al más insigne honor al que puede aspirar un soldado: llevar las palmas y laureles de general de la Nación. Ello lo he hecho porque quiero seguir siendo el coronel Perón, y ponerme con este nombre al servicio integral del auténtico pueblo argentino. Dejo el sagrado y honroso uniforme que me entregó la Patria para vestir la casaca de civil y mezclarme en esa masa sufriente y sudorosa que elabora el trabajo y la grandeza de la Patria.

	
Por eso doy mi abrazo final a esa Institución, que es el puntal de la Patria: el Ejército. Y doy también el primer abrazo a esa masa grandiosa, que representa la síntesis de un sentimiento que había muerto en la República: la verdadera civilidad del pueblo argentino.

	Esto es pueblo. Esto es el pueblo sufriente que representa el dolor de la tierra madre, que hemos de reivindicar. Es el pueblo de la Patria. Es el mismo pueblo que en esta histórica plaza pidió frente al Congreso que se respetara su voluntad y su derecho. Es el mismo pueblo que en esta histórica plaza pidió frente al Congreso que se respetara su voluntad y su derecho. Es el mismo pueblo que ha de ser inmortal, porque no habrá perfidia ni maldad humana que pueda estremecer a este pueblo, grandioso en sentimiento y en número. Esta verdadera fiesta de la democracia, representada por un pueblo que marcha, ahora también, para pedir a sus funcionarios que cumplan con su deber para llegar al derecho del verdadero pueblo. Muchas veces he asistido a reuniones de trabajadores. Siempre he sentido una enorme satisfacción: pero desde hoy, sentiré un verdadero orgullo de argentino, porque interpreto este movimiento colectivo como el renacimiento de una conciencia de trabajadores, que es lo único que puede hacer grande e inmortal a la Patria. Hace dos años pedí confianza. Muchas veces me dijeron que ese pueblo a quien yo sacrificara mis horas de día y de noche, habría de traicionarme. Que sepan hoy los indignos farsantes que este pueblo no engaña a quien lo ayuda. Por eso, señores, quiero en esta oportunidad, como simple ciudadano, mezclarme en esta masa sudorosa, estrecharla profundamente en mi corazón, como lo podría hacer con mi madre.

	(En ese instante, alguien cerca del balcón le gritó: ¡abrazo para la vieja!) Perón prosiguió.

	 

	Que sea esta unidad indestructible e infinita, para que nuestro pueblo no solamente posea una unidad, sino para que también sepa dignamente defenderla.

	¿Preguntan ustedes dónde estuve? ¡Estuve realizando un sacrificio que lo haría mil veces por ustedes! No quiero terminar sin lanzar mi recuerdo cariñoso y fraternal a nuestros hermanos del interior, que se mueven y palpitan al unísono con nuestros corazones desde todas las extensiones de la Patria. Y ahora llega la hora, como siempre para vuestro secretario de Trabajo y Previsión, que fue y seguirá luchando al lado vuestro para ver coronada esa era que es la ambición de mi vida: que todos los trabajadores sean un poquito más felices.

	(La multitud sigue coreando la pregunta sobre dónde estuvo en los días anteriores.)

	 

	Ante tanta nueva insistencia, les pido que no me pregunten ni me recuerden lo que hoy ya he olvidado. Porque los hombres que no son capaces de olvidar, ni merecen ser queridos y respetados por sus semejantes. Y yo aspiro a ser querido por ustedes y no quiero empañar este acto con ningún mal recuerdo. Dije que había llegado la hora del consejo, y recuerden trabajadores, únanse y sean más hermanos que nunca. Sobre la hermandad de los que trabajan ha de levantarse nuestra hermosa Patria, en la unidad de todos los argentinos. Iremos diariamente incorporando a esta hermosa masa en movimiento a cada uno de los tristes o descontentos, para que, mezclados a nosotros, tengan el mismo aspecto de masa hermosa y patriótica que son ustedes.

	Pido, también, a todos los trabajadores amigos que reciban con cariño éste mi inmenso agradecimiento por las preocupaciones que todos han tenido por este humilde hombre que hoy les habla. Por eso, hace poco les dije que los abrazaba como abrazaría a mi madre, porque ustedes han tenido los mismos dolores y los mismos pensamientos que mi pobre vieja querida habrá sentido en estos días. Esperamos que los días que vengan sean de paz y construcción para la Nación. Sé que se habían anunciado movimientos obreros; ya ahora, en este momento, no existe ninguna causa para ello. Por eso les pido, como un hermano mayor, que retornen tranquilos a su trabajo y piensen. Y hoy les pido que retornen tranquilos a sus casas, y esta única vez, ya que no se los puedo decir como secretario de Trabajo y Previsión, les pido que realicen el día de paro festejando la gloria de esa reunión de hombres que vienen del trabajo que son la esperanza más cara de la Patina.

	He dejado deliberadamente para lo último el recomendarles que antes de abandonar esta magnífica asamblea, lo hagan con mucho cuidado. Recuerden que entre todos hay numerosas mujeres obreras, que han de ser protegidas aquí y en la vida por los mismos obreros; y finalmente, recuerden que estoy un poco enfermo de cuidado y les pido que recuerden que necesito un descanso que me tomaré en el Chubut ahora, para reponer fuerzas y volver a luchar codo a codo con ustedes, hasta quedar exhausto si es preciso. Pido a todos que nos quedemos por lo menos quince minutos más reunidos, porque quiero estar desde este sitio contemplando este espectáculo que me saca de la tristeza que he vivido en estos días".

	 

	Capítulo 14

	Grl de División Juan E. Guglialmelli

	Un apasionado de la geopolítica y de una Argentina grande

	 

	Un fuera de serie, ésa sería la más simple y cabal definición de este militar argentino, dueño de una actitud positiva que lo acompañó en su vida y marcó todo lo que hizo. Formado en el arma de Comunicaciones, escaló por capacidad y méritos hasta General de División. Llegó a ser comandante del Quinto Cuerpo de Ejército.

	Desde allí sintió y difundió la convocatoria a concretar la segunda independencia de la patria, por la que luego de su retiro de la actividad castrense seguiría trabajando incansablemente.

	Juan Enrique Guglialmelli (1917-1983) fundó y dirigió la revista "Estrategia”, una recordada tribuna de la geopolítica nacional, también única en su género.

	 

	El 9 de junio de 1983 falleció en Buenos aires -fulminado por un ataque cardíaco- el general Juan Enrique Guglialmelli, uno de los exponentes más lúcidos del pensamiento político- militar de la Argentina de los últimos tiempos. Murió en lo que podría considerarse su último puesto de mando, la redacción de la revista Estrategia, fundada por él en mayo de 1969, que se había convertido en punto de referencia obligado para los estudiosos y expertos en geopolítica del país y del exterior. Era, al mismo tiempo, cátedra y tribuna para quienes se interesan en la problemática del desarrollo de la Argentina, indisolublemente ligado a la defensa nacional y, sobre todo, a la vigencia de la democracia y la estabilidad de las instituciones. En apretada síntesis, estos fueron los temas a los que dedicó su vida este jefe militar desaparecido prematuramente a los 65 años, cuando se hallaba en el punto más alto de su capacidad y rendimiento intelectual. Porque dejó un legado, a través de sus disertaciones y libros que conservan su valor a través del tiempo para todos aquellos que tengan interés en explorarlo.

	Gugliamelli había nacido en San Martín, provincia de Buenos Aires, el 31 de diciembre de 1917; hijo del capitán de Ejército Carlos María Guglialmelli, de quien heredó la vocación militar.

	En diciembre de 1938 egresó como subteniente del arma de Comunicaciones y ya en marzo de 1949 ingresó en la Escuela Superior de Guerra, donde en septiembre de 1951 dio muestras de su temperamento, que no admitía actitudes que consideraba injustas. Cuanto se produjo el intento de golpe de Estado por parte del general Benjamín Menéndez, Guglialmelli debió declarar, pues varios cursantes del instituto habían estado involucrados en la sublevación. Lo que no toleró fue el tratamiento de “traidores a la Patria", que los encargados de la investigación dieron a sus compañeros, por eso se le impuso un arresto de 45 días y su pase a retiro obligatorio en abril del año siguiente.

	Guglialmelli tenía además una personalidad excepcionalmente dotada para la comunicación y el trato personal, una conversación chispeante y amena, sin el menor atisbo de solemnidad intelectualoide y enriquecida por un fino sentido del humor, que podía ser implacable con los pedantes y presuntuosos.

	“Estrategitis", así denominaba con sorna el general a la verdadera epidemia de seudo expertos que pululaban en los '70, cuando estaba “de moda" leer o pretender haber leído al general francés Andró Beaufre, a quien Guglialmelli admiraba e invitó a visitar nuestro país donde dio un ciclo de conferencias.

	 

	Nace la revista “Estrategia”

	Retirado del servicio activo, el general asumió por entero un proyecto que había madurado desde hacía tiempo: fundar un centro de estudios estratégicos que tendría como vocero una publicación especializada. Fue así que en mayo de 1969 hizo su aparición la revista “Estrategia", de frecuencia bimestral, primera publicación en español dedicada a la geopolítica, órgano del Instituto Argentino de Estudios Estratégicos y de las Relaciones Internacionales (INSAR).

	La redacción de la revista se convirtió en un verdadero punto de reunión de personalidades provenientes de diversos matices del espectro político, muchos de ellos ciudadanos de otros países sudamericanos, pero que compartían todos el mismo objetivo: la liberación de las economías nacionales de las imposiciones de los centros de poder extranjeros, en pos de un desarrollo autónomo e independiente.

	FF.AA., seguridad y desarrollo

	Desde el primer número la publicación abordó el tema de la función de las Fuerzas Armadas en relación con la seguridad y el desarrollo.

	“En la vasta zona de países rezagados, que abarca dos tercios de la población humana, América Latina vive su segunda revolución nacional. La primera, de la Independencia, fue obra del pueblo en armas. La segunda y actual, es la de su desarrollo integral. En ésta también las Fuerzas Armadas constituyen un formidable factor dinámico. Fueron las Fuerzas Armadas junto con otros sectores esclarecidos, las que plantearon en su comienzo la problemática de la independencia económica. Incumbe por lo tanto a ellas, en la actualidad, la consiguiente cuando no mayor responsabilidad en la continuación y logro de esta empresa”

	Para ello las Fuerzas Armadas necesitan tener claridad sobre el sentido y dirección de los cambios exigidos por la sociedad en cada etapa de su desenvolvimiento histórico; deben promover esos cambios y participar en la ejecución de los mismos".

	 

	Argentina en el mundo

	Guglialmelli dejó como obra principal el libro Geopolítica del Cono Sur, donde analiza la ubicación de la Argentina en el plano regional y mundial, partiendo de una caracterización propia elaborada por él mismo.

	La Argentina, en términos geopolíticos -afirma el general- es “peninsular” y no “insular” Es continental, bimarítima y antártica. Esta conceptuación significa no sólo una situación geográfica, sino también y fundamentalmente una economía integrada e independiente, un mercado interno en permanente expansión y una irrenunciable vertebración cultural con los países de América del Sur, en particular los vecinos y el Perú” Subraya la necesidad de comprender esta tesis, “tanto por su significado presente como por el futuro previsible.

	En efecto, las grandes potencias, sin distinción de ideologías, buscan nuevas y sutiles formas para mantener la dependencia del mundo periférico. Las corporaciones internacionales, por sí o en combinación con aquéllas, pretenden integraciones regionales en desmedro de la soberanía nacional, al amparo de la 'eficiencia relativa y mayor eficacia selectiva’. Nuestro país, en base a estas premisas muy bien instrumentadas (en lo psicológico y hechos) puede sufrir de nuevos astigmatismos geopolíticos. En éstos puede caer la Cuenca del Plata, si una prioridad mal entendida relega al resto del país y/o pospone los sectores e industrias básicas. Si acepta, en definitiva, el papel de granja, complementada con un complejo agroindustrial alimentario”.

	Explica luego que las Fuerzas Armadas no permanecieron al margen del proceso económico nacional. "Llegaron a él como una consecuencia de sus necesidades logísticas y por un imperativo de obtener la más amplia libertad de acción estratégica. En el Ejército se comienza a partir de las exigencias técnicas que formula Riccheri. Y, sin perjuicio de otros nombres que jalonan los intentos, sus picos son Mosconi y Baldrich en el sector energético; Savio en la minería, siderurgia, química pesada y, en general, en el desarrollo industrial como sostén indispensable a la producción agropecuaria. También el arma Aérea, a poco de creada como fuerza independiente, promueve los intereses aeronáuticos. En este orden, merece recordarse como uno de sus pioneros al Brigadier José Ignacio San Martín”.

	 

	Poder nacional

	Expresa más adelante: “Las Fuerzas Armadas elaboraron a comienzos de la década del '60 una doctrina nacional: ‘no hay poder militar sin un poder nacional integrado, pues aquél es una consecuencia del último. Su expresión tuvo un cuño conceptual: el Desarrollo es Seguridad. Sin embargo la generación militar del '66 falló en la instrumentación de la doctrina en su acabada realización práctica.

	En nuestra opinión, y como lo afirmamos en otra ocasión, muchos factores contribuyeron para malograr esa oportunidad. Pero ninguno, como la contrarrevolución comenzada en marzo de 1967 desde los más altos niveles de la conducción económica. Porque allí, en esa área, habían hecho pie quienes por filosofía, desaprensión o, lo que es peor, intereses, defendían la persistencia del modelo agroexportador, disimulando sus propósitos con declamaciones retóricas o sólo tibias reformas’ ”.

	 

	Desarrollo y soberanía

	Ya en 1966, cuando ejercía la dirección de la Escuela Superior de Guerra, Guglialmelli había comentado un discurso del entonces Secretario de Defensa de los Estados Unidos, Robert Mc Namara y había señalado: “El desarrollo es la tarea de una comunidad. Abarca su desenvolvimiento total, es decir, espiritual, social y material. No es un problema ligado a la seguridad interna, derivada de la necesidad de los miembros de una sociedad de alcanzar graduales y satisfactorios niveles de bienestar. Es mucho más que eso, ya que, en última instancia proporciona las bases espirituales, culturales y materiales que harán al destino histórico de esa comunidad... El desarrollo económico, por lo tanto, implica un cambio en las estructuras económicas y no un mero desenvolvimiento cuantitativo.

	En este sentido, en esta etapa del proceso histórico de nuestra sociedad constituye uno de sus fundamentales objetivos nacionales". ...

	Previamente el autor había subrayado la necesidad de la creación "de un fuerte y único mercado de producción y consumo” y afirma: "La vertebración integral de éste, no sólo es un problema económico, sino que constituye el problema nacional, vinculado al subdesarrollo y consecuente dependencia. De lo que se trata, nada más ni nada menos, es de constituir la nación, crear y cimentar las bases espirituales y materiales de su soberanía".

	Liberarse de la servidumbre externa. Porque, dice más adelante "Desde el punto de vista de la economía, una estructura productiva integrada en lo sectorial y espacial quiebra las relaciones de dependencia, aumenta el poder de compra de las exportaciones tradicionales, evita el drenaje de riqueza que genera el deterioro de los términos de intercambio, libera del alto valor de los insumos importados, desembaraza del manejo de precios que practican los grandes monopolios internacionales, aumenta la productividad de los sectores agropecuarios y, por consiguiente, acrecienta la disponibilidad de saldos exportables. Capitaliza, en fin, el país y lo emancipa de la servidumbre externa".

	"A su vez, desde la perspectiva de la Seguridad, no sólo determina las condiciones indispensables para disponer de un poder militar de óptima magnitud y calidad, con libertad de acción estratégico-militar (autonomía logística en combustibles, industrias, incluida la naval, etc.) sino que, al crear prosperidad y bienestar, satisface en el pueblo las expectativas espirituales y materiales, cuyas frustraciones generan las perturbaciones sociales propias del subdesarrollo"

	Luego reafirma la importancia de ese factor: "El mercado interno en expansión resulta por otra parte el gran factor en la vertebración continental de la Argentina. Nos hemos acostumbrado a hablar de las vías de comunicación, de la integración física con nuestros vecinos. Pero en general, las estamos discutiendo como medios de circulación hacia los puertos. Parecería que disputamos, en este sentido, el mero papel de zonas de tránsito. Lo que importa, en cambio, son las posibilidades de expandir nuestro mercado interno, con manufacturas de alto valor agregado, hacia los países vecinos".

	 

	No renunciamos al “agro powcr”

	Y advierte: “Es que debemos alcanzar el más alto nivel de producción a partir de las industrias de base, lo cual dependencia, aumenta el poder de compra de las exportaciones tradicionales, evita el drenaje de riqueza que genera el deterioro de los términos de intercambio, libera del alto valor de los insumos importados, desembaraza del manejo de precios que practican los grandes monopolios internacionales, aumenta la productividad de los sectores agropecuarios y, por consiguiente, acrecienta la disponibilidad de saldos exportables. Capitaliza, en fin, el país y lo emancipa de la servidumbre externa".

	"A su vez, desde la perspectiva de la Seguridad, no sólo determina las condiciones indispensables para disponer de un poder militar de óptima magnitud y calidad, con libertad de acción estratégico-militar (autonomía logística en combustibles, industrias, incluida la naval, etc.) sino que, al crear prosperidad y bienestar, satisface en el pueblo las expectativas espirituales y materiales, cuyas frustraciones generan las perturbaciones sociales propias del subdesarrollo"

	Luego reafirma la importancia de ese factor: "El mercado interno en expansión resulta por otra parte el gran factor en la vertebración continental de la Argentina. Nos hemos acostumbrado a hablar de las vías de comunicación, de la integración física con nuestros vecinos. Pero en general, las estamos discutiendo como medios de circulación hacia los puertos. Parecería que disputamos, en este sentido, el mero papel de zonas de tránsito. Lo que importa, en cambio, son las posibilidades de expandir nuestro mercado interno, con manufacturas de alto valor agregado, hacia los países vecinos".

	 

	No renunciamos al “agro powcr”

	Y advierte: “Es que debemos alcanzar el más alto nivel de producción a partir de las industrias de base, lo cual lleva implícito un intercambio a nivel superior. No se diga que por este camino renunciamos al “agro power”, concepto tan caro a ciertos sectores vinculados con los productos de la tierra. Por el contrario. La realidad mundial muestra que los países con mayor índice de industrialización son los grandes exportadores de productos primarios. Los Estados Unidos, para mostrar un ejemplo, acrecientan el volumen y calidad de sus exportaciones sobre la base de un mercado interno integrado que provee al campo alta tecnología, insumos industriales, energía abundante y barata y un sistema de comunicaciones (vía y medios) que hacen de su espacio una unidad total. Parece ocioso repetirlo, pero para nuestro caso la tarea exige el autoabastecimiento energético, el desarrollo de la minería y otros sectores básicos, las industrias pesadas, en particular siderurgia, química, petroquímica, celulosa y papel, las agroindustrias, la integración geoeconómica y un adecuado sistema de vías y medios de comunicaciones".

	Esto representa “todo un cambio en el que el Estado jugará un rol fundamental no sólo en la fijación de las prioridades, sino estimulando la expansión, protegiendo de la competencia externa, invirtiendo y estimulando la inversión y reinversión privada en los sectores realmente multiplicadores de la economía, defendiendo el valor adquisitivo de los salarios, fijando, en fin, las pautas de una política demográfica que acabe con las distorsiones litoraleñas de los grandes asentamientos poblacionales, duplique para fin de siglo su número y acreciente de manera sustancial su presente nivel cualitativo".

	 

	Cono Sur punto de partida

	En lo que llamó reflexiones finales desde el punto de vista geopolítico, Guglialmelli consideraba el Cono Sur -Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay- como "la verdadera entidad geográfica e histórica y "punto de partida para la ulterior unión de América Latina y un núcleo de poder regional para enfrentar en el futuro a los imperialismos, neocolonialismos y hegemonismos que se mueven en escala mundial"

	Asimismo, afirmaba en esta obra escrita en 1979 que "los espacios nacionales geoeconómicamente integrados con alto nivel de industrialización son puntos naturales de atracción para los Estados más débiles"... y advertía, proféticamente, que "de persistir el actual balance de poder entre la Argentina y Brasil, éste mantendrá y posiblemente aumentará su preponderancia en el área". Señalaba también que "el concepto brasileño de fronteras vivas y la situación concreta del noreste de Corrientes y Misiones hacen de esta región fronteriza unas zona altamente crítica".

	El general temía que la atención que se prestó en su momento al desarrollo de la región de la Cuenca del Plata se acentuara, pues sostenía que se requería de "la integración económica sectorial y la vertebración acelerada de todo su espacio nacional" que comprende, además de la Cuenca, La Argentina centro-andina y patagónica-antártica, "máxime cuando nuestra acción futura debe orientarse hacia América Latina, es decir, hacia el interior del continente".

	Y expresa de manera contundente: "Tanto para la política como para la estrategia, el factor predominante es el poder, la relación de fuerzas necesarias para alcanzar los propósitos perseguidos. En el caso de Argentina-Brasil, sólo un efectivo y adecuado poder nacional será garantía de negociación y, en última instancia, de alcanzar los objetivos propuestos. Nuestra debilidad nos conducirá inexorablemente a la subordinación o al conflicto. La fuerza, el desenvolvimiento acelerado del potencial nacional, por el contrario, inducirá al acuerdo y a la cooperación".

	Finalmente dice: "El hecho capital de la geopolítica se relaciona con el factor humano, su capacidad creadora, su fuerza espiritual, su aptitud transformadora de los recursos naturales, su inventiva científico técnica, su voluntad para dominar los factores adversos de la geografía, su resolución para aceptar y enfrentar los desafíos. El poder, en síntesis, que es capaz de crear y desarrollar para satisfacer sus intereses y concretar sus objetivos".

	 

	El sistema democrático

	Guglialmelli insistía en que la unidad nacional, la vertebración social, política y económica era “la médula del problema" y su base se encuentra en la defensa del interés nacional. "Los modos de acción, los programas, deben ser debatidos y consensuados dentro de un régimen democrático, que como un medio político correcto, debe permitir y facilitar la síntesis política, social y económica que la República consolide".

	En estos términos, el coronel (R) Florentino Díaz narra un diálogo con el general Guglialmelli -de quien fue un estrecho colaborador-, transcripto en la biografía escrita por Raúl Larra: "No se equivoque -le dijo-, es tan nefasto y pernicioso ideologizar la seguridad como elevar la democracia a un fin en sí mismo. Más aún cuando de esta última sólo se define su forma partidocrática. La democracia es un instrumento útil y necesario, trascendente y perfectible. Pero no es un fin, el fin es la Nación".

	"La democracia requiere ejercitación -continuó diciendo- años de ejercitación donde se dé todo: avances, retrocesos, dudas, corrupción, actos cívicos, dedicación, lealtad y traición. De todo ese proceso saldrá primero la decantación, luego la perfección permanente, porque el primer principio de la democracia es la participación legítima. El segundo, su dinamismo".

	"Nosotros tenemos una experiencia desgraciada al respecto. Es hora de que empecemos a aprender la democracia. Particularmente, prefiero la democracia con todos sus defectos a un gobierno de facto. Pero también advierto que el desgaste del régimen democrático -que reconoce muchos factores- recae en profundidad en el anquilosamiento de las ideas, de formas, de modos y de serias carencias de clases dirigentes. La democracia necesita una permanente renovación de hombres y proyectos. Estos elementos trabajan como vasos comunicantes y comunicadores. En los pueblos nuevos se hace cada vez más necesario el avance hacia formas sociales de gran participación que aseguren más legitimidad. Los verdaderos demócratas deben saber que sólo son dueños de nada más y nada menos que del mandato para el que han sido elegidos. Los gobernantes que traicionan el mandato de su pueblo caerán irremediablemente por obra y acción del pueblo. Ése es el seguro democrático. Es la clave del dinamismo, selección y renovación generacional. Ésta es la mejor virtud de la democracia".

	 

	“Sólo soy nacional"

	Las ideas de Guglialmelli y su prédica incesante sobre la necesidad de que las fuerzas populares adquiriesen conciencia y se unieran contra la influencia de los intereses creados, interesados en mantener sus posiciones de poder en un país que retrocedía económica y políticamente, hicieron que muchos considerasen peronista al general. En este sentido fue claro: "soy sólo nacional", le gustaba repetir. Por otra parte, consideraba que la proscripción electoral del peronismo iba a impedir que se impusiera en el país la legalidad democrática y tornaba imposible la gobernabilidad del sistema. Los hechos le dieron la razón.

	Si alguna filiación política se le podía atribuir a Guglialmelli era su afinidad con el Movimiento de Integración y Desarrollo creado y conducido por Arturo Frondizi y Rogelio Frigerio. Reconocía esa afinidad, pero también señalaba sus discrepancias en ciertos aspectos, como, por ejemplo, los contratos petroleros que permitieron la locación de servicios con empresas extranjeras. En realidad, este militar esclarecido no era una persona dispuesta a aceptar una disciplina de partido y estaba demasiado seguro de sus convicciones como para asumir algún compromiso como los que exige la acción política.

	 

	Su paso por el CONADE

	En junio de 1970 la Junta Militar desplazó de su cargo al general Juan Carlos Onganía y puso en su reemplazo al general Roberto Marcelo Levingston. Éste designó a Guglialmelli al frente del Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE), indudablemente una decisión impecable desde el punto de vista técnico pero que se demostró inviable desde lo político pues desde marzo de 1967 el Ministerio de Economía estaba a cargo de conocidas figuras del stablishment con una orientación totalmente distinta a la del flamante secretario de Estado.

	Ciento veinte días duró la permanencia de Guglialmelli en el cargo, quien presentó su renuncia el 3 de noviembre de 1970 y explicó en el texto de su dimisión las insalvables diferencias que tenía con los funcionarios de Economía. Y señaló con claridad meridiana: “En distintas oportunidades había enjuiciado esa política que empobrecía al país y no estaba orientada a satisfacer la exigencias revolucionarias. Era claro que el poder de decisión del Estado estaba interferido, cuando no, en manos de personas vinculadas con los monopolios internacionales".

	Durante su permanencia en el cargo, Guglialmelli había señalado en reiteradas oportunidades su “divergencias profundas" con la política económica que se estaba aplicando desde marzo de 1967, y desde el CONADE había insistido en la adaptación de una política de ingresos que adecuara las remuneraciones de obreros y clase media al nivel de inflación; la defensa del ahorro y de los bancos nacionales, la reducción de la presión impositiva; la ampliación del crédito a los sectores productivos; una política arancelaria que defendiera la industria nacional y un verdadero desarrollo del interior del país.

	Y reafirmó -una vez más- que “...estoy absolutamente persuadido de que sin un drástico cambio de la política económica, no podrá desarrollarse plan político alguno y que, al amparo de esas circunstancias se sucederán las provocaciones que tienden a acrecentar las antinomias que agitan la vida argentina y que debemos superar con premura”... “Antinomias que por otra parte sólo sirven para escamotear la verdadera alternativa de la Argentina del '70: la de integrarnos como nación o la de acomodar el statu quo a los intereses foráneos”.

	Enumera luego lo que considera “las exigencias revolucionarias de la hora. Hacer la revolución es tarea de todos los sectores, en particular de las Fuerzas Armadas. Pero si éstas no se alinean correctamente, si no cumplen su misión histórica, pueden ser responsables de los más crueles enfrentamientos..."

	Más adelante hizo una extrema síntesis de la política que se intentó aplicar desde el CONADE “sobre un plan de desarrollo acelerado que dé prioridad a las industrias básicas, a la infraestructura económica y al desarrollo regional". Y termina explicitando nuevamente su posición: Llegué al cargo del cual me voy desde el campo de la Revolución Nacional y vuelvo a él plenamente identificado con sus protagonistas principales: las Fuerzas Armadas, los trabajadores, la Iglesia y los empresarios e intelectuales nacionales”.

	La actitud de Guglialmelli se endureció mucho más, en abril de 1971, cuando el en ese momento Presidente, Alejandro Agustín Lanusse, levantó la prohibición que pesaba sobre la actividad de los partidos y convocó a lo que se llamó el Gran Acuerdo Nacional (GAN). El ex Secretario del CONADE saltó al ruedo con un durísimo documento que lo menos que decía era que se estaba ante un “nuevo contubernio"... “Un idílico acuerdo en las alturas, al amparo del cual viene a cobijarse lo que debió ser muerto y sepultado el 28 de junio". Después de trazar un panorama sombrío del estado en que se encontraba el país en todos los órdenes señalaba: “Y ahora, al amparo de la fatiga, el desgaste y la frustración de todos, incluso los sectores militares, se pretende orquestar este operativo “de salida", mejor dicho de retorno al pasado, que revive las horas del acuerdo que abrió el camino a la “década infame".

	 

	No desconocer al peronismo

	Después de calificar al GAN como un intento de reeditar fallidas experiencias políticas como la Concordancia y la Unión Democrática afirmó: “Aquí no puede haber maniobra electoral que margine al pueblo o que pretenda desconocer la existencia del peronismo y de su jefe, Juan Domingo Perón. Al margen de las opiniones personales sobre Perón y su gobierno, el liderazgo de éste sobre su movimiento, existe. De nada valdrá desconocerlo o especular sobre su edad avanzada. Vive en las masas y, de lo que se trata y el país necesita, es que éste juegue un papel positivo y pacificador".

	Sostiene Guglialmelli que la Revolución Nacional “no es incompatible con la democracia. Antes bien, la exigirá para institucionalizar la Revolución”... “La mejor garantía de la democracia la constituirá un movimiento sindical autónomo, un empresariado nacional pujante, una Universidad liberada de la coerción y el limitacionismo”.

	 

	Arresto de 60 días

	La respuesta del gobierno no se hizo esperar: 60 días de arresto en una guarnición del interior -en este caso en Diamante, Entre Ríos- que Guglialmelli se tomó con bastante buen humor, pues sabía que esa represalia no hacía sino destacar la importancia de sus críticas.

	Después de este episodio, retomó con su habitual dinamismo la conducción de su querida “Estrategia" y en los turbulentos años siguientes la revista se convirtió en una lectura indispensable para quienes buscaban el análisis certero del complejo panorama nacional e internacional.

	 

	Opinión sobre Malvinas

	Guglialmelli vivió la Guerra de Malvinas con una profunda amargura, pues desde los primeros momentos, en base a un objetivo análisis detectó los serios errores de apreciación en que había incurrido el más alto nivel de la conducción político-militar. En un número de “Estrategia” posterior al conflicto y dedicado al tema señaló que la decisión de la Junta Militar “se apoyó en dos supuestos básicos que luego se comprobaron falsos:

	a) Gran Bretaña aceptaría el hecho consumado. Salvo algunas demostraciones militares, no se comprometería en seria confrontación armada para recuperar las islas.

	b) La Argentina seria apoyada por los Estados Unidos, en una actitud de "neutralidad complaciente "podría intervenir impidiendo hostilidades militares si el Reino Unido procediere contra lo previsto".

	Desde el momento mismo en que se produjo la recuperación de las islas, Guglialmelli consideraba que la actitud que asumiría Estados Unidos sería el elemento clave político-diplomático que decidiría el resultado del conflicto.

	Los supuestos erróneos influyeron sobre el planeamiento, en el sentido de que se consideró muy poco probable un enfrentamiento armado abierto; sólo habría algunas demostraciones de fuerza o algún intento menor en áreas marginales del teatro de operaciones.

	Si esas acciones militares derivasen en una escalada, la intervención de los Estados Unidos llevaría a un rápido cese de las hostilidades.

	Los objetivos buscados podrían ser alcanzados con una actitud defensiva que demandaría prioritariamente el resguardo de los espacios marítimos y aéreos, las islas no requerían grandes efectivos terrestres. Por eso se consideró que no se necesitaba mucho tiempo de preparativos militares, ni completar efectivos o actualizar armas u otros medios de lucha. Otro aspecto clave era el reparto de fuerzas terrestres entre el archipiélago y el continente frente a cualquier contingencia con Chile, “que luego fue erróneamente resuelto”.

	A manera de conclusión, Guglialmelli escribió que “Las fuerzas Militares y combatientes en el Teatro de Operaciones del Atlántico Sur son vencidas en la confrontación armada. No obstante, ni el repliegue y pérdida del mar, ni la rendición de Puerto Argentino, ni las insuficiencias de los formidables golpes de nuestras fuerzas aéreas pueden computarse como causas de la derrota. El fracaso, por el contrario, estaba definido por desaciertos trascendentes de la conducción político militar. Los falsos supuestos, primero, y luego el no cambiar las estrategias al definirse (fines de abril) la magnitud real del enemigo, son los verdaderos motivos del desastre ocurrido. La guerra es un hecho político que no admite análisis subjetivos ni cargas emocionales, sobre todo en los planos superiores de la conducción. Cuando las situaciones militares mudan, radical y objetivamente hay que adoptar las resoluciones más adecuadas a las nuevas circunstancias. En este sentido, los sucesos vividos en el TOAS no son cargo que el país debe reclamar a las Fuerzas Armadas. Sí, a sus conductores del más alto nivel político-militar”.

	Éste era el hombre y en estas páginas hemos reseñado una parte sustancial de su pensamiento.

	 

	Capítulo 15

	Mayor Gustavo Giró Tapper

	Con un trineo y sus perros él era capaz de llegar a la luna

	 

	Era un joven oficial que descubrió temprano el sentido trascendente de su vida. Se encaminó como voluntario a las bases que se habían instalado en la década de los '50 bajo la inspirada conducción del general Hernán Pujato. Gustavo Adolfo Giró Tapper (1931-2004) llegó después, pero entendió que en ese fabuloso territorio, donde todavía quedaba campo para emprender grandes aventuras, iba a encontrar la medida de sus sueños. Algunas de sus hazañas son consideradas como inigualadas por sus sucesores antárticos. Otras, abrieron el camino para consolidar nuestros derechos a una porción del suelo polar austral. Retirado del Ejército, se radicó en Tierra del Fuego donde, abrió nuevos rumbos al turismo, substancial recurso de la isla. En 2009 esa comunidad agradecida le erigió un monumento en la Avenida Costanera de Ushuaia que, por supuesto, está mirando al sur.

	Cuando se analiza la actividad argentina en la Antártida, ese, surge en toda su dimensión la personalidad del mayor del Ejército Gustavo Adolfo Giró Tapper. Su memoria es objeto de un verdadero culto para quienes tienen como vocación la exploración polar. Este cordobés, nacido el 22 de marzo de 1931, ha sido el único militar que recorrió por tierra más de 18.000 kilómetros y es reconocido como el hombre que realizó el mayor número de patrullas y expediciones sobre el mar y el continente antárticos.

	También fue el primero en saltar en paracaídas en el continente blanco con una traílla de perros polares y su correspondiente trineo. Y, entre otras hazañas, fue él quien comandó en 1962 la Primera Expedición Terrestre Invernal Argentina, entre las bases Esperanza y General San Martín, antecedente esencial de la otra, que en 1965 plantó la bandera argentina en el Polo Sur (Latitud 90°) bajo el mando del entonces coronel Jorge Edgar Leal.

	Giró Tapper, que había egresado del Colegio Militar de la Nación como subteniente en diciembre de 1953, fue “picado por el bichito", como le gustaba decir respecto de su vocación de explorador polar, y así fue que se presentó apenas pudo como voluntario para prestar servicio en el continente blanco.

	En 1958, el denominado Año Geofísico Internacional, y con el grado de teniente, fue nombrado Jefe de la base “General San Martín". Al año siguiente las condiciones glaciológicas del mar impidieron el relevo normal del personal y una dotación reducida de cinco suboficiales y un civil permaneció voluntariamente otro año, en condiciones críticas.

	El imán antártico siguió ejerciendo su atracción sobre este joven oficial que en 1962 regresó como Jefe de la Base Esperanza, para realizar la Primera Expedición Terrestre Argentina, no sin antes haber seguido en Noruega el Curso de Esquí y Supervivencia en Invierno.

	Eran los tiempos en que muchos jóvenes soldados, contagiados por el espíritu que había trasmitido al Ejército aquel pionero que fue el general Hernán Pujato, entonces alejado forzosamente por razones políticas, se volcaban a las misiones antárticas conscientes de que la afirmación de lo realizado presentaba un mejor posicionamiento a futuro para hacer valer nuestros derechos en el sexto continente.

	Nace un explorador

	Hombre de pocas palabras, dotado para la acción era un exponente moderno de aquellos criollos del desierto a los que alguien calificó muy bien como Me silencios largos y decisiones cortas". Su profunda modestia fue, al decir de sus camaradas, especialmente aquellos que compartieron con él algunas de sus andanzas por las extensiones glaciales, era una característica distintiva. No le gustaba agrandar los hechos ni fantasear sobre sus logros, más bien prefería restarles importancia, seguro de que lo importante residía en las acciones y no en las palabras.

	Uno de los veteranos que lo acompañaron en la expedición terrestre de 1962, el suboficial principal retirado Gerónimo Mauricio Andrada, cordobés como su jefe, evoca su personalidad con un sentimiento que sólo puede describirse como devoción. Devoción surgida seguramente no sólo de los peligros y pruebas compartidas, sino también de largos meses de convivencia en las condiciones más extremas, en pequeñas carpas sacudidas por el viento durante días y noches interminables. Era un hombre sereno, parco en el hablar, pero que trasmitía a quienes lo rodeaban una adhesión muy especial, siempre estábamos cómodos con él y tenías las cualidades que caracterizan al buen “mando", como decimos los militares: nunca exigía de sus subordinados nada que no fuera capaz de hacer él mismo. Conducía con el ejemplo. Y con un jefe así no sé hasta dónde hubiéramos sido capaces de ir".

	Siguiendo su costumbre, en ese regreso a la Antártida, Giró planificó calladamente, pero con todo detalle, su siguiente aventura.

	La misión principal a cumplir -en pleno invierno polar- era unir las bases Esperanza y San Martín y tenía como objetivos secundarios adquirir experiencia durante la estación invernal, cumplir en el trayecto un programa científico-técnico y capacitar a parte del personal ya preseleccionado para formar la futura expedición al Polo Sur, que el Ejército Argentino estaba planeando.

	La operación se realizó a través de la zona montañosa de glaciares de la Tierra de San Martín, cruzando los Antartandes o Andes Antárticos en dos grupos: el de Avanzada, al mando del teniente Oscar Roberto Sosa, y el Principal, con tres vehículos a oruga Sno-Cat y un trineo de ocho perros a órdenes de Giró. Parte del trayecto se realizó entre abruptos paredones de roca y sobre la superficie helada del mar, cuyo espesor no superaba los veinte centímetros, cuya estabilidad no era segura. Soportaron vientos “con velocidad de 220 kilómetros por hora"... "marchando a veces con 43 grados bajo cero...horas en tinieblas y total silencio...en un desamparo total... entre grietas profundas y mortíferas bocas ocultas por tenues puentes de nieve", contaba Giró años más tarde.

	El Grupo de Avanzada realizó el reconocimiento de la ruta, el 12 de mayo cruzó el Círculo Polar Antártico y fueron los primeros argentinos que lo hicieron por vía terrestre. El Grupo Principal inició la travesía el 14 de junio, y la prosiguió en agotadoras jornadas donde los vehículos cayeron en reiteradas oportunidades en peligrosas grietas y fuertes temporales que sepultaban durante horas y días a hombres y vehículos.

	Así llegaron el 24 de agosto a la Base San Martín para regresar a Esperanza el 24 de octubre. Habían luchado durante más de cuatro meses contra el mortal invierno polar, cubriendo más de 2.000 kilómetros (1.800 en vehículos y 1.500 en trineos de perros). Los expedicionarios llegaron en buen estado físico, pero habían perdido 10 kilos de peso en promedio, por la tensión y el trabajo extenuante al que estuvieron sometidos.

	El testimonio de Sosa

	Han pasado más de cuarenta años de estos sucesos. Sosa, un coronel retirado que vive en San Carlos de Bariloche, no lejos de la Escuela Militar de Montaña donde alguna vez se desempeñó como instructor y de la que también fue subdirector, recuerda las expediciones antárticas con Giró como uno de los hechos más importantes de su vida. En una carta a los autores de este libro relató cómo se conoció con quien sería su jefe.

	“Tuve el privilegio de conocer a Gustavo -afirmó- en 1961, al ser seleccionado por el Departamento Antártida para prestar servicios bajo sus órdenes en la Base Esperanza. No olvidaré la primera vez que lo vi, fue en el Hospital Militar, donde me había sometido a una cirugía. Me habían extirpado el apéndice, una operación que entonces era obligatoria para poder integrar la dotación de una base antártica. En su visita me preguntó acerca de mis antecedentes como montañés y le conté que había ascendido al Aconcagua, al Tolosa y a otros cerros de altura, además de haber hecho los cursos de esquí y andinismo. Me dijo que confiaba en que yo "iba a andar bien en la Antártida".

	Era un hombre de pocas palabras. Hablaba lo necesario. Lo mismo para escribir. Era un adicto al axioma de que "sólo lo sencillo promete éxito". Yo guardo el original de la orden que me impartió para mi desempeño como 2do. Jefe de la base y jefe de la patrulla avanzada. Son sólo dos carillas y ese papel nos permitió trabajar largos meses. Tan distinto es a esas órdenes llenas de retórica y escolástica muy perfectas pero poco eficientes.

	Así fue que la última semana de diciembre de 1961 sorprendió a Giró y su equipo en la Base Esperanza, con todo listo y esperando la llegada de la orden del comando en Buenos Aires para iniciar la expedición planeada. "Preparados, que si no llega, partimos igual. ¿Están de acuerdo?" -nos preguntó Giró. Y todos respondimos afirmativamente. Lo relata Sosa y confirma así el ascendiente que tenía sobre ellos ese jefe, que jamás ordenaba algo que él no fuera capaz de cumplir primero.

	Esta expedición, según se apreció posteriormente en el Comando Antártico, fue “...muy superior en dificultades al asalto triunfal del Polo Sur Geográfico". Lo cierto es que ella confirmó que era posible la conexión por vía terrestre entre las dos bases, San Martín y Esperanza para la realización de las actividades normales o en caso de emergencias; o si no se pudiera proceder al relevo por vía marítima, como ya había sucedido en alguna oportunidad. Al mismo tiempo, se pudo comprobar sobre el terreno el rendimiento de los equipos en condiciones extremas y la factibilidad de su utilización en otras operaciones previstas. Además, reafirmó el concepto de lo imprescindible del adiestramiento, la selección rigurosa y de la pericia técnica en materia polar.

	También se efectuó una actualización cartográfica de la región, se realizaron observaciones y registros meteorológicos diarios en períodos prefijados así como observaciones glaciológicas y geológicas. Y el personal se perfeccionó en navegación astronómica, mediciones azimutales, rectas de Sol y de astros en variados terrenos y con diferentes períodos de luz.

	Y en esa ocasión, como en 1959 cuando Giró Tapper había alcanzado los 72 grados de latitud sur, no pudo continuar su penetración en el continente antártico a pesar de disponer de los hombres y equipos necesarios, debido a instrucciones precisas de la superioridad de no sobrepasar estos puntos límite.

	Años después el explorador admitió -durante una entrevista periodística realizada por el periodista Emilio Urruty en Ushuaia- que la intención que había abrigado en su tiempo era “realizar algo más amplio de lo que se había hecho en forma clásica", con respecto a la conquista del Polo Sur".

	Cuando Giró estaba pasando aquel año de 1962 en la Base Esperanza -señaló- ya se estaba planeando la expedición al Polo, a la cual se lo invitó a participar. Como parte de esos preparativos, le tocó ir en 1964 hasta la Barrera de Hielos de Larsen para emplazar un depósito de aprovisionamiento. La aproximación la hizo a bordo del rompehielos (en esa época operaba el ARA General San Martín), porque su idea era hacer una expedición desde el punto más distante del Polo. Para que fuera diferente, debíamos alcanzar el polo sur geográfico y el polo de inaccesibilidad (*), que es el punto más distante de la Antártida desde el perímetro de la costa. Además ése está muy cerca del polo de altura, a casi 4.000 metros sobre el nivel del mar".

	Años más tarde, Giró señaló que los tres objetivos “se podrían haber alcanzado perfectamente bien, pero... quizá la superioridad no quería correr el riesgo de intentar algo más amplio que lo que se había hecho en forma clásica. Tendrían sus razones. Pero yo confieso que me quedé con las ganas, aun cuando como corresponde, acatamos la orden. Hubiera sido bueno hacerlo, pensé, porque habría sido la Argentina la primera nación en lograrlo".

	El explorador subrayó en esa oportunidad que estaba seguro de que se podría haber hecho, porque “cuando yo estaba en Esperanza en el '62, había ido hasta Bahía Margarita y aun más al Sur reconociendo el terreno, o sea que la parte más difícil -o más desconocida- ya estaba superada por nosotros".

	La Operación 90°

	En los años 1963 y 1964 Giró completó sus conocimientos y la adquisición de capacidades al realizar los cursos de paracaidista militar en la Escuela de Infantería; de Meteorología en el Servicio Meteorológico Nacional; de Gravimetría, en el Instituto Geográfico Militar, y de Esquí en la Escuela Militar de Montaña. Pero en 1965 se encontraba ya de regreso en la Antártida con el grado de capitán y como Jefe de la Base General Belgrano, cuyo personal había sido objeto de una rigurosa selección en vista de la denominada “Operación 90": la conquista del Polo Sur.

	Giró fue designado 2do. Jefe de la Expedición Polar Argentina debido “a sus sobresalientes antecedentes antárticos y extraordinaria capacidad de trabajo, la que quedó demostrada a lo largo de su desempeño como jefe de las bases San Martín y Esperanza y en tareas realizadas por el citado oficial en el Sector Antártico Argentino, algunas de ellas relacionadas directamente con la Expedición en ciernes", según consta en su legajo.

	El planeamiento de esta operación, como se señaló anteriormente, había comenzado en 1962, se preveía su ejecución para 1966 y se ordenó que en 1965 su jefe tendría un plazo de dos años para:

	
		Establecer una base secundaria de operaciones, aproximadamente entre los 82 y 83 grados de latitud Sur y los 35 y 40 de longitud Oeste. La operación polar debía llevarse adelante en el verano de 1966/67.

		Su utilización por seis hombres durante la noche polar de 1966 para realizar observaciones y trabajos científicos.

		Aprovisionar dicha base con unas 50 toneladas de abastecimientos.



	 

	Se contaba con 9 vehículos de oruga, dos equipos de perros polares y un avión Cessna U-17 A con esquíes, de la Aviación de Ejército.

	Entre el 19 de enero y el 2 de abril se reconoció y marcó una ruta a través de zonas muy agrietadas y peligrosas hasta los 83 grados Sur, llevando casi cien toneladas de carga. Los Sno-cats recorrieron 4.000 kilómetros en cinco viajes y el avión voló 9.000 kilómetros sin ayuda radioeléctrica.

	Catorce hombres con Giró Tapper al mando, con una temperatura de 50 grados bajo cero movieron a mano casi ocho toneladas de carga cada uno y construyeron a los 81 grados de latitud Sur la denominada Base Científica de Avanzada Alférez de Navío Sobral, que se inauguró el 2 de abril de 1965, cuando caía la noche polar. Allí quedó esa dotación completa con 4 Sno-cats listos para continuar y se depositaron 40 toneladas de abastecimientos para la expedición al Polo Sur.

	De esta manera, en menos de tres meses estaba concluida la misión cuya duración había sido estimada inicialmente en dos años y quedaba abierto el camino para el asalto final al Polo Sur.

	Antes de partir de regreso a la base General Belgrano, Giró Tapper envió un extenso mensaje al Jefe del Departamento Antártida y Jefe de la “Operación 90" proponiendo adelantar en un año la fecha de la marcha hacia el Polo e iniciarla en los primeros días de octubre aprovechando el vuelo transpolar de un avión de la Fuerza Aérea con escala en esa base.

	El mensaje expresaba que... “estando todo listo para iniciar la marcha al Polo Sur Geográfico, demorar la expedición un año más sería contraproducente y podría constituir un fracaso...al iniciarse las operaciones del corriente año, el suscripto adelantó a los hombres de esta base que si las tareas llegaban a la altura hoy alcanzada, propondría a la superioridad la iniciación de la Expedición Polar a fin de año. Una negativa por parte de la Superioridad sería recibida por estos hombres con la misma fortaleza de espíritu con que afrontaron las dificultades, los peligros y las privaciones a través de largas y agotadoras marchas, ellos son antárticos duros como el hielo, cubiertos de las más nobles virtudes de soldados. Por ello como Jefe de esta Base y en reconocimiento a su esfuerzo patriótico y a sus nobles virtudes de soldados, solicito lo precedente, que será sin duda, en caso afirmativo, un éxito seguro y una gloria más para la República Argentina”.

	El Jefe de la Expedición, coronel Jorge Edgar Leal, comunicó a fines de julio su aceptación, que fue recibida con entusiasmo por Giró Tapper y sus hombres, que continuaron con su tarea de revisar todos los detalles logísticos, científicos y técnicos que incluyeron la puesta a nuevo de vehículos, instrumentos, trineos y equipo militar.

	El 2 de octubre el coronel Leal llegó a la base Belgrano donde el capitán Giró Tapper le presentó un detallado informe que concluyó afirmando: "estamos completamente listos en personal y medios para alcanzar el Polo Sur a partir de este momento y según lo ordenado paso a ocupar mi puesto de 2do. Jefe de la Expedición Polar y Jefe de Tareas Científicas”.

	El 26 de octubre a la hora 10, bajo un cielo nublado y con 19 grados bajo cero de temperatura, los diez hombres que integraban el Grupo de Asalto al Polo Sur Geográfico iniciaron la marcha con seis tractores Sno-Cat de cuatro toneladas, que remolcaban cada uno dos trineos de seis toneladas acompañados por dos equipos de perros polares. Ese esforzado grupo de argentinos no sólo superó los tremendos obstáculos que representan el clima y el terreno de ese confín del planeta, sino que desarrollaron paralelamente una ímproba tarea de orden científico a lo largo de 1.450 kilómetros de recorrido, que culminaron, semanas después, el 10 de diciembre a las 9.30 horas, al izar la bandera nacional en el Polo Sur.

	En ese momento estaban a 2.835 metros de altura sobre el hielo, con escasa visibilidad y una temperatura de 30 grados bajo cero, en lo que los argentinos consideramos el verdadero extremo límite de nuestro territorio. Una gran emoción embargó a ese equipo de bravos antárticos.

	Cumplida la primera parte de la hazaña, los expedicionarios emprendieron el retorno y completaron de esta manera -el 31 de diciembre- una trayectoria épica de 2.892 kilómetros en 66 días. En el camino habían realizado observaciones meteorológicas en estación móvil cada tres horas; observaciones glaciológicas entre las bases Belgrano y Sobral; observaciones gravimétricas cada 20 kilómetros y la filmación de las diversas alternativas de la expedición.

	 

	En tierra fueguina

	Pocos años después -en abril de 1971- Giró, que había alcanzado el grado de mayor, pidió su retiro, que le fue concedido en noviembre de ese año y se encontró en condiciones de llevar a cabo un proyecto que acariciaba desde hacía tiempo: crear en Tierra del Fuego un centro de deportes invernales diferente a los demás que había en el país.

	“Yo había estado en la Antártida mucho tiempo, el paisaje se me había metido adentro -recordaría años después en la misma entrevista realizada en la capital de Tierra del Fuego, que estamos citando- y de tanto pasar por el puerto de Ushuaia se me fue metiendo la inquietud de vivir en esta ciudad, tan maravillosa por sus paisajes que es como una antesala del gran mundo blanco".

	“Primero, con mi familia puse un hotel, que por supuesto se llamó Antártida Argentina y desde ese momento empecé a estudiar las posibilidades de hacer algo más grande. En 1970 me radiqué definitivamente y con esas añoranzas de la Antártida y de todo lo que allí hacíamos -las expediciones en trineos con perros, con vehículos a orugas, los campamentos las exploraciones- siempre que pasaba por el valle Tierra Mayor me decía ¡Qué lugar interesante!”

	De acuerdo con su naturaleza metódica y su capacidad de organización tantas veces puesta a prueba, Giró procedió a asegurarse de que la cantidad de nieve que había en esa zona en invierno fuese una constante y efectuó durante más de dos años observaciones tanto de precipitaciones como de temperatura, así como registros del tiempo en que la región era operable, cuánto se conservaba la capa nívea y la calidad de ésta.

	En 1976 el proyecto estaba en ejecución, partiendo de la construcción de aquel hotel, se adquirieron tres vehículos a oruga y se importaron esquíes de fondo, los primeros que se utilizaron en Ushuaia.

	“Era todo lo que teníamos, todo lo que había -rememoró-. Sacamos un programa turístico que se llamaba Tierra del Fuego en sno-cat, con una estadía de una semana, visitas al Parque Nacional y a Lago Escondido y ¡fue un éxito!”.

	Esta iniciativa marcó un hito en el desarrollo del turismo de la isla, que pasó de ser pasivo, es decir dedicado esencialmente a la contemplación del paisaje, a transformarse en activo, con paseos en motos de nieve y en esquíes de fondo. En el ínterin, Giró fue también pionero en la organización del turismo a las Islas Malvinas en los años '70. A favor de los vuelos regulares que inició Líneas Aéreas del Estado y esto se desarrolló con cierto éxito, pero debió interrumpirse al poco tiempo, cuando la frecuencia de los vuelos hacia el archipiélago se hizo más espaciada y luego desapareció, cuando la Guerra del Atlántico Sur.

	Indudablemente las iniciativas de Giró destacaron a Tierra del Fuego en el mapa turístico de la Argentina y esto es hoy reconocido por los habitantes de la isla. Prueba de ello es que en los últimos años de su vida y en especial luego de su fallecimiento, se han multiplicado las muestras de respeto y consideración. En Ushuaia, que pese a su crecimiento sigue siendo una comunidad con aire de pueblo chico, tal vez por su carácter insular, todo se comparte todavía. Allí el mayor Giró Tapper era conocido familiarmente como “Don Gustavo", un fueguino más, como a él le gustaba calificarse.

	En la actualidad, diversos parajes cercanos llevan su nombre así como un barrio de la ciudad y más recientemente, en febrero de 2009, fue descubierto un monumento a su memoria en la Avenida Maipú, sobre la Costanera, en un lugar que mira al Sur, donde más allá de las aguas del Beagle se alzan los hielos que prolongan la patria hasta el Polo. En ese emplazamiento que los fueguinos conocen como Paseo de los Pioneros Antárticos, ya estaban erigidas estatuas similares a los exploradores De Gerlache, Irízar y Sobral y la Intendencia local asegura que pronto se alzará la del soldado mayor de la Antártida Argentina, el general Hernán Pujato. Entre estos bravos está ahora este cordobés audaz, el muchacho aventurero que se hizo soldado para cumplir su sueño y caminar tan lejos y después, con el mismo ardor, volvió a ser civil para continuar sirviendo a su país.

	Gustavo Adolfo Giró falleció el 11 de enero de 2004.

	De acuerdo con su última voluntad, fue cremado y sus cenizas llevadas a descansar junto a las del general Hernán Pujato en un nicho del Mausoleo de la Paz en la Base General San Martín. No era amigo de los elogios y sería bueno respetar su modestia, pero a lo hora de listar hombres de coraje, su nombre no podía faltar. Uno de los más sobrios y certeros homenajes se lo rindió su antiguo jefe, el general Jorge Edgar Leal, quien lo calificó como “el mejor argentino dedicado a la actividad antártica. No lo estoy adulando, sino que al decir esto reconozco sus grandes valores".

	Por su parte, el coronel Sosa, que no duda en definirlo como “un soldado con mayúsculas" y afirma que no conoció “hombre más preparado que él para desempeñarse en situaciones al límite de las posibilidades humanas", cree que el mejor homenaje que puede hacérsele es recordar su ejemplo. “Siempre estuvo primero en toda situación de peligro. Cuando el terreno era dudoso y se presentía el peligro de las grietas, allí tomaba Giró la cabeza de la columna. Pero no era un fanfarrón, sino un hombre de honor y cuidaba a su gente más que a él mismo. Como digo siempre, servir con él en la Antártida ha sido nuestro privilegio”.

	 

	Poncho, nuestro perro y amigo inolvidable

	En Poncho, el perro polar inmortalizado en este relato inspirado por el mayor Giró, se recuerda al gran compañero de aventuras en algunas de las mayores travesías realizadas por los soldados antárticos argentinos en la década de los 60. Entonces todavía se empleaban esos valiosos auxiliares en casi todas las tareas. Éste era de raza Malamute, originario de Alaska, como sus compañeros, los Huskies. Ambas razas habían sido traídas al Sector antártico Argentino y su descendencia estaba perfectamente adaptada al medio.

	 

	Un texto inspirado por Giró y publicado en Ushuaia

	En las últimas semanas de 2009 la comisión Organizadora de la 4a. Edición de la Semana de la Antártida presentó en Ushuaia un documentado trabajo del periodista local Emilio Urruty, que investigó la trascendencia de los perros polares en las campañas antárticas argentinas, inspirado en el perro favorito del mayor Gustavo Giró: Poncho. La legendaria vida de un perro polar argentino. Este cuadernillo está inspirado en un relato del héroe antártico publicado hace muchos años y por distintas fuentes, que incluyen el testimonio de otros protagonistas de la epopeya antártica, de cuando el “mejor amigo" valía tanto como otro hombre.

	A los cachorros polares se les ponían nombres que casi siempre coincidían con alguna característica del animal o con algún elemento que era apreciado por los integrantes de la base; así por ejemplo tuvimos a Pimpollo, Tango, Mate, Flecha, Trapo, Feo (era el más lindo), Indio, Gaucho, Poncho, etc. (algunos de los que trabajaron conmigo). Ya de cachorros empiezan a mostrar sus condiciones y es interesante observar que en un grupo de éstos (cuando son pequeños y andan libres) siempre hay alguno que va adelante. Si esto se repite es posible que estemos en presencia de un futuro líder.

	Sin duda Poncho lo era, y además los antecedentes de sus padres eran inmejorables. No habían sido guías pero habían trabajado mucho, poseían fuerza y velocidad.

	Durante las exploraciones de ese período, Poncho empieza a trabajar a los 6 meses, pero a prepararse para guía cuando se desarrolla la campaña de Esperanza a la base San Martín. Durante esta campaña lo empezamos a tener en cuenta para guía y a atarlo adelante del resto de los perros; los guías anteriores eran el Gaucho y el Reno, que no conocían voces de mando y era necesario que un hombre marchara adelante llevando el rumbo con la brújula.

	La primera vez que lo até como guía intentó volverse hacia el puesto anterior, pero después de dos o tres intentos se hizo cargo de la jauría y a partir de ese momento nunca más dejó el puesto.

	Nosotros, para indicarle las direcciones, le decíamos:

	Para la derecha: dré!—dré!

	Para la izquierda: izquier —izquier!

	Acerca de este perro sobresaliente, es también el coronel Sosa (que en aquel entonces era un joven teniente) el que nos ilustra mejor:

	“Hablemos de Poncho: participa en la Expedición a San Martín y cuando se distribuyen los perros entre los que teníamos en el grupo de avanzada y los que traía Giró, en el reparto me toca él. Antes de regresar, hablando con Giró, le comento que hay “un perrito que me parece tiene condiciones para ser un buen guía" y me dice, ¡probalo!, y así empieza Poncho a ser guía de trineo, aunque no sabe de voces de mando y sigue las huellas del trineo delantero. Como me quedé un año más (1963) en la Base Esperanza, me tomé la tarea de instruir a Poncho como guía, pero usando las voces de mando que utilizan los esquimales y el resultado fue excelente. Poncho aprendió rápidamente y era un placer andar en trineo y ver que se podía variar el rumbo mediante voces de mando. Ese año comprobé en un temporal, ventisca baja, que obedecía la orden aún para hacer girar el trineo en 3600 y que el resto de los perros lo seguían. Todos los perros polares, al menos los Malamute, raza a la cual pertenecía Poncho, tienen un sentido de orientación fenomenal. En esa oportunidad, durante ese temporal, se desprendió la brújula cardánica y en esa circunstancia no la pude encontrar; seguimos avanzando y fueron los perros los que nos devolvieron a la base Esperanza.

	Respecto de las voces de mando esquimales, eso tuvo su origen en el siguiente episodio. Un día estaba en nuestra base Esperanza, Mike Smith, un hombre de la dotación de la base inglesa Trinity House (está a unos 450 metros de Esperanza), que era muy amigo nuestro y sabía venir a tomar mate y a veces almorzaba con nosotros. Aun recuerdo cuando llegaba y decía en su castellano "teñe matecito por favo che" y se prendía al mate. Mike (le llamábamos el gringo flaco -en realidad eran todos flacos) me dice que porqué no empleábamos las voces de mando que ellos empleaban, ¡qué no eran inglesas!, sino las que utilizan los esquimales y que eran: Para la derecha: auk. Para la izquierda: grrrr (un sonido gutural).

	Empecé a practicar con Poncho estas voces y el resultado fue excelente. Ocurre que estos animales tienen una especie de memoria genética y estas voces de mando tuvieron muy buen resultado. Recuerdo que me ponía un cinturón grueso (de los que se usan para que el hombre traccione el trineo) y de este cinturón un tramo de tiradera de unos 6 metros inicialmente (luego llegó hasta unos 15 metros), atado al cuello de Poncho. Al collar y no a un arnés, porque la fuerza de estos perros -que pueden arrastrar cada uno 30/40 Kg. durante 30/40 kilómetros por día- es tal que cansan a cualquiera. Al decir ¡auk! tiraba hacia la derecha del tramo de tiradera y al decir ¡grrr! tiraba a la izquierda.

	A la semana ya entendía perfectamente. Sabía salir en dirección al mareógrafo de la base que tiene un recorrido con postes separados unos 20 metros entre ellos (va un tendido de electricidad y teléfono) y me dedicaba a sortearlos dándole las voces de mando a Poncho. Pasábamos luego por un depósito muy grande de víveres y le daba de premio 2 o 3 corned beef, que comía gustosamente. (Esto lo digo ahora, en esa época no lo comentaba). Así las cosas, luego lo até al trineo vacío con 4 perros y salíamos a practicar, hasta que le puse la dotación completa más carga y salimos a recorridos más largos.

	A partir de ahí puedo decir que Poncho nunca dejó de ser líder de trineo. Durante 1963, el bueno de Poncho se perfecciona como guía. Este fue el año en que realizamos varias salidas con trineos sobre el mar congelado y sobre el continente. Siempre durante estos recorridos salíamos de a dos hombres por trineo y en esta oportunidad mi acompañante fue el sargento Kurtsman. Costó un poco para que Poncho se adaptara al sonido de la voz de mando de Kurtsman, pero finalmente no hubo problemas y Kurtsman fue quien siguió instruyéndolo. En todas las paradas que hacíamos, este noble perro se daba vuelta y miraba hacia donde yo estaba. A veces hasta por señas y hablándole muy despacio, ya entendía.

	En una oportunidad casi nos hundimos en el mar cerca de la llamada isla Larga. Resulta que ésta es una zona donde repercute el mar de fondo. Hay sectores en que el movimiento de las aguas dificulta el congelamiento y el sector por donde teníamos que pasar se había congelado hacía muy poco y tenía ese color gris característico del mar recién congelado. El color blanco lo adquiere después de alguna nevada. En este tipo de mar el trineo no desliza tan bien como cuando hay nieve, ya que la sal lo frena bastante.

	Nos metemos en esta zona y en un momento los dos perros delanteros que seguían a Poncho, rompen el hielo y chapalean en una pasta de hielo y agua. Me saco los esquíes y consigo sacar del agua a estos dos perros (luego me quedé pensando porqué no me hundí, ya que la sustentación del hombre es mucho menor que la del trineo y del perro). Le di la voz de mando ¡Auk! varias veces a Poncho y empezó a tirar y girar a la derecha arrastrando a la jauría hasta completar un ángulo de unos 80°, luego le ordené seguir y así salimos de ese problema. Si no hubiéramos tenido a este perro como guía de la jauría, otras hubieran sido las consecuencias.

	En otra oportunidad, yendo del refugio Cristo Redentor hacia la base Esperanza. En la bahía Dusse nos sorprende un temporal de ventisca cuando íbamos llegando a la parte de continente. Detrás venían dos vehículos Muskeg y en los mismos 4 hombres. Uno de los vehículos tiene problemas y queda sobre el mar congelado. El otro sube a la parte continental detrás del trineo de perros. Navegábamos a brújula tipo cardánica, marca Silva de origen sueco, que tenía montada sobre un cajón de patrulla que iba en el trineo, ya que la visibilidad era prácticamente nula. Durante la subida por la llamada “cuesta de los afligidos", llamada así porque es un lugar donde casi siempre hay nieve blanda y la marcha se hace muy pesada; el vehículo Muskeg tenía dificultad ya que sus orugas patinaban en la nieve blanda. Decido volver, para lo cual le doy las voces de mando a Poncho y éste gira 180° en pleno temporal y llegamos al vehículo. Les indico que dejen el trineo que arrastran y continúen lo más cerca posible del trineo.

	Hasta aquí había problemas pero se multiplicaron cuando tenemos una caída de costado con el trineo en un sastrugis (montículo de nieve) y se nos desprende la brújula. La busqué pero la ventisca era muy intensa y no se veía nada. Coloco tres banderolas con cañas colihue, -que siempre llevábamos- en este lugar, para volver cuando pase el temporal a buscar la brújula. Desde este lugar, quedaban unos 12 kilómetros para llegar a base Esperanza y decido continuar. Los perros avanzaban con la cabeza girada hacia la derecha (dirección sur-este) debido a la fuerza del viento.

	Me encontraba totalmente desorientado, mi única confianza era en los perros y pasadas unas 2 horas conseguimos ver entre las ráfagas de nieve las luces de Esperanza. De aquí nos quedaba solamente la bajada del glaciar que conocíamos muy bien, y mejor, los perros. Hay que estar en una situación como ésta para saber valorar en toda su dimensión a estos nobles animales y las ventajas de un guía como Poncho.

	Tres días después, pasado el temporal, regresamos a buscar el vehículo, trineo y la brújula que tuvimos la suerte de encontrar.

	Sigue el periódico: "En este tipo de expediciones un trineo lleva unos 400 Kg. y son 9 los animales que lo traccionan sobre nieve blanda, hielo que lastima sus patas, viento y frío que suelen superar los 40° C bajo cero.

	En 1964, al cuidado del mayor Gustavo Giro Tapper, Poncho recorrió en diversas expediciones más de 500 kilómetros. A fines de ese año le cupo intervenir en la "Primera Expedición Terrestre Argentina al Polo Sur". Para ello, en diciembre fue embarcado en el rompehielos "General San Martín" rumbo a la base General Belgrano I, el más austral de los asentamientos argentinos en la Antártida.

	Poncho volvió a tirar de su trineo como guía, acompañando a los modernos tractores con orugas. Cuando la técnica parecía sobreponerse a los tradicionales medios de transporte en las zonas polares, ocurrió un episodio que dio a Poncho la oportunidad de cumplir una de sus hazañas.

	La avioneta de exploración se había precipitado a tierra y cuando se hubo intentado sin éxito todos los medios de rescate por aire y con tractores, dos hombres lograron llegar hasta los cuatro ateridos y hambrientos ocupantes de la avioneta.

	Tras sortear peligrosas zonas de grietas profundas (unos 300 metros) la patrulla de rescate llegó hasta los accidentados en el trineo arrastrado por siete perros cuyo guía era Poncho. Se había confiado en la capacidad de Poncho para detenerse ante el peligro, alertar a la patrulla y evitar que hombres y el trineo cayeran a las grietas ocultas por la nieve. La expedición destinada a llevar la bandera argentina hasta el Polo Sur demandó todavía mayores esfuerzos y cubrió ese año más de 3.000 kilómetros, e inclusive debió saltar desde un avión en paracaídas, en un ejercicio de práctica, para llevar auxilio a una patrulla perdida.

	Otras historias de Poncho

	Expedición a la barrera de hielo Filtchner: ya relaté este acontecimiento anteriormente. Aquí en la Base Belgrano me vuelvo a encontrar con Poncho el 14/1/66. Puedo asegurar que me reconoció inmediatamente y había pasado poco antes de que empezara la noche polar, tuvimos varias salidas. Algunas por la zona para entrenamiento, y otras, en que salíamos a cazar alguna foca para alimentar a la jauría. El alimento natural es el mejor para el mantenimiento de estos animales. Para ello bajábamos al pie de hielo que se forma en la barrera de Filtchner con las aguas del mar de Weddell y cazábamos alguna foca que luego traíamos de arrastre a la base Belgrano.

	Siempre que hacíamos algún recorrido largo, llevábamos los trineos de perro (dos a siete perros cada uno). Para esto se habían acondicionado dos trineos de

	arrastre para vehículos y en ellos transportábamos a los perros; detrás de estos colocábamos los dos trineos tipos Nansen. Cuando considerábamos que la zona no era confiable y para evitar el peligro de caídas en grietas de los Sno-cat, explorábamos con los perros, con gran alegría de ellos. Este procedimiento siempre nos dio resultado, como por ejemplo cuando llegamos al final del recorrido de la barrera de hielo Filtchner, en la zona de caleta Jardín.

	Y esto que sigue son palabras emocionadas de Sosa. "Después de Esperanza me encontré con Poncho en la base Gral Belgrano. El encuentro fue inolvidable, me paré delante de él y después de un instante, se paró en dos patas y me puso las manos sobre los hombros, y nos dimos un prolongado abrazo. El viejo amigo me había reconocido.

	Los últimos años

	Pero la vida de un perro polar tiene una plenitud entre el primero y el quinto año y aún la excepcional resistencia de Poncho comenzó a debilitarse. Entonces fue trasladado a Ushuaia donde permaneció al cuidado de uno de sus amos anteriores.

	Allí transcurrió el resto de sus años, arrastrando pequeños trineos en los que paseaban niños o echado mansamente a las puertas del hotel Antártida Argentina, cuando su historia ya había adquirido ribetes de fama.

	Una primavera, cuando en la Isla de Tierra del Fuego se anunciaban las hojas nuevas de las lengas y los días se alargaban lentamente, los ladridos de Poncho cesaron para siempre. Su historia perdurará en la taxidermia que está efectuando el sacerdote Juan Tico; su imagen seguirá viva en la memoria de muchos hombres que cumplieron junto a él abnegadas tareas y compartieron momentos de riesgo; el tiempo convertirá su historia en leyenda.

	El Semanario Territorial propuso dedicarle el epitafio que alguna vez fuera escrito por Lord Byron a su perro Boatswain:

	"Aquí reposan los restos de una criatura que fue bella sin vanidad, fuerte sin insolencia, valiente sin ferocidad, y tuvo todas las virtudes del hombre y n ninguno de sus defectos".

	Capítulo 16

	Vicecomodoro Mario Luis Olezza

	Aviador y poeta que abrió la ruta aérea a través del Polo Sur

	La creación de una base aérea operable todo el año, plataforma para una ruta Transpolar, sobre la meseta de la isla Seymour en el Mar de Weddell, junto a la península Antártica, ha sido uno de los grandes apones argentinos a la exploración del Continente Blanco. La Base Vicecomodoro Marambio, desde 1969, fue consecuencia de una aceitada concepción geopolítica y, gracias a la esforzada labor de una generación de aviadores argentinos. Entre los que sobresalieron, está el fallecido vicecomodoro Mario Luis Olezza, propulsor de la construcción de la base y su iniciador, quien también fue el piloto y jefe del primer cruce transpolar que unió las bases argentinas aterrizando como escala intermedia en el Polo Sur. Un gran piloto a quien, como a otros argentinos notables, en su momento lo llamaron “el loco”. En aquella audaz travesía se empleó el Douglas C 47 matricula TA 05, que hoy está en el Musco.

	 

	El próximo 3 de junio del año 2010, pocos días después del Bicentenario de la Patria, se cumplirán treinta y tres años del fallecimiento de quien sin lugar a dudas es el referente antártico de mayor prestigio en la Fuerza Aérea Argentina, un verdadero defensor del espacio aéreo antártico al que aspira nuestra Nación y a la vez el precursor y artífice del vuelo transpolar: el vicecomodoro Mario Luis Olezza.

	Dicen que cuando se hizo cargo de la División Antártica, Olezza -con esa franqueza que le era habitual- aclaró a sus superiores que lo hacía para cumplir con la orden que se le impartía, pero que no fueran a creer que le interesaba el tema. Es más, de entrada le dijo a sus colaboradores que esperaba que le dieran muy pronto otro destino, porque detestaba tratar con el personal antártico ya que sólo hablaban de las soledades del continente blanco y de sus experiencias. “A esos locos no los entiendo", decía entonces. Volar en tales condiciones extremas como lo hacían en la Antártida, lo consideraba demasiado arriesgado. Opinaba que le parecían "unos chiflados desafiando el desierto helado y encima parece que eso les gusta".

	El contrasentido es que por su parte él no había estado en un destino muy apacible precisamente. Venía de servir en una escuadrilla de cazadores donde piloteaba los temibles Gloster Meteor, esos reactores cuya única seguridad para el piloto, ante una emergencia seria, consistía en tener la suerte de poder aterrizar en alguna parte, porque carecían de asiento eyector y salir de ellos en vuelo para usar el paracaídas era más que nada una cuestión de suerte.

	El hombre y su destino

	Mario Luis Olezza, nació el 25 de febrero de 1929 en la ciudad de Buenos Aires, y perdió su vida a los 48 años de edad en un fatal accidente de aviación el 3 de junio de 1977, en la localidad de Virreyes, provincia de Buenos Aires. Había cursado sus estudios secundarios en el Colegio Nacional de Buenos Aires. En esos históricos claustros cimentó su vocación ciudadana y su ilimitada fantasía que se elevó hacia los espacios; ingresó a la Fuerza Aérea Argentina en la Escuela de Aviación Militar el 1 ° de marzo de 1947 y a fines del año 1950 egresó con el grado de alférez.

	Como piloto cazador, el joven oficial se había iniciado en los primeros reactores de combate incorporados al arma aérea. Durante ese tiempo piloteó esos Gloster Meteor, máquinas de avanzada para la época con las que también participó en distintas operaciones, entre las que sobresalió el raid de una escuadrilla de doce aparatos que cruzó la Cordillera y participó en Chile de los actos celebratorios del aniversario la independencia del vecino país.

	Ya para entonces despuntaba otra de sus múltiples vocaciones, en este caso la literaria. Aficionado con gran entusiasmo a la poesía, el joven Olezza acostumbraba a poner en verso sus pasiones. Durante el raid a Chile ida y vuelta, dejó anotadas sus impresiones en un colorido diario de viaje, que tipeó y encuadernó en copias para sus camaradas, adjuntándole las fotos obtenidas en el cruce de los aviones, un documento a manera de testimonio de la aventura, que desde entonces permanece inédito.

	En 1955 fue leal

	Otro episodio de su juventud fue la intervención que le cupo en los sucesos del primer round de la revolución de 1955 denominada "libertadora", el bombardeo de Plaza de Mayo el día 16 de junio de ese año. En la oportunidad, la mayoría de la Fuerza Aérea Argentina permaneció leal al gobierno del general Perón. Ocurridos a mediodía los primeros bombardeos por parte de la Aviación Naval, los mandos leales ordenaron el inmediato despegue de una escuadrilla de la Base Aérea de Morón para reprimir a los sediciosos. El teniente Olezza se encontraba en esa formación que se dirigió al Río de la Plata para cortarles la vía de escape, ya que se supo que su propósito era buscar refugio en el Uruguay. Cuando ésta despegó, los restantes pilotos de la base se encontraban en acaloradas discusiones sobre si debían adherirse o no al movimiento revolucionario.

	Si bien los interceptores no pudieron llegar a tiempo para impedir el bombardeo, al acercarse al centro de la ciudad cuatro de ellos lograron cerrarle el paso a una escuadrilla naval rebelde que se retiraba de la zona. La formación de reactores leales estaba al mando del 1er. teniente Juan García (volando el Meteor 1-039), y la integraban los primeros tenientes Mario Olezza (piloto del 1-077), el 1er. teniente Osvaldo Rosito (1-090) y el teniente Ernesto Adradas (I- 063). Las máquinas rebeldes eran dos North American AT 6 Texan, pilotadas por el Tte. de Corbeta Máximo Rivero Kelly (en el Texan 0342/3-A-29) y el guardamarina Armando Román (0352/3-A-23). El combate se produjo a baja altura sobre el Aeroparque Metropolitano Jorge Newbery y frente al río, a la vista de numerosos espectadores desde la costanera. Uno de los Texan, el piloteado por el guardiamarina Román, fue derribado bajo los cañones de Adradas. Román pudo saltar en paracaídas cayendo al río y Adradas logró el primer derribo de la FAA y el primer derribo de un reactor en suelo americano.

	Por suerte el joven piloto naval logró salvar la vida saltando en su paracaídas. Comentando estos tristes episodios de enfrentamientos entre compatriotas, Olezza reflexionaría años después: “Me sentí muy mal aquella vez. Nosotros nos habíamos preparado para defender a la Patria contra eventuales agresiones externas, nunca soñé que íbamos a tener nuestro bautismo de fuego combatiendo entre hermanos. En mi caso, al menos, me quedaba la tranquilidad de que como soldado me había mantenido dentro del bando leal. Entonces confirmé mi creencia de que los militares no debemos tomar partido político porque nos debemos por entero a la Nación".

	La frustrante experiencia lo llevó a pedir la baja, pero contra sus propias suposiciones ésta le fue negada terminantemente en razón de sus méritos profesionales y sus superiores, seguros de que se hallaban ante un valioso elemento para la Fuerza, lo convencieron de que se quedara en ella.

	Ése era el hombre de armas y así pensaba Olezza, quien cuando escribió esa suerte de autobiografía que se llamó El valor del Miedo, se remontó al año 1961, cuando egresó del curso de la Escuela de Comando y fue destinado al Estado Mayor General de la Fuerza Aérea Argentina. Dice que allí redescubrió otra vez su vocación.

	“Así -escribió- al esfuerzo de superar el imponderable de ser un militar sin guerra, de tener verdadera vocación castrense, de saber que las armas que para un pueblo laborioso pueden volverse contra ese mismo pueblo, tenemos que agregar la posibilidad de hacer algo útil y constructivo en época de paz, al tiempo que nos preparamos para una guerra”.

	Es que Olezza, grande de espíritu, no descansaba mientras buscaba una justificación de ese compromiso que en su fuero íntimo sabía que había adquirido cuando le negaron la baja. “Siempre pensé -recordaría en una entrevista poco antes de su trágica muerte- que el grado que tenía era el último al que llegaría, con lo cual me desprejuiciaba respecto de los ascensos en la carrera, que llegarían o no llegarían, pero para mí lo más importante era encontrar qué hacer para justificar de la mejor manera mi vida”.

	La oportunidad se le presentó en 1962, en su nuevo destino, donde recibió accidentalmente la orden de hacerse cargo de forma temporaria de la División Antártida, por uno o dos meses, hasta que se designara un jefe definitivo. Relata que al principio no le prestó más que la atención indispensable al cargo y advirtió a los suboficiales que lo secundaban que no trataría ningún asunto de fondo sino los temas mínimos para el funcionamiento del servicio. Sus ayudantes eran gente de gran experiencia en aquel teatro de operaciones y habían trabajado muchos años en el extremo Sur, siempre con el Ejército, porque en esa época la Fuerza Aérea no tenía ni doctrina ni tareas propias e independientes en la Antártida. Al decir de Olezza, “tampoco teníamos ni uniforme antártico, ni distintivo y peor aún, ni conciencia ni vocación antártica”.

	Hoy sus camaradas que le sobrevivieron, reconocen que fue él quien prácticamente impulsó la actividad aérea en la Antártida, programando y ejecutando planes de instrucción primero sobre el glaciar Upsala, donde sobre el fondo del brazo norte del Lago Argentino pasaron una temporada entrenando a tripulaciones en las operaciones aéreas en hielo y nieve.

	En la suma de misiones que conforman su intensa campaña personal en la Antártida, Olezza sumó numerosos cruces al pasaje de Drake, en los C-47, cumplió misiones de búsqueda, rescate y reconocimiento en la primera expedición terrestre al Polo Sur; llegó al Polo Sur y de allí continuó hacia el Norte en vuelo transpolar. Como Jefe de la División Antártica realizó todos sus trabajos con visión de futuro.

	Antes de iniciar su etapa antártica, Olezza había prestado servicios en distintas unidades aéreas y organismos de la Fuerza Aérea. Entre los años 1951 y 1955, como ya relatamos, formó en el Grupo 2 de Caza. En 1961 realizó el curso básico en la Escuela de Comando y Estado Mayor, egresando con el orden de mérito segundo entre 61 capitanes.

	En 1962 fue ayudante del Jefe del Estado Mayor General de la Fuerza Aérea y Jefe Accidental de la División Antártica de la Fuerza Aérea y Jefe de las Operaciones “Upsala”, “Meteoro” y “Sur”. Intervino en la planificación y ejecución de las tres operaciones aéreas. Por primera vez en la Fuerza Aérea en 1962, con un avión C-47 (Matricula TA-33), anevizaba en un glaciar en la Antártida, después de haber volado entre Río Gallegos y la Base Antártica Matienzo, penetrando hasta los 78 grados Sur.

	Intentaron el primer vuelo transpolar de la historia antártica, pero el 10 de diciembre de 1962, mientras decolaba desde la Estación Científica Ellsworth, hacia el Polo Sur, se accidentó con el avión TA-33, incendiándose éste y destruyéndose totalmente. Olezza salió del difícil trance con algunas heridas pero salvó a todos sus hombres.

	En enero de 1963 regresó al Estado Mayor General con el cargo de Ayudante del Jefe del Estado Mayor y Jefe accidental de la División Inspecciones. Durante ese año recibió la Plaqueta por "Hechos sobresalientes de la USAF”. También recibió una felicitación del Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, por: "el ejemplar proceder en el accidente del TA-33, al permanecer hasta el último momento en su puesto de Comandante de Aeronave, a pesar del fuego a bordo, hasta que el último de sus tripulantes se puso a salvo.

	Además recibió los títulos de Expedicionario al Desierto Andino y al Desierto Blanco, la Plaqueta del Ejército por el 1er. Servicio de Transporte a la Antártida. Con su proverbial testarudez no se dio por vencido y en 1963 prosiguió con los estudios, previsiones y planificación de Operaciones Aéreas en la Antártida Argentina. Al mismo tiempo publico numerosos artículos en la Revista Aeroespacio, algunos relacionados con Antártida y otros con la ubicación de las Fuerzas Armadas en el problema geopolítico e histórico argentino.

	En la Patagonia Austral

	Como resultado de sus gestiones, en el año 1964 se planifican las operaciones “Glaciar", en el glaciar Upsala en la región de los Hielos Patagónicos sobre el brazo norte del Lago Argentino, provincia de Santa Cruz y "Matienzo" en la Antártida Argentina, respectivamente. Ellas están destinadas a llevar a los aviadores argentinos a su objetivo transpolar.

	Olezza fue Jefe de Operaciones de la Fuerza Aérea de Tareas Antárticas (FATA) y tripulante del avión C-47 TA-05. Posteriormente fue designado ayudante del Secretario de Aeronáutica y Jefe de Prensa de la Fuerza Aérea. Recibió el Premio "Mayor Luisione"; el premio literario "Pampero" por un artículo de Historia Espacial; el distintivo Antártico de la Fuerza Aérea, por mérito especial. Durante el año 1965, como Jefe de Prensa, realizó los vuelos de febrero-marzo y septiembre-diciembre en la Antártida argentina y neozelandesa.

	Un camarada lo recuerda

	Entre otras misiones, Olezza concreta el traslado de todo el equipo de personal y material para el primer lanzamiento de cohetes "Gamma Centauro" en la Antártida, y vuela hacia la Base Belgrano, debajo del Círculo Polar Antártico realizando el salvamento de una patrulla del Ejército, que prestaba apoyo a la primera operación terrestre al Polo Sur a la vez que efectúa el traslado de personal, correo y carga. Uno de sus compañeros de entonces, el hoy comodoro (R) Roberto Mela, recuerda aquella misión en la que se desempeñó como navegador. "Era costumbre de Olezza preparar cuidadosamente cada una de las operaciones que debíamos cumplir, e insistía en que su tripulación debía estar constituida por los mejores en cada especialidad" -dice.

	"Uno que resultaba insustituible para él -agrega Mela- era el suboficial Juan Carlos Nasoni, quien era un tipo de esos capaces de resolverlo todo y un mecánico súper competente, como lo demostró en más de una ocasión, efectuando reparaciones que en otras circunstancias y para otra gente hubieran resultado imposibles. Era un mecánico insustituible a la hora de efectuar riesgosas travesías y además, por si eso fuera poco, estaba siempre de buen humor, no conocía la palabra imposible en su oficio. Cuando la imposibilidad de resolver un problema abatía al grupo, aparecía Nasoni y no sólo les levantaba el ánimo con su buen humor, sino que además se aplicaba al tema y lo resolvía. Con esta gente -afirma Mela- Olezza había armado un equipo compacto y capaz de realizar cualquier hazaña, como lo demostraron".

	Y no sin cierto pesar, el experimentado Mela, quien piloteó en 1982 el primer Hércules C-130 argentino que aterrizó en la recién reconquistada pista de Puerto Argentino durante la Guerra de las Malvinas, recuerda que él se perdió la oportunidad de participar en el cruce del Polo que hicieron con el TA 05 porque le salió un viaje a París con el Guaraní II.

	“Estuve con ellos en la experiencia previa en el Glaciar Upsala y más de una vez me tocó dar apoyo en un cruce a la Antártica desde uno de los bombarderos Avro Lincoln que eran afectados a esa misión, dada su gran autonomía, pero el primer transpolar me lo perdí".

	La Misión Transpolar

	Su mayor hazaña fue sin dura comandar la primera Escuadrilla Aérea al Polo Sur, utilizando dos aviones monomotor DHC- 2 Beaver (Matrículas P-05 y P-06) y el bimotor Douglas C-47 (matrícula TA-05), piloteado por él, con el que aterrizó en la misma Latitud 90°, base Amundsen-Scott y continuó su vuelo transpolar con rumbo norte hasta la Estación McMurdo de los Estados Unidos, ubicada del lado opuesto al Sector Antártico Argentino, a orillas del Mar de Ross.

	El “Primer Vuelo Transpolar Transcontinental", que estuvo al mando del Vicecomodoro Mario Luis Olezza, líder y alma mater de esta empresa, se realizó en noviembre de 1965 con un avión bimotor Douglas C-47, matrícula TA-05, denominado “El Montañés", que había partido de la I Brigada Aérea con asiento en El Palomar, provincia de Buenos Aires, el 20 de septiembre de 1965 con destino a Río Gallegos en la provincia de Santa Cruz.

	Este avión fue modificado y preparado para esta misión por ingenieros y técnicos argentinos, bajo la responsabilidad del capitán Ricardo Ferluga, que entre otras modificaciones le agregaron en su cono de cola una turbina Turbomeca Marboré IIC del reactor de caza Morane Saulnier MS-760 París, y se le instaló soportes para el empleo de cohetes Jatos para darle mayor empuje en el despegue y se transformó en una máquina aérea que tenía los tres tipos de impulsores que se conoce en el mundo: explosión, turbina y cohete.

	Después de unos días en espera de condiciones meteorológicas favorables, el avión despegó rumbo a la Antártida con destino a la Base Matienzo, anevizando el 27 de septiembre de 1965, desde donde realizó algunos vuelos de reconocimiento y lanzamiento de carga y correspondencia en paracaídas sobre las bases Brown, Decepción y la Base Chilena Aguirre Cerdá.

	Como en otras oportunidades, apoyaron la travesía del Douglas C-47, matrícula TA-05, los aviones Avro Lincoln matrícula B-022, el anfibio Grumman Albatros matrícula BS-02 y el Douglas C-54, matrícula TC-48, que mientras permaneció sobrevolando la Base Matienzo, arrojó en paracaídas 2.500 kg de carga sobre la barrera de hielos Larsen que rodeaba la misma.

	El día 2 de octubre de ese mismo año el TA-05, pese a que tenía inconvenientes técnicos en uno de sus amortiguadores, partió hacia la Base Belgrano, ubicada en la barrera de hielos Filchner en los 77°50’S y 38°32’W para realizar la búsqueda del avión Cessna 180 U-17A, matrícula AE-205 del Ejército Argentino, denominado ‘Alita de Cuero", accidentado en la ruta de la Base Belgrano a la Base Científica de Ejército Sobral, ubicada unos 420 km más al Sur, trasladando en este vuelo al coronel Jorge Edgard Leal, que días después, comandó la primera expedición terrestre al Polo Sur.

	Después de dos días de intensa búsqueda del avión accidentado y cuando quedaban pocas esperanzas de su localización, a setecientos metros del mismo, fueron localizados el piloto, sargento ayudante Julio Germán Muñoz , junto al teniente Adolfo Eugenio Goetz, sargento 1 ° Adolfo Oscar Moreno y cabo 10 Isabel Leonardo Guzmán, quienes al no poder comunicarse se encontraban desahuciados al no saber que los estaban buscando e intentaban regresar a la Base por sobre barrera de hielo, en una zona de grietas ubicadas a 86 km del punto de partida.

	Ante la imposibilidad de realizar un anevizaje en el lugar, desde el TA-05 se les arrojaron cinco bultos con alimentos y equipos necesarios para la supervivencia, lo que les permitió continuar la marcha; anevizaron luego en la Base Belgrano, con el amortiguador izquierdo roto pero con la satisfacción del deber cumplido.

	Ante esta emergencia surgida por el TA-05, el avión cuatrimotor Avro Lincoln, matrícula B-002, cumpliendo la orden de Operaciones "Socorro", después de un segundo intento despegó de la Base Río Gallegos el día 29 de octubre de 1965, sobrevoló la Base Belgrano durante treinta minutos y arrojó varios bultos en paracaídas, entre ellos elementos necesarios y repuestos para reparar la avería del TA-05 y luego regresó de esta proeza a Río Gallegos, después de haber recorrido por sobre mar y hielos 6.700 km durante 20 horas y 37 minutos de vuelo.

	Ese mismo día, con la información meteorológica de la ruta brindada por el avión Avro Lincoln B-002, se le unieron en la Base Belgrano al TA-05 los dos pequeños aviones monomotores DHC-2 Beaver matrículas P-05 y P-06, provenientes de la Base Matienzo, que cubrieron una distancia de 1.800 km en 10 horas y 30 minutos de vuelo.

	Antes de emprender el vuelo hacia el Polo Sur, el Douglas C-47 TA-05 y los Beaver P-05 y P-06, instalaron un depósito de combustible en los 84°S y 40°W para el apoyo a la expedición terrestre del Ejército Argentino, que había partido el 26 de octubre rumbo al Polo Sur.

	El 3 de noviembre de 1965 los tres aviones partieron de la Base Belgrano arribaron al Polo Sur, a los 90° de latitud sur, después de nueve horas de vuelo, cuando la temperatura era de 55° C bajo cero, cumpliéndose así una hazaña sin precedentes, la primera etapa de esta arriesgada misión.

	Cabe destacar que esta hazaña en los hielos antárticos no tuvo la repercusión que merecía en la opinión pública en general, en virtud de que a pocas horas de llegar al Polo Sur ocurría el accidente aéreo en el Caribe que enlutaba a los argentinos, donde desaparecieron a bordo del avión TC-48, su tripulación y pasajeros, entre ellos, más de medio centenar de jóvenes cadetes de la Escuela de Aviación Militar.

	Las tripulaciones

	Los tripulantes del avión Douglas C-47 TA-05 fueron los entonces comandante Mario Luis Olezza, capitán Carlos Felipe Bloomer Reeve, primer teniente Roberto Tribbiani, suboficial principal Guillermo Héctor Haeusser, suboficial ayudante Miguel Amado Acosta, suboficial ayudante Juan Carlos Rivero, cabo primero Gerardo Mateos, sargento ayudante (EA) Julio Germán Muñoz.

	Los tripulantes del avión Beaver P-05 fueron lo entonces primer teniente Eduardo Eontaine y suboficial principal Juan Carlos Nasoni. Los del avión Beaver P- 06 fueron los entonces capitán Jorge R. Muñoz y primer teniente Alfredo Abelardo Cano.

	El 11 de noviembre el Douglas C-47 matrícula TA-05 continuó solo su vuelo transantártico con rumbo Norte, hasta la Estación McMurdo de los Estados Unidos, ubicada del lado opuesto al Sector Antártico Argentino, a las orillas del mar de Ross, donde anevizó después de cinco horas y media de vuelo, completando de esta forma la primera travesía de la Antártida por parte de un avión argentino.

	Por esa misión recibió felicitaciones de los Secretarios de Aeronáutica, del Ejército y de la Armada; de los comandantes en Jefe de las tres Fuerzas; de dos Presidentes de la Nación; del Congreso Nacional y del Ministerio de Relaciones Exteriores. En 1966 y 1967 fue propuesto nuevamente para el Premio "Mayor Luisione”; el 1er. premio (libro) "Pampero” y otros logros. En 1967 efectuó el traslado del Comandante en Jefe a la Base Antártica "Matienzo” en el avión C-47 TA-05. En este mismo año ascendió a vicecomodoro y fue destinado a la I Brigada Aérea. En 1968 cumplió tareas en el Operativo "Alborada”.

	En la campaña de verano 1967/68 fue Jefe del Componente Aéreo en la Campaña Naval Antártica, a bordo del rompehielos ARA "General San Martín”, abasteciendo la Base Matienzo que estaba en emergencia, utilizando por primera vez en campañas antárticas los helicópteros Bell UH-1H, quienes volando durante las veinticuatro horas del día, desde un pack de hielo a la deriva trasladaron ciento setenta toneladas de carga hasta el borde de la Barrera de Hielo de Larsen, punto indicado para que la dotación entrante continuara el abastecimiento por vía terrestre. Esta acción permitió prolongar en actividad a dicha Base, que de no haber recibido este abastecimiento hubiera debido cerrarse, siendo ésta la única Base Antártica que tenía la Fuerza Aérea. Se comprenderá la importancia de esta misión cuando afirmamos que fue desde esta base desde donde se apoyaron las tareas de la Operación Marambio, destinada a establecer la gran base antártica del mismo nombre, que desde hace treinta años posibilita el accionar aéreo de los argentinos en el Continente Blanco.

	El 25 de noviembre desde el rompehielos aterrizaron con uno de estos helicópteros en la meseta de Marambio, efectuando un reconocimiento visual de la misma y tomando muestras del terreno para su estudio, para evaluar la factibilidad de su uso como pista natural de tierra.

	Primer aterrizaje en Marambio

	Ese año de 1969 Olezza fue designado Jefe de la División Antártida y Comandante del Grupo Aéreo de Tareas Antárticas, planificando y ejecutando el 25 de septiembre el primer aterrizaje con ruedas en la Antártida, con el avión Beaver DHC-2 con sistema de esquí-rueda, cuando la pista tenía 300 metros de longitud, mientras la Patrulla Soberanía la construía a pico y pala. Días después, al mando del C-47, TA-05, aterrizó cuando esta pista tenía ya tenía apenas 400 metros de longitud, lo que fue una verdadera hazaña.

	Durante 1970 realizó el Curso Superior en la Escuela de Comando y Estado Mayor de donde egresó entre los primeros para ser destinado al año siguiente al Comando de Personal. Pasó a retiro el 2 de Abril de 1971. Ya entre sus actividades civiles, se dedicó a escribir cumpliendo su otra intensa vocación. Así nos dejó esa profunda impresión autobiográfica que tituló “El valor del miedo", de la cual hemos elegido un fragmento para reproducir en esta reseña de su vida.

	Últimas realizaciones

	También fue director de Radio Nacional, dedicándose con el entusiasmo que le era característico a la comunicación de todos los temas argentinos y desde sus micrófonos aprovechó para difundir el permanente sueño antártico. Y cerramos esto en apretada síntesis, porque su prisa por hacer tantas cosas parecía preanunciar que no le alcanzaría una vida para cumplirlas, anotando que fue también presidente del Aeroclub Argentino, a la vez que poeta, escritor, periodista y locutor radial. Por aquel tiempo lo tratamos, luego de que nos lo presentara un amigo común, el periodista y también locutor Julio Lagos, quien compartía los mismos ideales. Y damos fe que Olezza nunca abandonó su pasión por volar, hasta la noche de ese fatídico 3 de junio de 1977 en que perdió la vida en un accidente de aviación en el conurbano bonaerense.

	Quien esto escribe lo hacía entonces en el diario Clarín, donde en una nota de despedida al vicecomodoro Mario Luis Olezza afirmó: “Era un argentino de esos que no se reponen, que dejó una gran huella". Agreguemos como dato que por su expresa voluntad no tuvo velatorio ni honras fúnebres, decisión que evidenciaba una vez más su desdén por las superficialidades del mundo.

	Así cerró su paso por este mundo este Caballero del Aire, defensor del espacio Aéreo Antártico Argentino, precursor y artífice del vuelo transpolar. La huella que dejó está en su ejemplo; el resto reside disuelto en el espacio aéreo, es parte indisoluble del aire de esta tierra donde otros jóvenes argentinos de coraje hallarán segura inspiración.

	El Valor del Miedo

	En un libro que es en parte autobiográfico y que a la vez constituye una suerte de ensayo acerca de la misión de un soldado argentino en la paz, que para Mario Luis Olezza no era otra cosa que hallar misiones en las que pudiera ser útil a sus compatriotas empleando los materiales que la sociedad le confiara para custodiarla y defenderla, expresa su manera de pensar.

	Se titula El Valor del Miedo y en su página preliminar el autor plantó la siguiente dedicatoria que lo pinta por entero:

	"Hay alguien que me ha acompañado en mis vuelos. No durante, sino antes o después. Alguien que me ha despedido en cada partida y me ha saludado en cada regreso. En el vuelo su presencia era recuerdo y promesa. Sin formas, por lo menos no las formas convencionales, con él han sido mis diálogos entre cada monólogo.

	Para él dedico esta prosa, sin técnica, escrito en los momentos perdidos e inútiles del tiempo. Cuándo y dónde, no son tiempos ni lugar geográfico exactos. Más intuida que razonada, con pensamiento mágico. Ni fantasía, ni madurez. Integrada exclusivamente en la inspiración de este personaje que fue, es y será el permanente y consecuente solidario compañero del antes y después de cada vuelo.

	A él, con poco afecto y mucho dolor: Al miedo".

	Emotiva descripción

	Como prueba del respeto ganado por Olezza entre los pioneros antárticos, debe recordarse la amistad que lo unió con el conquistador terrestre del Polo Sur, el general de brigada (R) Jorge Edgar Leal, con quien compartió alguna de sus aventuras en el Continente Blanco. Esto explica porqué al editarse El Valor del Miedo, por parte de la Dirección de Estudios Históricos de la Fuerza Aérea Argentina, se encargó al general Leal la realización del prólogo de la obra.

	Más adelante, en el mismo libro, al narrar el primer aterrizaje sobre el Hielo Patagónico, Olezza describe la emoción que le deparó el histórico momento del contacto de su avión sobre la superficie del inmenso Glaciar Upsala, y su prosa adquiere niveles de acción cinematográfica.

	"Miré hacia el Oeste. Una pared oscura de viento y nieve de Cordillera y glaciar, me hacía pensar en aquellos hombres en sus carpas, dentro de sus bolsas cama, arrinconados entre las piedras y los bosques, entre las grietas del Upsala. Tuve miedo. Miedo por ellos y por nosotros. Estábamos invadiendo un territorio casi desconocido, un lugar que se defiende, que no deja penetrar sus misterios milenarios. Y después...50, 40, 30, 20, 10 metros del suelo. Motores potencia máxima: bastón de mando atrás, levemente atrás. La velocidad disminuía: 100, 90, 80, 85, 80...

	Por el costado, de reojo vi correr las formas onduladas de la nieve. Despacio, suave, lento...De golpe ¡tocamos! Nos sorprendió la frenada brusca. El C-47 cabeceó y se detuvo. El Upsala estaba allí, en toda su dimensión de paisaje bíblico y sobre él, sobre su piel esponjosa y blanca, los hombres y el metal del avión".

	 

	Capítulo 17

	Coronel (R) Orlando Mario Punzi

	Un soldado poeta para cantar

	Tiene 95 años y una PC donde escribe sus poemas. Es acaso uno de los últimos cultores de la épica, pero a la vez disfruta con el lunfardo, idioma de Buenos Aires, su ciudad. Aunque no tiene apuro por despedirse, ha redactado su epitafio que dice: Sembré versos, sin ley, a la violeta / De soldado, patié de infantería; / pero jamás alguna fulería / la jugué como ficha de ruleta. Algunos de sus poemas, como el Romance de la Vuelta de Obligado, están destinados a ocupar un lugar muy importante en la memoria de los argentinos. Cuando conozcan estos versos acaso sentirán lo mismo que hemos sentido al oírselos recitar a este viejo milico criollo que es don Orlando, alias el coronel Punzi. Dicen que vienen los gringos / por la Güelta de Obligado. / Jué pucha con los ingleses / que riniegan del pasao, / y que áura se dan coraje / con los franchutes del brazo...

	Es ciudadano ilustre de Buenos Aires. Académico del Lunfardo y muchas cosas más que veremos a continuación. Fue primero y medalla de oro de su Promoción, la 61 del Colegio Militar de la Nación. Aquí también cuenta pero sin el más mínimo rencor cómo lo sacaron de su querido Ejército en 1955 y cómo lo rehabilitaron en 1974. Y la vida continuó siempre positivamente, del brazo con su gran amor, las letras en prosa o en verso y cantarle a la Patria, puesto que no caben dudas de que Orlando Mario Punzi (1914 - ) ha nacido para eso. Pesar de la normalización exterior que da el vestir uniforme, siempre que debajo de éste haya un ser humano, habrá en consecuencia diferentes arquetipos de soldados. Este capítulo trata de un raro espécimen de militar, uno que en su vida recorrió más de un oficio diverso y en la carrera de las armas eligió la Infantería, se distinguió en ella alcanzando el grado de coronel, para ser definitivamente lo que terminó siendo, un soldado-poeta.

	Orlando Mario Punzi es uno de los poetas argentinos que mejor le ha cantado a la Patria y al coraje de sus guerreros, además de haber servido bien al Ejército y al país. En momentos de cerrarse este libro andaba por los 95 guapos años y en su frondosa hoja de ruta anotaba: maestro, recibido en la Escuela Normal Nacional de profesores “Mariano Acosta”, 1931. Egresado del Colegio Militar de la Nación -1936- como subteniente, primero de su la Promoción N ° 62, con los premios Pro-Patria, Círculo Militar e Institución Mitre. Ingeniero Militar, egresado de la Escuela Superior Técnica del Ejército, en 1945. Asimismo es abogado, graduado en la Universidad Nacional de Buenos Aires en 1958. Coronel (RE) en 1974, el Ejército Argentino lo condecoró por sus méritos en 1998 con la Orden a los Servicios Distinguidos en el grado de Comendador.

	Para continuar con su faceta artística, anotaremos que es miembro de la Academia Porteña del Lunfardo, sillón Alberto Vaccarezza. También, miembro de número de la Academia de Historia Militar, de la Fundación Argentina para la Poesía, del PEN Club Internacional y cofundador del grupo Gente de Letras. ¿Libros? Once de poesía y doce en prosa, entre los que se destacan Historia del Aconcagua (1953) e Historia de la Conquista del Chaco (1977). Recibió más de 60 premios por su producción poética.

	El coronel Punzi es un hombre de pueblo, su vida -en muchos aspectos sobresaliente- la hizo por propio esfuerzo y acumuló sus méritos con la mayor energía. A su padre no lo conoció; murió poco antes de que él naciera. Y creció en un barrio con sabor porteño, Chacarita. Amorosamente lo criaron su madre y su abuelo Juan, un gringo italiano que era obrero en el cementerio. Se educó en la buena y dura ley del esfuerzo, de aquello que machaca y machaca: que lo que vale, cuesta. Su bandera fue el valor que le asignó al estudio, único vehículo digno para pelearle mano a mano a la vida. Su mirada clara, de ojos azules heredados de los taños, nos revela que la ha mirado de frente.

	Un día le contó a Sandra Píen, que lo entrevistaba para la revista SOLDADOS, cómo fue la historia de su retiro forzoso del Ejército; una historia que tiene que ver con esos tiempos de grandes desencuentros entre los argentinos.

	A partir de 1955, luego de la denominada Revolución Libertadora, no había nada más descalificante para un militar que lo señalaran como peronista. Precisamente lo acusaron de eso. Pero la anécdota vale la pena volver a contarla, porque como decía la periodista en aquel reportaje publicado en 2004, “es la primera vez que se publica”.

	Escribe Sandra Pien: “El azar quiso que el día que bombardeaban Buenos Aires, el 16 de junio de 1955, a la misma hora él se bajara en Plaza de Mayo para concurrir a su trabajo en el Edificio Libertador. Caos en el corazón lacerado de la ciudad, corridas de gente para todos lados, heridos, muertos, gritos y llantos. No lo pensó ni un segundo, fue a ayudar. Se cruzó hasta la recova de Alem, frente a la entrada de la Casa de Gobierno que da a Rivadavia, y allí organizó un primer reagrupamiento de heridos. Quiso ese mismo azar que lo fotografiaran en esa tarea y su imagen en uniforme saliera en la primera plana de los diarios al día siguiente. Después del triunfo del golpe de estado de la “Revolución Libertadora”, por esa foto le dieron la baja. Ese día confuso en que le dijeron que se fuera de “su” Ejército, recuerda que actuó como autómata: tomó un colectivo en la puerta del Edificio Libertador, se bajó frente a la Facultad de Derecho y se anotó en la carrera, que hizo en tres años. En cambio, el resarcimiento de grado y honor demoró veinte; sin embargo no guarda rencores”.

	El Punzi sobre el que preferimos extendemos es este otro, que ya de muchacho escribía versos, pero un concurso fue la excusa para comenzar a escribir poesía épica. De eso es precisamente de lo que más ha escrito. No hace mucho, le pidieron que hiciera un trabajo acerca de los militares poetas que cantaron a la Patria. Para su sorpresa, se encontró con que en esa nómina hay muy pocos, sólo nueve, diez con él, y Punzi resultó además el único militar que ha escrito un libro de poemas épicos, que en realidad son dos: Las crines de bronce y La tierra encendida.

	En una tarde porteñamente invernal, mientras conversábamos con él en su departamento de la Avenida Santa Fe, tuvimos el gusto de que también nos recitara algunos de sus poemas. Y volvimos a hablar de su barrio y de la gente que lo habitaba y entendimos por qué este soldado escribe poesía en lunfardo con la misma naturalidad con que recita sus cantos patrióticos que son poesía superior, por su medida y la calidad de su lenguaje.

	“Claro, yo nací en Corrientes y Dorrego, donde se juntaban tres barrios (aquí recitó Décimas para mi esquina: Separadas a piolín /por un catastro fulero /cuatro esquinas: aguatero, /almacén, plaza, fondín. /La quema pinta de hollín /altas nubes matinales. /Y en las ochavas frontales /se dan polémica cita /tres suburbios: Chacarita, /Villa Crespo, Colegiales....). Cuando paso delante del terreno en el que estuvo mi casa, Dorrego 831, ya no está; ahora hay 42 casitas. ¡Pero no se murió mi casa, porque yo la tengo en un poema! Allí narro quiénes estaban cuando yo era chico, cómo hablaban, cómo se llamaban, de dónde venían. El conventillo de al lado también desapareció, ahora no sé lo qué es, pero lo tengo perfectamente escrito en un poema. De la misma manera, los hechos históricos".

	“Escribir por ejemplo el Romance de la Vuelta de Obligado me representó haber leído todo lo que hay sobre eso, porque no se pueden tomar decisiones a favor de nadie sino investigar todo lo que hay, y los detalles. De todos esos detalles que estudiaría un historiador con toda minuciosidad, yo tengo que elegir aquellos aspectos que tengan entidad poética, que puedan permitirme introducir en la redacción alguna metáfora, algún verso poético. Una vez que estudié todo eso y encontré lo poético, tengo que buscar qué rimas corresponden, qué métrica; es un trabajo impresionante"- dice.

	Y además, tiene otro que describe el paisaje, como es el caso del poema sobre la batalla de Chacabuco. Porque dice que el paisaje es importantísimo para el desarrollo de los acontecimientos. Afirma que ha podido hacer eso porque conoció ese paisaje. "¿Sabe por qué?- se entusiasma - Porque yo subí el Aconcagua. Mientras lo subía, me decía cómo puede ser que hayan pasado por esta cordillera los soldados de un ejército completo, con cañones, su enorme impedimenta y todas las armas y las municiones. Los poetas no escriben de estas cosas pero vale la pena que lo hagan, porque todo ese bagaje es nada menos que nuestra identidad; no es patrioterismo".

	La periodista, que es poeta, le hace una pregunta especializada. Lo interroga en un aspecto técnico, acerca de si le gusta escribir en endecasílabos y heptasílabos.

	"Pero para qué te cuento - le contesta- me divierto como loco y cuando recito veo cómo le gusta a la gente que me escucha.

	Algunos me han criticado porque escribo sonetos. Sí, no me publican pero me critican la forma. El endecasílabo es la gran herencia que le dejó Italia a España, porque el mejor verso español es el de siete, pero ahí está la posibilidad de los alejandrinos, la combinación de 11 con 7.

	A mí me gusta mucho el tango, y a raíz de ir a ver constantemente a la Orquesta de Buenos Aires de García y Garello, hay una barra de gente que de tanto ir se hizo amiga; esto hace ya más de veinte años. Y empezamos a ir a comer al mismo lugar, después también venían los músicos; por ahí venía García. Donde vamos a comer nos reservan un lugar con un piano, y después se toca, se canta y yo recito generalmente poemas populares. Pero una vez se me ocurrió decir el verso de la batalla de Chacabuco; se quedaron boquiabiertos. Fundamentalmente porque dijeron, ah, ¿fue así el asunto? Entonces con la poesía, empezamos a ver cosas que no se enseñan en el colegio".

	-¿Así que encontró pocos poetas militares argentinos?

	-Revisé hasta los libros de lectura en los que aprendí a leer cuando era pibe, a ver si hubiera algo ahí. Busqué en internet poemas épicos argentinos; no se imagina todos los papeles que revolví. Habré subido al Aconcagua, pero esto me resultó un verdadero Aconcagua de papeles. Y encontré sólo unos pocos que están en mi libro del itinerario de la poesía popular. Destaco entre ellos a José Hernández e Hilario Ascasubi, que para mí están entre los mejores.

	El arte de la guerra y el coraje en la poesía

	“La poesía es la expresión sensible de la belleza por medio de la palabra. Son múltiples sus clases, pero predominan dos: la lírica y la épica. La primera es subjetiva, personal, y se nutre de temas que son en general de carácter íntimo: el amor, la muerte, la felicidad. La épica, en cambio, tiene un carácter exterior, y trata temas que hacen a la comunidad, como pueden ser el recuerdo de acontecimientos históricos, descripción de batallas, homenaje a los próceres y héroes. Canta a la Patria. Dentro de esta poesía histórica, a grandes rasgos encontramos dos tipos de poemas: el enunciativo, cuyos ejemplos serían Soneto a la Patria y Oración a los soldados yacentes en Malvinas. El segundo, sería el descriptivo, como los romances, el Romance de Barranca Yaco y el de Los tres granaderos de Chacabuco, en los que entra como personaje irremplazable el paisaje. Tal compleja gama de factores dispares parece ahuyentar a los poetas, como lo demuestra la notable escasez de poemas épicos en los suplementos literarios y-esto es más grave- en los libros de lectura escolares. Recuerdo sí que en los viejos libros de lectura había cantidad de poemas patrióticos, con mayor o menor sencillez. No había chico que no los recitara en su casa y su familia se emocionara. En mi extensa experiencia docente -profesor, director de escuela industrial e inspector- he comprobado el notorio déficit de educación patriótica de nuestra juventud. Y sin duda alguna atenían a todo esto los actos patrióticos que resultan irrelevantes por fechas que se corren como coadyuvantes al negocio turístico, la carencia de estímulos para la producción literaria patriótica, especialmente la poética, y la ausencia dramática de ideas en los actos escolares -limitados a un discurso repetido y al canto del Himno-. Éstas no son sino algunas de las falencias visibles de la apatía general en la que se conmemoran las fechas patrias. Mientras, yacen en el desván los recuerdos de los viejos actos escolares, que eran verdaderas fiestas cívicas con la concurrencia de toda la familia a las escuelas en las fechas patrias".

	Diez poetas militares argentinos

	"Según mis investigaciones y por orden cronológico -explica Punzi-, encontré para esa nómina de militares poetas argentinos a: Luis de Tejeda y Guzmán (1604-1680), cordobés y primer poeta argentino. Fue alférez real del Cabildo de Córdoba y luchó en Buenos Aires contra piratas holandeses y contra los indios del Chaco, Tucumán y Río Cuarto. Autor de El peregrino de Babilonia. Vicente López y Planes (1785-1856), este porteño fue capitán de Patricios durante las Invasiones Inglesas. Autor de la Marcha Patriótica, declarada después Himno Nacional. Pantaleón Rivarola (1754-1821) fue capellán militar, actuó en las Invasiones Inglesas; autor del Romance heroico. Esteban de Lúea (1786- 1824), este porteño fríe abanderado del Regimiento de Patricios y también actuó en las Invasiones Inglesas. Fue el director de la primera fábrica de armas, y autor de la Canción patriótica propuesta como Himno Nacional. Juan Crisóstomo Lafinur (1797-1824), nacido en San Luis, actuó con el general Belgrano en las campañas al norte y en las batallas de Tucumán y Salta. Autor de A la muerte del General D. Manuel Belgrano. Hilario Ascasubi (1807-1875), cordobés, inició su carrera militar como corsario. Oficial de La Madrid, luchó en las derrotas de El Tala y Rincón. Capitán de Lavalle y Oribe, edecán de Urquiza en Caseros, actuó también en Cepeda con Mitre. Autor del Santos Vega. Estanislao del Campo (1834-1880), porteño, oficial de Mitre contra Urquiza, actuó en el sitio de 1853 y en Cepeda y Pavón. Perteneció a las Guardias Nacionales de Adolfo Alsina, como “crudo". Capitán en el combate de La Verde, fue autor del Fausto. José Rafael Hernández (1834-1866), nacido en San Martín, provincia de Buenos Aires, actuó en diversas acciones guerreras: Rincón de San Gregorio, El Tala, Cepeda y Pavón, y Cañada de Gómez. Defendió Paysandú contra los brasileños, tomó parte en los encuentros de Concepción, Sauce y Santa Rosa (Entre Ríos) y en Ñaembé con López Jordán. Autor del Martín Fierro. Juan Chassaing (1839-1864), periodista, poeta, abogado y diputado. Participó en los combates de Cepeda y Pavón. Entre sus poemas se destacan A mi bandera (marcha) y El corazón del hombre”.

	Son muy pocos, nueve en total; y si se lo suma a Punzi, diez. Es de destacar que el coronel Punzi es el único militar de carrera de esta lista, ya obviamente cursó el Colegio Militar de la Nación, graduándose como se dijo con los máximos honores.

	Fragmentos de algunos poemas de Orlando Punzi

	De: Romance de la Vuelta de Obligado

	(fragmento)

	Un jinete sampedrino venía de los bañados cuando Juan Pueblo mateaba bajo los talas del rancho.

	-Güenos días, aparcero...

	-¿Pa'ande rumbea, paisano?

	-Dicen que vienen los gringos por la Güelta de Obligado.

	Jué pucha con los ingleses que riniegan del pasao, y que áura se dan coraje con los franchutes del brazo....

	Noventa bocas de fuego venían desde el estuario: flameaban entre las drizas los gallardetes robados.

	¡No dejéis que nos arríen la bandera de Belgrano sin otra ley que la fuerza de cañones y de barcos!...

	(Del libro La tierra encendida,

	Ed. Vinciguerra, Buenos Aires, 1998)

	 

	Los tres granaderos de Chacabuco

	(fragmento)

	La luna de Chacabuco pinta de plata las cuestas por donde van en silencio sombras, jinetes, emblemas, tras un general invicto que preside la contienda...

	El sol del nuevo crepúsculo sobre el Pacífico riela y hacen brillar las pulidas nieves de la cordillera.

	Dardos de púrpura hieren como flamígeras flechas el terreno del combate que tiene manchas bermejas.

	Por la ruta de Santiago la columna serpentea con San Martín a su frente, la libertad por emblema, y un cortejo de centauros: turbión, huracán, marea.

	La luna de Chacabuco pinta de plata las cuestas, y entre los riscos alumbra -moteados de hierbezuelas- tres granaderos caídos en pos de la independencia...

	(Del libro La tierra encendida, Ed. Vinciguerra, Buenos Aires, 1998)

	Epitafio

	No me lloren, al tiro de chancleta del piro macho por la “morta vía".

	Me voy piola: venció la garantía.

	Ni le pasen facturas a la yeta.

	Sembré versos, sin ley, a la violeta.

	De soldado, patié de infantería; pero jamás alguna fulería la jugué como ficha de ruleta.

	No me lloren, canyengue cofradía, ni se rasguen en dos la camiseta cuando falle mi bobo shomería.

	Firmen, no más, al dorso la boleta, y pongan de rondón en la alcancía tan sólo dos palabras: “Chau, poeta..."

	(Del libro El dos de copas, Ed. Aves de un mismo plumaje, Buenos Aires, 1988)
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